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M E M O R I A C L X . 
Prosigue el asunto de la Memoria an-
terior sobre los ganados mesteños. 
¡os fuegos de que procede la visible, quan-
to lamentable decadencia de los montes , no 
tienen origen en la codicia del labrador , que 
por necesidad prepara el rozo con arreglo á 
Ordenanza : tiénenlo sí en la ambición de los 
pastores: las dehesas, y especialmente noville-
ros producen en la primavera maravillosa copia 
de pastos, de tal altura y espesor, que con difi-
cultad los rompe el ganado mayor, y al menú-
do es quast imposible penetrarlos: para que el 
J-om, X X X K I H , A 9 ter-
, terreno se haga pastable , se aventaje y fcr t i l i -
, ce á las primeras lluvias del Otoño ^ se mantie-
, nen asalariados incendiarios. Cada uno de estos 
, fuegos que son freqüentes, y de extinción difi-
, cü por la abundante materia en que se ceban, 
, consume algunas leguas de monte , y en ellas 
, muchos millares de árboles fructíferos: el daño 
•> es tan antiguo , como conocidos sus autbres,, 
, pero el reparo es difícil: pudiera ser remedio 
, oportuno el impedir la invernada siguiente al 
•> fuego, la entrada á los ganados aposesionados 
, en las dehesas que se quemasen : ^ mas contra 
y trashumantes quién ha de intentarlo? Apenas 
, en el Estío suele tener otra ocupación el soldado 
, y el vecino que i a de pelear con la voracidad 
vde las llamas : O ! Si pudiera exáminarse con 
, rigor esta materia, ¡y qué motivos hallaría la 
9 compasión tan eficaces para aplicar el remedio 
9 que piden tan sensibles daños I 
, , Del mismo principio procede que habién-
, dose aumentado considerablemente los pósitos 
, en esta provincia, no experimenten los pueblos 
, los sahidables efectos que fuéron objeto de su 
, establecimiento, ni los alivios que pudieran p?o-
, meterse de su aumento : las deudas de los que 
, por la falta de antecedentes cosechas , en un 
, año estéril, ó perecen , ó abandonan sus anti-
, guas moradas, cargan sobre los mancomunados, 
, fiadores, diputados, sus descendientes y herede-
, ros; y aquellos a quienes perdonó la hambre 
5 destruye la responsabilidad de sus cargos, ó la 
, que resultó de las obligaciones contraidas ; ya 
, voluntariamente, como las de los fiadores , ó 
^ ya por necesidad, como las de los mancomuna-
, dos: el principal destino de los pósitos debía 
ser el abasto del pan ; por cuyo medio se con-
t tuviese el precio de los granos, y se ocurriese 
, á la mas executiva de las necesidades: ^ mas có-
y mo ha de servir a este destino un caudal , de 
t que ordinariamente la mayor parte está en pa-
, peles? Si la cosecha es escasa ó regular, los pó-
, sitos no pueden reintegrarse; porque una me-
, dianía y aun algo mas en el estado en que la labor 
, se halla , no basta á surtir al labrador de los gra-
nos que necesita para sustentarse : si es extraor-
, diriariamente abundante la integración , que en 
, tal caso es puntual, es un peso que bruma y 
, arruina al vecindario; porque quando ni necc-
, sita ágenos granos, ni puede dar salida á los pro-
4 pios, se le cargan con creces los del pósito, 
que debe quedar barrido en todo el mes de M a -
, yo : de manera, que en la necesidad son inú-
, tiles , porque faltan , y en la abundancia son gra-
, vosos, porque sobran , y jamás sirven á aquel fin 
, para que fueron los pósitos creados. 
Si la agricultura se cuidase bien con facili-
, dad se reintegrarian; con la misma se aumen-
, tarian los que de aumento tuviesen necesidad, 
, y se fundarían de nuevo donde no los hay, 
, ni habrá por el horror con que por su pobre-
í z a l o s miran ya los pueblos : reintegrados po-
, drian reducirse á un pie de granos suficiente, 
^ y nada mas para surtir á los labradores , ver-
, daderamente pobres de los necesarios para 
, sembrar : el resto reducido á dinero , ser-
, vina para abastecer los pueblos á un precio mo-
-A. 2 • de~ 
(4) 
, derado, haciendo los acopios en tiempos opor-
, tunos quando se juzgase necesario ; y quando 
, no lo fuese,los repartimientos que se hacen pa-
, ra barbechera y recolección , podrian hacerse 
, en dinero, que seria mas útil que el de granos, 
, sin pagar otras usüras que las que bastasen á cu-
, brir precisos gastos; pero el de la recolección, 
, y á vista de la abundancia , y lino y otro no 
, de otro modo que sobre alhajas ó efectos de fa-
, cil salida, cuya enagenacion no descompusiese 
, al labrador ; sin atender á que esta disposición 
, escasease tal vez á los muy pobres los alivios; 
aporque es ménosiinconveniente que de ellos ca-
, rezcan en tiempos de abundancia , que el que 
, en ios de carestía perezcan ricos y pobres por 
, falta ide pan. En los pueblos que tienen propor.» 
clones para conservar el trigo quatro, seis , ó 
, mas años, no habría necesidad de este expedien-
t e ; pero siempre se podrian. tener en 'ellos de 
reserva las dos partes, y quando fuese preciso 
, renovarlo se podía hacer, vendiéndolo en los 
, meses mayores , y comprándolo á la cosecha; 
, usando solo del repartimiento en caso de faltar 
, todo otro arbitrio sin. creces; pues no parece 
, jnsto pagarlas quando se sufre como carga , y 
no se busca como al ivio: pero mientras no se 
cuide bien la agricultura , no hay medio que 
5 baste para conseguir el fin: las reglas con que 
/4 se gobiernan los pósitos serán siempre ineficaces; 
, porque faltará materia dispuesta á su eficacia, 
, mientras se cultive y no se arranque el árbol, 
, cuya sombra produce tantos dañes. 
. L, Es •sin. dúda, que pagan á V . M . los tras-
(5) ' 
, humantes derechos de consideración : pero los 
, mismos pagarían en especie, aunque superiores 
9 en número, los perdidos ganados de Extremadu-
, ra: no contribuyen en los mas estantes de las sier-
? ras , y se les mantienen sus antiguos privilegios. 
9 E l principal fundamento con que procura snsr 
5 tentarse, como út i l , la conducta que se obser-
-> va con los Hermanos de Mesta, es el interés 
9 que al Real Erario se abulta, seguirse crecido en la 
* conservación y aumento de sus ganados. Pero ó! 
, Señor , qué preocupación tan grave y perjudi-
, cial á vuestros Reales intereses l En el siglo X Y I . 
, baxaban por los puertos siete y mas'millones 
de cabezas: las del ganado estante se acercaban 
, ó excedían de treinta ; á unas y otras, por cuin-
, quenio , correspondían en cada año seis millo-
, nes setecientas veinte y seis mil seiscientas ar-
,? robas de lana. La provincia ignora la cantidad 
5 actual del ganado trashumante ; pero por los 
, efectos comprehende, que su número es muy 
, inferior; sabe que del estante ha perecido la ma-
5 yor parte, y conoce que se aniquilan las debi-
, les reliquias que restan: la renta de lanas quan-
,vdo mucho ascenderá á diez y seis millones , ó 
, diez y siete de reales, que es la mayor prueba 
, de la decadencia. ¿ A qué suma llegarla la con-
5 tribucion de un ramo tan fecundo por su na-
,; turaleza , si el Gobierno lo fomentase? <si resti-
^.tuidos. los ganados estantes al goce de sus p r i -
, vilegios, sin privar de ellos á los verdaderos tras-
ahumantes, se restableciese la Real Cabana, de 
, manera que se acercase al ser que tenia en aque-
, líos dichosos tiempos? , . ,.; 
-s i , 9Agre« 
, Agregúese la suma, no poco quantiosa, á 
, que ascienden los fraudes, que impunemente se 
, cometen en ventas , reventas , repasos y tasa-
cioncs, en el modo que se executan; las den-
, das fallidas, y el importe de remisiones , que 
las comunes necesidades, y la particular ciernen-
, cía ide Y . M . hace experimente con freqüencia 
, el Reyno : hágase, si es posible, concepto del au* 
mentó que producirian manufacturas, comercio, 
, y demás conseqiiencías necesarias de una labor 
, bien instituida : si picadas los labradores de una 
, discreta codicia, fuesen conducidos i mirar sin 
, ceño el trabajo y la fatiga , y procédase á for-
5 mar juicio de la conveniencia , ó desconvenien-
, cia,, que por lo respectivo á vuestra Real Ha-
, cien4a se origina de la separación de la cabana 
, trashumante, y de su conservación , baxo de las 
reglas arbitrarias con que se gobierna , que la 
V hacen incompatible con el ganado estante , y 
;r, consiguientemente con la agricultura. 
, No es este discurso aéreo, fantasía o sueño: 
, asequible es el pensamiento de restablecer la Real 
, Cabana, generalmente entendida , al floreciente 
estado antiguo. La Isla de Juan Antón , y de-
, hesas inmediatas eran en tiempo del Rey Don 
^ Alonso X . las mejores manchas de Oso que te-
, nia España; hoy son los mas castizos novillc-
, ros de Guadiana : y sin mendigar exemplos de 
, siglps tan remotos., es constante que en el pre-
, senté son fértiles campiñas los que en el pasa-
, do , y anteriorfuéron impenetrables montes: de 
, manéra, que generalmente el terreno pastáble, 
, desenmarañado del intrincado laberinto dé ma-
, l e . 
(7) . 
f lezas que lo cubría , es sin comparación mas ex-
, tendido en nuestra edad; < pues por qué á mas 
, pastos, menos ganados? Porque apoderados dé 
9 ellos los trashumantes, ni los aprovechan como 
9 deben, ni permiten que los aprovechen los es-
^ tantes, malográndose por este término la mas 
, «stimable preciosidad de España» 
^ , En la calidad de las lanas no se advierte sen-
i slble diferencia : del mayor ó menor regalo de-
, pende el ser mas ó menos apreciables : los an-
s tiguos que experimentaron y conocieron bien 
» todas las de nuestra península, igualándolas á las 
, tan celebradas Milesias , á las de Apul ia , y las 
, de Coicos, testifican de las de Andalucía , en 
en que se comprehendia lo mejor de Extrema-
5 dura, que cada vellón valia un talento, y en 
, aquellos apartados siglos no se conocía ganado 
,;que trashumase. Los extrangeros , verdaderos 
., apreciadores de esta útilísima noble materia, cu-
, yo ^oto , como imparcial, carece de repulsa,sc~ 
, licitando con igual empeño las de estantes y 
, trashumantes, no las juzgan en aprecio y pre-
^ ció considerablemente desiguales: algunos reba-
, ños veranean ya en Extremadura; y dentro de 
9 pocos años no serán muchos los que trashumen: 
9 sin duda , que: no será en tal caso lo estante in -
í compatible con lo exquisito : pero permitido el 
, imposible de veranear todos los ganados trashu-
, mantés en el corto distrito de las sierras;, que 
ise refínen algún tanto con sus pastos fe-
, eos, ayres sutiles, y aguas delgadas ; concedien-
' d? á ^s yervas del verano la virtud que es pro» 
> pía de las del O t o ñ o ; y que esta tal qual ven-
, ta-
(8) 
, taja íio pueda, como puede, proporcionarse en 
, los extremos: (podrá tan ligera conveniencia com-
, pararse con la utilidad que resulta de la abun-
, dancia de carnes, pieles, queso , y otros esquil-
, mos, y con la fertilidad de cosechas de todos 
' granos, que es el fruto de la copia de ganados 
l estantes, ,y á que no contribuye el trashumante? 
, Claro es que no. 
, ^Podrá por ventura llamar las atenciones el 
, o r o , que por su ocasión entra á rios, para sa-
4 lir á mares í N o ; porque esta conveniencia es 
común a una y otra lana i y podría mas útil-
í mente íixarse en la cria de los demás ganados; 
] porque una vaca se sustenta con el pasto de seis 
, ovejas, y vale tanto Como veinte; una yegua 
^ se mantiene con el de ocho, y por lo ménos 
, vale tanto como veinte y cinco; una muía su* 
^ be á mas alto grado de estimación , y es el mis-
] mo el costo de la yerva ; las cabras se mantie-
' nen sin este dispendio ; y todos estos ganados, 
; con el dé cerda , tendrían salida fácil para el 
• confinante Rey no de Portugal : fuera de que 
] Espaíia es bastante rica; ; y de qué le sirve el 
serlo mas, si se expone á perecer hambrienta 
entre riqueza tanta? ;Si se asusta y estremece 
' al nienor ámago 'de temporal • adverso? ¿Si no 
puede sufrir im ano escaso? Gadaurío de los que 
- han pasado estériles ha privado á V . M . de mu-
'^chos vasallos, que, ó han perecido , ó pasado 
^-^Jpdblar Otras Regiones , y no los han restitui-
do ó subrogado otros fértiles que se han se-
"iiido ; porqué la fecundidad natural del suelo 
l y-la ordmaria benignidad del Cielo no bastan 
(9) 
, á proporcionar la abundancia, de que es efec-
, to la población , si el sudor del labrador no 
, se beneficia con discreta economía; si por mal 
, atendida la agricultura, se hace perezosa y des» 
, cuidada; ó si por defectuosa en alguno de sus 
, miembros, no puede llegar al término. 
, E l interés del Estado, quando se funda en 
, justicia, es por si mismo ley soberana pára los 
, subditos: y siendo sól ido, real y verdadero, río 
, dexará de fundarse en justicia, aunque irrogue. 
, algún particular agravio,que necesariamente en-
, vuelven en su execucion las grandes máximas; 
, porque se compensa, y se imstifica abundante;irien-
, te con el beneficio común : en este muro de 
, acero pierden su fuerza las leyes; en él se que-, 
, brantan las reglas- comunes : aquí halla un títu-
l o robusto el ganadero para la adquisición de 
, un derecho , que de otro algún modo no le sería 
, debido: aquí se debilíta la queja del dueño délos 
9 pastos , privado de una libertad , que es el dis-
, t intivo mas particular de su dominio : esta es la 
, razón , y no hay otra que exima de los vicios 
, de iniquidad ,, injusticia,.y exorbitancia los pii-
, vilegios relativos á la adquisición y conservación 
3 de posesiones; pero si los ganaderos tra^human-
, tes no abastecen : el Rey no de carnes, si no lo 
v surten de pieles , menos de queso., leche, y otros 
, esquilmos; si no contribuyen á la íertiaidad de 
9;las cosechas; si solo sirve su tana para empo?-
r brecerno!s , y enriquecer á los extrangeros; ;de 
^ qué modo influyen en el común beneficio? ^ En 
, qué podrá consistir el .tan.repetido clamor de la 
» CíSus3 publica , con que aretenden.».autorizar los 
Tom. X X X V H L B , Mes-
(10) 
, Mestenos la indebida extensión que usurpan? 
^ E n que se' extinga la preciosa y necesaria cria de 
caballos? ¿ E n qué se inutilicen los pósitos? ^En 
, que se aniquilen los montes ? ; En que falten, 
, ó se encarezcan las carnes ? ¿ En que las cosechas 
, no correspondan? ;En que padezcan hambre las 
,• provincias? ¿En que se despuéblen los lugares? 
, ¿En que la Extremadura se reduzca aun esque-
^ leto horrible y espantosoM^orque estos , y no 
otros, son los efectos que resultan de la aten^ 
, cion especial, con que se atiende á esta clase 
, de ganados: ¿ c ó m o , pues, podrán no solo ex^ 
, tenderse, pero ni-"aun sostenerse los privilegios, 
, falsificándose la causa de su concesión ? Verdad 
, es que con ellos crece cada día la opulencia de 
, sus dueños, ¿ pero qué ley, ó.razón podrá per-
,• suadir como justa" é¡ como: átil la desolación 
, entera de provincias para que mas y mas en r 
^ riquezcaní los particulares ? Si conociesen los 
^ Españoles sus verdaderos intereses , de las de-
, más especies de ganado criarían quanto pudie-
, se sustentar la fertilidad de su terreno*, pero del 
f merino mas fino , exquisito y delicado, solo el 
, necesario para surtir las propias fábricas, pro-
, hibiendo la extracción de sus lanas, con mas r i -
y gor que la de la seda en rama. Mas , ó Señor, 
, ¿y cómo puede recelarse, que quandolos parti* 
, cülares tienen bastante autoridad para: enlazar 
, sus negocios con los públicos, conviertan en t i -
^ nieblas las mas brillantes luces , y el pretexto 
; de la causa pública sirva de velo con que se dis-
, frace el ínteres privado, 
^ Mas; sea. en horai buena? sólido eí sofístico 
( t i ) 
aparato de razones , con que se intenta persua-
dir común el beneficio particular : ; por ven-
tura en la subsistencia de ios vasallos no se inte-
resa la causa pública? La conservación de los pue-
blos no es interés del Estado y de primer orden? 
(iCómo, pues, podrá mirarse con indiferencia un 
punto que por su importancia suma debe llevarse 
las primeras atenciones de los supremos Magistra-
dos ? ; Podremos vivir con solo lana fina , por 
mas que sea exquisita ? Sea en buen hora la tras-
humante la principal substancia del Rey no: por-
que lo sea ha de desatenderse la producción de fru-
tos de necesidad primera, ni aun la de aquellos 
que sirven á la comodidad ó á las delicias de la 
vida? Merezca esta noble especie las primeras 
atenciones : ¡ pero todas!; por qué causa ? Ocu-
pen, sus criadores en el país a ge no las piezas mas 
sobresalientes; pero reserven al dueño siquiera 
un rincón en que descansen sus fatigados miem-
bros : este por lo menos debería ser un consi-
guiente necesario, si el antecedente fuese ver-
dadero ; | pero quán falaces son los principios de 
una política , que desde luego se declaró por 
sospecha ! Bien podrá ser plausible , por lo ex-
traño , y peregrino el pensamiento de aumen-
tar los ganados , destruyendo los ganados; pe-
ro es quimérico , es' un1 medio que aleja el • fin, 
.y es por consiguiente una, aunque tenida hasta 
ahora por dichosa , infeliz especie de delirio: 
si aplicado el que se considera alivio lo fuera, 
continuado por tantos años ya seria remedio; 
siglos hace que se busca la feíieidad por esta sen-/ 
dzy pero no se encuentra ni aun soñada': sin 
B 2 , du-
(11) 
, duda es sombra vana , que mientras mas se le si-
, gue mas se ahuyenta. Cotéjese á España labra-
, dora , y á la misma entregada toda á la cria, 
, conservación y aumento del ganado trashu-
, mante '. introdúzcase la observación atenta con 
, las luces de la historia por el espacio de los pasa-
, dos siglos: considérela en uno y otro estado: 
, examínela y hallará con evidencia demostradas 
, las conseqüencias funestas que ha producido el 
, desmayo y abandono de la agricultura ; que la 
, abundancia de pastos mal distribuida , hace in-
, fructífero lo mejor de su terreno; inútil para 
, Y . M . la vida de mucha parte de sus vasallos; y 
, que no procede de otro principio la hambre, 
, deshudéz, y miseria que los conduce al sepül-
, ero, con aceleración y antes de tiempo. 
, De modo que si cerrando los ojos á la luz 
, de la experiencia, y a las verdades prácticas que 
, tocamos, no queremos engañarnos á nosotros 
, mismos; si nos anima un zelo verdadero , y ün 
, amor digno de la patria , es menester ya confe-
, sar que el beneficio públ ico, la salud del Esta-
, do , la felicidad del Reyno , la gloria y el es-. 
, plendor de la corona consiste en que haya co-
, pia de ganados trashumantes; pero mucho mas. 
, en que haya mas ,de ios estantes, y en que se 
, fomente la agricultura-: si negándonos al infor-
, me de los sentidos;, no queremos fiarnos al ciego 
. arbitrio de una ofusca.da fantasía , • es ya precia 
, so conocer que en las yervas mal distribuidas es 
, donde se esconde la culebra, en ellas se oculta 
, el venenoso áspid que inficiona la República:. 
r aquí, está el . d a ñ o , aquí el peligro., esta, es i a 
( i 3 ) 
, causa de las frequentes hambres , de la carestía 
, de todas las cosas, de que desfallezcan las artes 
, y el comercio, del atraso y quiebra de las Ren-
, tas Reales, de la plaga de contrabandistas y de 
, esr'ns, que obliga al costoso aumento del res* 
, guardo, de que tantos se acojan al venerable 
, asilo de los claustros, y tantos se condenen al 
, celibato, de la despoblación del Rey n o , de que 
, no se hayan llenado los vacíos, que dexó el es-
5 tablecimiento de las Colonias Americanas, y la 
, repetida expulsión de Judíos y Moriscos , de 
, la corrupción de las costumbres que tanto mor-
, tífica la delicada conciencia de V . M . , y en t ro-
, pas menos sensibles á los estímulos de la gloria 
, y del honor , pudiera serlo de una lastimosa de-
, scrcion, que manchando la reputación de las 
, armas, desconcertase las mas importantes em^ 
3 presas. 
, Si la agricultura se hallase bien establecida, 
, con dificultad seria necesario que Palestina y 
, otras Regiones remotas surtiesen de granos á Es-
, paña, Francia de vacas, y Portugal á Castilla, 
, Extremadura y Andalucía de ganado merino, 
, y aun del de cerda carnoso : si V . M . tuviera la-
, bradores, no faltarían artífices, y sobrarían co-
, mcrciantes, se repoblaría el Rey no , cesaría el 
4 contrabando y sus conseqüencias, seria menor 
, el partido de los vicios , mayor el número de 
, aquellos soldados, que solo saben vencer ó mo-
, rir con las armas en la mano, y se haría real y 
, existente el ideado medio de aumentar las Ren-
5 tas Reales con utilidad de los vasallos: pero i n -
, sensiblemente los Españoles enagenan y ponen 
^eri 
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en las manos de los extrangeros, para su exalta-
ción y nuestra ruina , la mas noble, la mas flo-
rida , la mas ventajosa , la mas necesaria, la mas 
inocente y natural porción del comercio y de 
la vida : ¡qué mucho , Señor , que España, y 
mas especialmente Extremadera , se consuma en 
si misma l Los principios de la fecundidad son 
unos en los hombres y en los brutos: con ham-
bre y'con miseria no se multiplican brutos ni 
hombres: al poderoso brazo de V . M . es fácil 
el reparo del inminente peligro, conocido el da-
ño padecido y el orden de sus cansas. 
, La extensión que han usurpado los trashu-
mantes con tanto perjuicio de los estantes , y 
consiguientemente de la agricultura , es abierta-
mente opuesta á las leyes del Reyno, no es per-
mitida por las de Mesta, y directamente repug-
na á la gloriosa idea del justo dulce gobierno de 
V . M . que siendo tan notoria, el no advertir-
la para promoverla, parece fatal efecto de cau-
sas de superior orden. Apenas ocupó V . M . el 
solio de Ñapóles , quando con singularidad se 
declaró la Real propensión por la agricultura: 
el eco del parche Alemán resonaba aun en el 
marcial oido d e V . M . y ya al abrigo de la la-
labor bien instruida se animaban las artes, se 
establecian fábricas, y florecía el comercio : a 
expensas de vuestros Reales políticos desvelos se 
poblaron las desiertas, campañas, de labradores 
aplicados, y al calor de la abundancia, con 
pronto y maravilloso efecto , hirvieron en 
habitantes las asoladas provincias, aumentán-
dose de improviso , pero considerablemente, 
,ren-
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, rentas y fuerzas del Estado : apenas los dos mun-
, dos habían reconocido á V . M , por su univer-
, sal Monarca ; apenas las ciudades de Castilla ha-
, bian tributado los primeros debidos homenages, 
, qoando para general consuelo , se dignó V . M . 
, expedir la Real Orden de 29 de Diciembre 
9 de 1760, comunicada por el Marques de Squi-
, lace al Gobernador de vuestro Real Consejo: 
, manifiéstase por ella quánto V . M . ama la agri-
, cultura: ]mas qué mucho si hasta la Religión 
, se interesa, en cierto modo , en que eíicazmen-
, te se fomente ] Y , M , afirma su decadencia, 
reconoce su desmayo, y procura animarla : ad-
, vierte la ruina que amenaza, y desea se repa-
, re : penetra las conseqiiencias, y para evitar-
, las manda se aplique el remedio; pero se dila-
9 ta y entretanto continúa con mas ardor la 
9 opresión de los labradores. 
, Las leyes del Reyno ^ aunque tan suaves, 
, quanto rígidas las pramágtkas de Ñapóles , y 
, las constituciones de Sicilia, solo dexan que de» 
, sear er punto de la execucion : su espíritu es 
, conforme al de V , M . que las anima : no ins-. 
, piran otra cosa que motivos de aprecio á fa-
^ vor del ganado estante, como porción princi-
^ pal de la agricultura : solo respiran eficaces d^-
,f seos de su conservación y aumento ^ con solo que 
, se observen se verán logrados los piadosos de-
^ seos de Y . M . : tan fácil es que la agricultura 
, recobre sus postrados alientos , sin perjuicio de 
, los trashumantes , como previene vuestra ci-
, tada Real órden , porque el dar á cadavuno lo 
, que es suyo, conservóle sus derechos ^ uq per? 
»mi-
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, mitir que se te usurpen , y restituirle los injus-
, lamente usurpados, no son actos que lo irro-
, gan ; son efectos precisos de la administración 
, de justicia, y conseqüencias necesarias déla ob-
, servancia de las leyes : los privilegios de que 
, necesítala agricultura y los de Mesta están muy 
, lejos de oponerse : son y deben ser unos mismos 
, considerados en s í , y atendidos sus fines y na-
, turaleza, como son y deben ser indistintos, por 
, mas que se representen diversos los intentos del 
, prudente labrador, y del ganadero cuerdo. La 
, principal gracia que esperan los labradores es la 
, de que se les haga justicia : el primer privile-
, gio que ha menester la agricultura , es que na 
, sean injustamente atropellados sus profesores: 
, de estilo ordinario, tratados en un modo muy 
, c o m ú n , no habria llegado al estado de decaden-
, cia que V . M . tanto lastima : ¿ qué importa, Se-
, ñor , que el labrador no pueda, ser preso , si 
, puede serlo la tierra que cultiva ? ^ qué importa 
, que no puedan ser embargados instrumentos ara-
s torios y ganados, si pueden ser privados del pas-, 
, toque los sustenta? Tierras y pastos son el fun-
, damento de la agricultura : seguridad en pastos 
, y tierras es el único privilegio de que necesita 
, para florecer; sin este todo otro le es inútil. 
, De las leyes de Mesta, las unas se limitan, 
Y las otras se extienden; unas solo se usan en par-
, te , y otras del todo no se usan , sirviendo so-
, lo en el quaderno de hacer número,- conforme 
, conviene á la utilidad particular de los trashu-
, mantés : lo cierto es que no se establecieron pa-
, ra que los ganados d e c i o s se prefiriesen ; mu-. 
, cho 
, cho menos para que con ruina de la labor se a ni-, 
, quilasen los estantes ; ni fué este el objeto de la 
, novedad que se introduxo en los principios del 
, siglo X V I I . : otro fué el fin , diverso fue el in-
, tentó : imaginóse curar una mortal envejecida 
, llaga, pero se puso de peor condición ; 6 por-
, que el remedio, por su naturaleza, es peor que 
9 la enfermedad; ó porque en su aplicación halló 
, arte la malicia para introducir el mas mortífe-
9 ro veneno : obligábase á los habitantes de tier-
« ras llanas á que forjasen el cuchillo que habia de 
9 segarles la garganta , y á preparar el dogal que 
$ se habia de ajustar á su cuello: fué preciso en 
9 tal extremo moderar los excesos de los Alcal-
9 des Mayores entregadores, contener las extorsio-
9 nes dn los Ministros de su comisión , y repri-
9 rnir las violencias de los Arrendadores de las 
9 penas legales, en cuya mano la espada de la jus-
9 t icia, solo por la empuñadura miraba Jiácia los 
, hermanos de Mesta : coartóseles la jurisdicion: 
, ^ pero de qué modo ? Privóseles de la facultad 
9 de proteger, y se les dexó poder para dañar. Des-
9 de aquel infeliz dia fuéron perdiendo los gana-
, dos estantes los privilegios de que hasta allí go-
, zaron, y que á solos ellos se deben entender 
9 concedidos; porque ellos solos sirven á la la-
, bor , y en solos ellos consiste la abundancia : tra-
9 tábase de su conservación y aumento, y se aquie-
9 to el Rey no de buena fé con la elección de un me-
9 dio que ha sido eficaz para aniquilarlos: el abri-
9 go y la defensa que tenian en los expresados M i -
9 mstros, ni era defensa, ni era abrigo; pero qui-
9 tandósela como si á su protección estuviese ali-
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, gada la participación de gracias y mercedes, las, 
, que hasta entónces faéron/comunes, se hiciéron 
, particulares; y lo que es mas asombroso se h i -
, ciéron privativas : el Concejo de la Mesta ge-. 
, neral de los Reynos de Castilla , y de León 
9 conserva el nombre , porque aun se cree que 
, en él se trata de la conservación y aumen-
, to de todos los ganados , que fue el fin de 
, su institución; pero se ha hecho del mismo mo-
, do particular, estrechando sus atenciones á los 
, que trashuman, ó son propios de los habitado-
, res de las Sierras. 
, Excluidos de este amparo se les obliga á 
, sostener el nombre de compañeros y de herma-
, nos; con cuyo fatal arbitrio, expuestos al del 
, vencedor los miseros labradores, con pretexto 
, de penas que no incurren , contribuyen para 
, sustentar la potencia que los arruina; y son los 
, exactores aquellos mismos Ministros, cuya juris-
, dicción, á instancia del Reyno, se coartó por sus 
, excesos. Ancho y fértil campo era este para sem-
, brar quejas, y esparcir lamentos: mas siendo los 
, hechos notorios , baste decir, por lo respectivo 
, á entregadores , que si el mal no es de consi-
, deracion , ¿para qué mortifican al doliente? Y 
, si lo es, ; por qué no se remedia ? <: Por qué no 
, se cura radicalmente ?; Para qué se le aplican 
, medicinas, que lo entretengan? Siempre unos 
, mismos pecados, siempre unos mismos delitos, 
, y siempre una la materia de innumerables causas 
, y procesos: la cañada que se rompió cien años 
, hace, rota permanece , como no necesaria, pa-
, ra quien todo el campo tiene por cañada: pe-
D - .:. • , ' ro 
, ro otros tantos años ha que se castiga cruelmen-
, te. Pudieran los Pueblos muy bien cerrar esta y 
, otras puertas; pero se abrirían otras, que tiene 
, muchas la malicia, protegida del poder : muy 
, antiguas son las quejas, y muy antiguos los atro-
, pellamientos y extorsiones con que son oprimí-
, dos los rústicos labradores. 
m , Parece que en otros tiempos llevaban con-
9 sigo estas Audiencias testigos prontos á deponer 
, sobre todo, que se escribían y se examinaban, a> 
, mo tales sugetos no conocidos, cuyos nombres 
i' se ignoraban ó fingían : las costumbres perversas 
, no por viejas se debilitan : mientras mas añejas 
, é inveteradas, mas robustas son y vigorosas: es-
, ta sin embargo ha decaído : no es necesario lle« 
, gue ya la maldad & tanto extremo : mas dócK 
, les los Extremeños, hechos á sufrir enyugo, pa-
, gan pacíficamente las condenaciones acostumbra-
^ das de los caudales públicos , y del mismo fon-
, do salen los gastos de viages y comidas, no obs-
, tante que vuestro Real Consejo , siempre atento, 
, y siempre vigilante á procurar el mayor bien de 
9 los vasallos, haya últimamente mandado lo con-
•> trario. Los achaqueros, vendedores iniquos de 
i Ia abominable libertad de delinquir, evitan ya 
, todo circuito : llegan al pueblo, recaudan, si no 
, pueden aumentar la gavela que regla su arancel 
i ó tarifa , que es un indulto formal de culpas 
9 cometidas y por cometer, y sin molestar siguen. 
, la ruta que llevan : e l menor de los daños es .el 
, que irroga este procedimiento ; pero como su 
' Práctica contiene una tiranía sin disfraz, basta á 
9 desautorizar entre el vulgo al rectísimo, quan-
C 2 , tO 
. • m • s ^ • • 
, to respetable Tribunal , y cubre de ignominia el 
, nombre de Mesta , cuyos hermanos saben cx i -
, mirse de esta especie de contribución , que su-
9 fren siglos hace los habitadores de tierras lianas, 
, por miedo de mayor mal. 
, Varias veces;se ha pensado el remedio, pe-
, ro se ha agravado la enfermedad. En el año 
, de 1595 intentó seriamente el Reyno sacudir de 
, su cerviz yugo tan ignominioso : acudió la Mes» 
, ta cón sus ordinarios artificios: representó ( y.es? 
, to es verdad ) que esta renta era la que mante-r 
, nía en pie aquel Concejo ; que se sacaba de los 
, propios ganados de la cabana de los hermanos 
, que habían contravenido á sus Leyes; y ponderó 
, que pues estos lo tenían á bien, ¿qué tenia que 
^ hacer el Reyno entre hermanos, avenidos y con-
,t formes en un mismo voto y parecer ? Estas úl-
? timas razones de bella apariencia , aunque en el 
• fondo y en su ser falsísimas , sosegaron el áni-
-mo conmovido de los Jueces, y calmaron la 
. tempestad. ¿Pero qué casta de compañía es esta? 
^ ¿Quélinage de Hermandad? Los unos ricos, prós-
^ peros , ensalzados, favorecidos, y . poseedores 
^ de 1a rica herencia de la madre común; los otros 
^ pobres, despreciados, miserables, abatidos y ex-
^heredados. ¿ Quién podrá creerlos avenidos y con-
• formes en un voto y parecer ? ¿ Mayormente 
^quando el considerable producto de las penas 
< qué pagan los inocentes, y no sufren los ciü-
. ..pados , se convierte en elevar mas y mas á los 
^ unos , y en abatir mas y mas á los otros? Una 
^ misma nube se resuelve en apacible l luvia , en 
5 blando roció para los trashumantes y estantes 
. ^ V' ' . s de 
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, de las sierras; y fulmina rayos, extragos y des-
, trozos contra los de tierras llanas: ¿ignórase que 
, estos no tienen ni pueden tener voto en aquel 
5 Concejo? ¿Que para cosa alguna se les ci ta , se 
9 les llama ó se íes atiende? ¿ Q u e se les obliga á 
9 recibir la Ley que se les impone , sin permitir* 
, íes aun el alivio del gemido y*de la queja ? ¿ Pues 
, de adonde les vino la exagerada conformidad y 
, avenencia en un voto y parecer? Posteriormente, 
, sin embargo se han dado algunas disposiciones 
, út i les; pero no se cumplen, ni cumplidas bas-
, tarian á cerrar la llaga. 
, Los casos en que se obliga á conservar la Her-
, mandad, contienen preceptos de tal naturaleza, 
, que para que obliguen basta ser hombres, sobra 
, ser christianos: ¿ pues para qué tan tenaz insis-
, tencia? ¿ A qué fin tan nimio escrúpulo en in -
, cluir en ella aun aquellos que no merecen, ni de-
, ben llamarse ganaderos ó labradores? A l que tie-
y ne diez cabras ó cinco cerdos, aunque mamen 
0 los quatro de ellos : la idea de los mestenos es-
, tá bastantemente descifrada ; pero los designios 
9 de Dios son diversos , y la que parece mons-
, truosidad , quizá es misterio : el nombre de her-
, manos dice mucho; y tal vez habrá permitido 
5 la divina providencia se conserve , para que 
9 Y . M . ya que en lo humano no tienen otro am-
, paro, se mueva á mirar por su causa, y haga 
, se traten como hermanos los que V . M . trata, 
, y ama como hijos; los fines para que se crearon 
^ tales Ministros han cesado; razón será que ce-
5 sen ellos ^ y éste es el único remedio para evi-
, tar sus^daños,, 
, No ha sido Autor de la división de la caba-
^ ña alguno de vuestros Inclitos Predecesores: ve* 
, dada es, y lo ha sido en todos tiempos : por 
, Mesta general se entiende la universalidad de 
^ ganaderos y pastores; y baxo del nombre de 
, Cabana Real se comprehenden todos los gana-
, dos, sin la distinción y divisiones sutiles, que 
, para pervertirlo todo ha inventado una mal ajus-
, ta da política : á esta universalidad de ganaderos 
, y pastores fué en cuyo favor derramaron tantas 
9 gracias, mercedes y privilegios los antiguos Mo-
9 narcas Españoles: para conservación de la caba-
9 ña generalmente entendida se establecieron las 
, Leyes de Mesta : en este , y no en otro con-
, cepto se confirmaron últimamente por el Señor 
, Don Felipe I I . en 8 de Abr i l de 1563 , y de 
r, fomentar ventaja estable para este agregado uní-
, versal, para este cuerpo mixto en que tuvo orí-
9 gen el nombre de Mesta, trataba el vuestro Real 
, Consejo quando en consulta de 11 de A b r i l 
9 de 1679 expuso, que con propiedad los gana* 
9 dos, especialmente de nuestra España , podían 
, reputarse como otro elemento del mundo. Por 
9 cuya razón debe con mas cuidado cautelarse, que 
, no traspase el zelo de su conservación y au-
9 mentó los límites que le prescibió la antigua sa-
9 gacidad de la nación; no sea que sobreponién-
, dose á los demás elementos , alterado el orden 
9 de su consti tución, arruine la misma máquina 
9 que sustenta. 
, Pujas y yerbas, en lo general, son térmi-
• nos repugnantes absolutamente, y sin distinción; 
, pero respecto de los habitantes de tierras llanas, 
. • • f : ' - \ ; ., x • • ' • se • 
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se ha hecho de tal modo flexible la legal resis-
tencia, que no impide la unión de extremos tan 
opuestos : posesión de ganados que trashuman 
en pastos que ocupan los estantes, es un i m -
posible jurídico ; pero accesible á los trashu-
mantes : no es esta doctrina nueva, ni debe pa-
recer paradoxa este sentir ; la ley que limitó 
la jurisdicion a los entregadores, ü otra alguna 
no desmembra los ganados estantes del cuerpo 
de la cabana; no forma ni permite la prohibi-
da formación de otra diversa, no los mira co-
mo Indignos de la protección Real , ni excluye 
á sus dueños de la participación de gracias y 
privilegios concedidos á la Mesta general de ga-
nados , y al gremio universal de ganaderos: es-
ta ley, aunque se quiere hacer pasar por concor-
dante de los acuerdos celebrados en 14 de Fe-
brero de 1576, y 15 del mismo de 1592 que 
son el origen de tanta destcmplaza, por mas que 
se violente no puede ajustarse á ellos : dispone-
se en estos que solamente sean hermanos de Mes-
ta , con goce de privilegios, los ganaderos que 
trashuman, pagan servicio y montazgo, habitan 
en las sierras, ó se gobiernan por Alcaldes de 
Quadrilla, nombrados por el Concejo; pero la 
ley manifiesta clara y distintamente a todos los que 
tiene por hermanos', sujetando los trashumantes 
á la protección de entregadores; y poniendo á 
los estantes baxo de la de las Justicias Ordina-
rias, sin hacer distinción de los moradores de las 
sierras á los de tierras llanas: el capitulo prime-
ro de los que contiene el quarto género de las 
condiciones de millones no es opuesto á execu-
, to-
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torias ó autos acordados; pero lo es sin duda á 
los citados dos acuerdos: quantos celebre el Con-
cejo de la Mesta deben dirigirse al servicio de 
V . M . y tener por objeto la utilidad en común 
de todos los ganaderos. No le es permitido al-
terar ó contravenir á lo dispuesto por vuestras 
leyes Reales : ¿de donde, pues, le vino al Con-
cejo de la Mesta la autoridad para inducir dis-
tinciones, que la ley no induce entre los mo-
radores de las sierras y de tierras llanas, y para 
introducir entre los ganaderos una división se-
mejante , la qual jamás la ha visto el mundo? 
Porque la de los Pastores de Abrahan y Lot fué 
partiendo el terreno , unos á la diestra , otros 
á la siniestra; pero esta ha sido alzándose con 
todo sus autores. 
, La Pragmática de 4 de Marzo de 1633, que 
fue posterior, no hace consistir el beneficio de la 
causa pública en la conservación de los ganados 
serranos de los trashumantes, ó de aquellos cu-
yos dueños se gobernasen por Alcaldes de Qua-
dr i l la , sino en la de todos los del Rey no : á to-
dos los tiene por objeto digno de la mas parti-
cular atención del Pr ínc ipe , proveyendo de re-
medios al daño que ocasión aria su diminución; 
porque realmente, (qué conexión tiene el tras-
humar , ó no trashumar; el gobernarse, ó no 
gobernarse por Alcaldes de Quadrilla ; el habi-
tar , ó no habitar en las sierras con las causas im-
pulsiva y final de los privilegios? En el capitu-
lo 11, que corresponde al quinto de la ley ter-
cera , se prohibe á los ganaderos (sin distinción ) 
renunciar el derecho de posesión que adquieren, 
,por 
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f por ser como es este privilegio en favor de! mis-
, iiio ganado: si fuese otro el sentido de esta dis-
posición, y si solo hubiese sido promulgada la 
Pragmática en favor de los que se llaman Mes-
teños, £ con qué motivo la -Provincia de Extre-
madura habia.de haber solicitado su confirma-, 
xión en la representación que promovió la del. 
ario de 1680, promulgada.en 13 de Junio? ésta 
como declaratoria de la antecedente, es aun mas. 
expresiva: manda en ella el Señor Carlos 11. 
reduzca, el precio de las dehesas al que tuvieron, 
en el año de 1633, y prohibe expresamente el, 
despojo de los arrendadores ,:; de qué serviría es-, 
te respetable justísimo precepto , si no habían 
de quedar á los de tierras llanas pastos en que 
pudiera verificarse el arreglo? Y si habían, de 
ser admisibles pujas y mejoras , ; qué fruto po-
dría producirles la prohibición del despojo v'si 
no conservan alguna imagen de posesión en los, 
aprovechamientos de aquellas que han disfruta- • 
do por ima larga continuada série de años , y 
si habían de ser despojados sin:requerirlos , c i -
tarlos, oirlos, y atenderlos? Porque aunque prac-
ticado el despojo se-les franquea audiencia , co-
mo el vientre no, sufre dilaciones, solo es útil 
el triste recurso,para castigar con el gasto la te-, 
meridad 4el que,aunque con justicia , arrostra al 
intento de restablecerse. 
V E n vano lisonjea á los trashumantes la i n -
terpretación con que intentan eludir la eficacia 
de tan saludable disposición : • ciñenla al año,;ó., 
años precisos, porque expresamente constase ha-
9 berse celebrado los arrendamientos: ¡ raro modo 
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•> de pensar! j 'y rara osadía dar á la prensa scme-
, jantes pensamientos ! Esto en substancia es des-
, quiciar los polos de la jurisprudencia , y tras-
, tonar toda la máquina del derecho ; antes que 
, tuviese leyes propias España , no era licito rom-
, per la fe de los contratos que pertenecen al de-
, recho de gentes: <quién , pues, no teniendo Ja 
, razón ofuscada con los malignos vapores de la 
, pasión ó del ínteres, podrá persuadirse á que en 
, España á los 6879 años de la creación, podia ser 
, necesario promulgar una Pragmática intimando 
, el cumplimiento de obligaciones , cuya efíca-
, cia es tan antigua como la población del unu 
, verso > Claro es que no fue este el objeto. E l 
, intento que se propuso el religiosísimo Legisla-
, dor , no fué otro que el de proteger, amparar 
, y evitarla ruina délos ganados estantes; «quién 
, creerá que á este fin se les acuerda una gracia, 
, que es deuda de justicia; un derecho que ya les' 
, competía por el de gentes c i v i l , real y cano-
, nico, y una acción de que no pudieran ser pr i -
, vados antes sin agravio é injusticia, y esto á ins-
, tanciay representación de Extremadura? En las 
, leyes no hay palabra ociosa, no hay voz sin siV 
, nificacion , ni una sílaba se admite que pueda ser 
, ó parecer superflua ; y ciertamente lo seria por 
, entero la Pragmática , si le fuese adaptable un 
, pensamiento tan irregular : inútilmente ocuparía 
, lugar en la Recopilación. 
, La duda que por entonces pudo ofrecerse , y 
> ^  que aunque sin fundamento se ha podido sus-
, citar desde que los Hermanos de Mesta han pre-
, tendido sean particulares los privilegios comunes, 
-) es, 
(¿7) 
, es, si espirando el término de los arrendamien-
t o s , les seria licito pujar, alenguar y arrendar 
, los pastos que ocupaban ganados estantes, y des-
, pojarlos efectivamente de su aprovechamiento; 
, y este afectado dubio, el desorden por su oca-
, síon introducido , y el abuso con este aparen-
, te pretexto tolerado , fué el que decidió la Prag-
, mática, y el que. quiso cortar y desterrar el Se-
% ñor Carlos I I . vedando virtual mente por el ar-
, reglo que previno las pujas y mejoras, y prohi-
, bien do el despojo de los arrendadores : sobre 
, bre que está tan manifiesta la Real intención , que 
, toda interpretación debe mirarse como violen-
, ta y criminal. 
, Una determinación que es respectiva á mu-
, chos objetos determinables, uniformemente de-
, be jugarse que los determina : sentado este prin-
, cipio constante, ^ con qué fundamento presumen 
9 o^s Mesteños persuadir decidida la suerte de los 
, ganados de un modo tan diverso? Respecto de 
, los trashumantes ó propios de los habitadores de 
, las sierras, aunque no trashumen , perpetua y 
, absoluta la prohibición de despojo, limitada y 
, temporal, respecto de los de tierras llanas, la 
, Pragmática no distingue de ganados ni de tiem-
, pos; y no distinguiéndolos la ley, ;quién pue-
, de atreverse á distinguirlos, si han de profanar-
, se para ello los sagrados hornenages de las que 
t que lo prohiben? No solo no los distingue, si-
•> no es que clara y abiertamente iguala á los es-
, tan tes, necesitados de remedio , con los tras-
, humantes, que no lo necesitaban : sus cláusu-
, las son á unos y á otros respectivas, y su de-
T> 2. % c i -
. [ m • 
cisión i gu al m en te los com prebende para'indu-
cir en tales términos dcsigualdac! , es necesaria 
potestad legislativa, imprescindible de la Real; 
y es mas que vana presunción acercarse tanto, 
con interpretaciones voluntarias, á herir el mas 
digno atributo de la Magestad. 
, A la promulgación de la Pragmática confir-
matoria de la anterior , y al recurso que i es-
te fin hizo la Provincia , dio motivo, la inobser-
vancia de igualdad , que entre unos y otros ga-
naderos miró á establecer la Real provisión de 19 
de Noviembre de 1596, y la mala inteligencia 
que se daba al capitulo final de la ley tercera. 
Por la Real provisión, arrancando de raíz toda 
presunción de preferencia, se mandó que el r i -
veriego no arrendase pastos del mesteíio, ni al 
contrario, anulando los arrendamientos que con-
tra esta disposición se hiciesen : verdad es, que 
tratando de ella un autor que modernamente ha 
expuesto, ó por mejor decir corrompido las le-
yes de Mesta , limita la prohibición del' mesteno, 
respecto del riveriego, á los precisos plazos del 
arrendamiento» La provisión Real resiste á este 
pensamiento; pero á tan poca costa como aña-
dirle dos palabras que le faltan, es á saber, du-
rante conductmm, la hace hablar al intento , al 
gusto y á la conveniencia: con menos rodeo, 
con un sí , ó un no , colocado oportunamente, 
se profana con mucha facilidad, pero con desaca-
to grande , el santuario sagrado de las leyes. 
v E ! capitulo final dice asi: los ganaderos r i -
veriegos no se entienden ser hermanos de Mesta 
en quanto á adquirir y ganar posesionesv aunque 
/ ' * sea 
9 sea contra otfó íiveriego:; antes entre ellos 'se po» 
drá-n pujar las dehesas y pastos sin.pena alguna, acá-
, bado el tiempo délos aTrendamientos, La;referen-, 
9 cía- marginal parece éontiéne equivocación ; por-
, que siendo • Iti ..Fnisnia que-la:; de los capítulos 
9 3 , 5 , 6 y 7 , estos se encuentran, en la Prag-
inátíca- del ano de' 33, de adonde, sin duda , ;s© 
, trasladarerí á la ley pero-el linal no-se'enciien-
, tra allí i, y álbs Ministros del Consejo Josef-Gon-
y zalez j íernanclo Fizarro , dió facultad el Señor 
, Don Felipe I V . por la Real Cédula, de 4 dé I ) i -
9 ciembre de 1640 para recopilar-, no para 'aña-
^ dir ó quitar; cuyo reparo ::se ;iiace porque-'de'sí 
V misma lo arroja la ley , no porque pueda dudarse 
^ de su real , verdadera, y legitima--existencia y n i 
, porque su disposición disminuya' la-justicia/de 
.^' Extremadura', 0 debilite: la-viveza de sus bien 
% sentidas 'quejas; 1 ©jala, se • hubiese puntualmente 
^observado.• y -se observase!' que: aunque--'su l ir 
, bertad produxese algún inconveniente-, á lo mér 
^ nos,-los' naturales,, qué-: por otros-títulos: tienen 
, en sus respectivos territorios acción-á los pa-stos 
V-que PÚ--poseen y necesitan-, con derecho'á&to* 
tención en los que gozan, habrían, estado e'xén-
tos de que los serranos les hubiesen pujado las 
,y dehesas-,-y los que no- lo son usurpado las po.-
,- sesionesr la permisión 'de- pujar se los riveriegos 
entre e'los es una , más' que-tácita,- virtual pro» 
v hibion fuera de ellos'; porque la inclusión dé los 
r unos es formal exclusión-de los otrosv 
, El espíritu -del capítulo--está claramente re-
V -presentado en el exterior sonido de las voces: cs-
% tas son.tan. claras r'-qiie no necesitan ••de;intéT-pre-
^ < ^ ' ' " , , te: 
(3o) 
, t e : son tan propias., precisas , y naturalmente 
i significativas del intento , que no admiten ter-
, giversacion : ni a los habitadores de las sierras 
i podían ser permitidas* pujas, ni en su perjuicio 
, y délos naturales h los riveriegos posesiones: nin-
, gun riveriego, fuese ó no trashumante, fuera ó 
, no hermano de Mesta , xlebia entenderse que lo 
, era para el efecto de adquirirlas: sin embargo se 
^ les torcía el sentido de manera, y se interpre-
, taron de un modo t a l , que sobre ser al serrano 
, todo l íc i to , si el riveriego era Extremeño y po* 
, bre, hablaba con él la ley ; si no era pobre n i 
, Ejitremeño, la ley no hablaba con é l ; siendo así, 
, que con él precisamente habla , poique no ha-
, bla de otros, que de los que se tienen por her-
^ manos de Meáta; pero los de esta clase pueden 
, servir y sirven de escudo y de defensa ; los de 
i, aquella solo de presa y de trofeo : este modo 
, de pensar tan ageno de la equidad de nuestras 
, leyes: este modo de entenderlas tan desviado de 
, la recta razón : esta acepción de personas, siem-
, pre odiosa y siempre vituperable, obligaron á 
, aquel piadosísimo Monarca á descubrir abierta-
, mente la verdad de sus intenciones, y de sus 
, Reales ascendientes, reduciendo en lo substancial 
, las cosas al ser y estado antiguo incompatible, 
, mas con la errada siniestra y perniciosa inteli-
> gencía, que con la verdadera disposición de la 
, ley , que desde entonces para no juzgarla dero-
, gada, debe entenderse relativa á aquellas dehesas 
, y pastos que anualmente deben salir al pregón, 
, que tanto valen , quanto suena, y que resisten 
^ á la posesión; mayormente quando á estas, y 
, no 
( é 4 
, no á otras, es alas que con propiedad conviene 
, la acción que explica el verbo pujar. 
, La ley 27 del t í tulo 6 del quaderno prohi-
, be al ganadero que tiene adquirida posesión, ven-
, derla ó traspasarla , si no fuese con el ganado; á 
, excepción del tercio de exceso que le es permi-
, tido arrendar, y sin el ganado puede libremen-
, te traspasar y vender : la prohibición y la per-
, misión de esta ley extienden los trashumantes á 
, los estantes, no por otra razón , que por la de 
, ser en unos y otros igual la de la disposición. 
, ; Por q u é , pues, limitan la ley primera á los 
, trashumantes y estantes de las sierras, verifican-
, dose respecto de los de tierras llanas , no solo 
, igualdad, sino es aun superioridad de razón? ¿No 
, hay otra que poder dar, sino es que la exten-
, sion y limitación de las leyes está en manos de 
, los trashumantes, para usar de ellas como mejor 
i convenga á sus intereses : de esta permisión de 
, disponer del tercio los estantes, se infiere nece-
, sariamente prohibida la libre disposición de las 
, dos partes; y si de ellas no pueden disponer , ni 
, voluntariamente renunciarlas, ¿cómo han de po~ 
, der pujarlas los trashumantes, y cómo han de 
í poder de su aprovechamiento despojarlos? No es 
, débil prueba de la igualdad, que aun subsiste en-
, trc unos y otros ganaderos la reflexión que pite-
, de hacerse acerca de los privilegios concedidos 
, posteriormente á las Cortes def ano de 1604. 
, rodos aquellos á la participación de cuyos efec-
, tos no alcanza la calidad de vecinos, se han con-
, cedido igualmente á estantes y trashumantes, co-
, mo la exención de quintas y levas ; la reducción 
, del 
( 3 # 
del precio y-tasa de las y,eOTs:; la moderación, 
'en d precio de la s a l en cuyo Real Decreto •eX'-
, pedido, en 17 de-.Mayo de 1-724, el Señor, D o n 
Luis JL0.con: palabras claras,, considera y tiene, 
-á los estantes ^detodo- el Rey no .por. miembros de,' 
.la Real Cabana. : 
, SI los ganados de- tierras llanas gozaron sin 
-duda n-Ldisputa en los primeros siglos de los pri». 
vilegios de Mesta : si entre sus dueños que lla-
man riveriegos..no hay disposición- posterior que,, 
induzca en qiianto:;á este efecto las,-distinciones 
.-•que se afectan,,:,si no: hay .ninguna-que •excluya, 
á los estantes:: rsi los. gozanáos que-no trashu-
man de las sierras., sin que entre unos, y otros 
se advierta la mas leve razón de diferencia ; fpor, 
:qué seles mira, con .©jos tan diversos? Si las di- , 
yisiones y subdivisiones, con tanta.novedad.in-, 
•.ventadas,, fuesen del agrado, .de los .Reyes,: si en-
trasen ;en. sus mirasxon algún objeto particular, 
'distinto del que explican ,:4o. habrían con igual, 
facilidad;explicado; ¿ como es posible,lo contra-, 
j i o i , ^ Y...cómo se hará,creíble que - un ^ Legislador., 
.sabio haya jamás-usado ,del nombre -propio del 
generó para denotar la-especie? Esto-.no puede 
ser,: los ganados tocios, son unos.; éntrelos- .ga-
naderos no hay diversidad, y asi lo habrán de 
'confesaraunque no. quiferanlgs mestenos,. 
/Propuestas por el Rey no diferentes condi-
ciones , que deben observarse cou la moderación, 
ajustamiento y concordia que se hizo, con los 
hermanos de Mesta en 13 de Setiembre de 1611, 
en la respuesta á la primera dice la Mesta, re-
presentando la universalidad de .ganaderos y pas-
to-
(33) 
•> tores: que la Cabana Real y Concejo de laMesta,. 
, 7 todos los ganaderos del Reyno son un cuerpo' 
y mixto, y todos están debaxo del aírjparo y pode-
r r io Real, y que es solo una cabana , y con lo ino-
, vado se deshace esta unidad , y resultan grandes 
, inconvenientes. Si los ganados estantes estaban 
, excluidos de la común ion de privilegios, gracias y 
, mercedes concedidas á la Cabana Real, ^ en qué 
, consistía la unidad > Si los Unos no eran partici-
r pan tes de lós bienes de los otros, cómo podian 
, ser reputados miembros de un mismo cuerpo? 
, Sabidos son los efectos de la tácita reconducción, 
, c ó m o , q u á n d o , y por qué tiempo se induce, y 
, que son muchos los casos en que el antiguo colo-
-> no es preferido al nuevo , mayormente si á la 
, cosa locada tiene algún derecho : sin atención a 
9 estos principios, son cada dia despojados los ga-
ríladeros de tierras llanas de los pastos que han 
, aprovechado por largo tiempo sus ganados, sin 
, deshauciarlos y sin prevenirlos. 
, Todo pueblo tiene eficaz derecho prelativo á 
, los: frutos y producciones de su respectivo ter-
, ntorio ; y para establecerlo seria baxeza del en-
, tendimiento mendigar la autoridad de las leyes, 
, quando tiene su raíz en el seno de la naturaleza: 
> entre los habitantes de un Estado, de una Pro-
, vincia , de una Población, respectivamente, y 
s por sus grados se advierte un mutuo respeto, y 
, un comercio reciproco de necesidades y sócor-
» ros->en que consiste el admirable lazo de su un ion: 
'^sfca¿ecípi:oca asistencia , esta mutua prestación 
' A 0j •OS .no es §racia ^ se franquea, sino deu-
5 vS¡}r}}?l^ con clue se climPle j obligación á 
, que se satisface y t ínculo que, no puede rom-
, perse, ^sin'que se desaten los principios sagrados 
, de la sociedad : de aquí resnUa en el labrador y 
, aanadero la estrecha obligación de comunicar los, 
\ frutos, de su fatiga , -de su industria, y de su 
, aplicación , con el caballero y el hacendado,, y 
' en estos reciprocamente la de franquear a aquel, 
, por su insto precio , tierras y pastos en que esta-
, blecer, y conservar con'utilidad y beneficio sus 
, labores y grangeriasc 
' , Para adquirir, pues , y mantener en ellos 
, posesión propia , impropia,, abusiva , ó coma 
, quisieren llamada , no necesitan los vecinos de 
, la participación de privilegios , ni del favor de; 
, las leyes de Mesta, aunque, no. carecerán desús 
, auxilios, si en algún caso los necesitaren , por-
,que el un titulo no excluye , n i embaraza al otro.. 
^ Hasta lo insensible reconoce el imperio augusto 
, de esta común ley de la naturaleza: debe el 
, labrador á la tierra su sudor y sus tareas, y 
\ corresponde la tierra, rindiendo al labrador- co-
- piosos; frutos, con que lo consuela, lo alivia^ 
b y lo sustenta-: cuida Dios ,de que la tierra cum~ 
, pía con esta obligación, y cuidan los Reyés v que 
, son su imagen,,de-que la cumplan los hombres. E l 
, Señor Don Alonso el Sábio en una de las Leyes 
de Partída ordena á los pueblos, que tengan bien, 
^labrados,sus términos , y en fuerza de ella deben, 
, los labradores ser ccrapelidos á. cultivar la tieiv 
5 ra :, mas ^cómo podrán serlo , si no se les dan las 
, necesarias para ello > ¿Y cómo podrán, aun conce-
, didas, emplearse con utilidad en su cultivo, si no 
^ se les señalan pastos ^  SI careciendo.- de otros se les 
•oun " '¿T • , .-V.-ZM. i , pri-
(35) 
, priva de los qué gozan, ó están señalados para e! 
, sustento de los ganados, que han de beneficiarlas.^ 
\ Fuera de esta general razón tiene Badajoz 
, razón particular: el término todo en su origen 
fue común. Las dehesas, que con justo t i tulo ó sin 
él, pasan por auténticas, son de pasto y labor, aten-
didos los fines de su concesión , y algunas como 
^ que la naturaleza las destinó únicamente para la 
> labranza , haciéndolas abundantemente frutífe-
ras en-toda especie de granos, y estériles de pas-
t o r : : en: todas ellas tienen la caballería de silla 
y albarda , y el ganado yeguar el diente libre; el 
, de cerda el aprovechamiento de bellota , y los 
% demás abrevaderos, y paso franco: el corte de 
, madera y leña , la pesca y. caza , la fábrica .de 
i cal , ladrillo y sus hornos, y el uso de las can-
y teras son'libres á los vecinos, como también la 
, hoz , teniendo , como tienen , facultad de se-
sgar quanta yerba quieran para sus caballerías y 
i establos, y para vender : de modo , que no na-
« ce en ellas yerba ó flor , ni llevan otra alguna 
.í producción á que no tengan algún derecho con-
» siderable, sin que tenga otro el dueño particular^ 
i que el de aprovechar con sus ganados, ó en age-
* nar los pastos que sobrasen ala hoz, á las ye-
, guas y caballerías : á esta no imagen de dominio, 
, sino es verdadero parcial señorío, á la facultad 
r de tantos aprovechamientos, que son al vecinda-
•> no libres , corresponde un indisputable derecho 
-> cíe prelacion, respecto de los pastos vendibles, 
^ por lo menos en quanto baste a acallar los gri-
, tos altos de la necesidad, ó un cierto derecho 
^ de reversión en el modo posible á lo que en 
E ^ , al-
(36) 
s algún tiempo sin limitación fue suyo. 
, Sin embargo se halla privado de este privile-
, gio, concedido en premio, en recompensa y re-
, muneracion de famosos hechos á una Ciudad de 
9 la prosapia de las augustas, y que en todas eda-
9 des ha esmaltado con sangre sus blasones, y ador-
nado con laureles nacidos de sus triunfos las he-
9 rcSycas sienes de sus Soberanos : con él ha per-
9 dido toda la Provincia los sagrados fueros de 
*, la naturaleza , y hasta los campos, invertido el 
9 Orden de su aprovechamiento , claman pot-^su 
útilísimo destino. ^Cómo pueden reputarse ios 
5 ganados estantes y y sus dueños haxo el pode-
B j i o y amparo Real ^ si ni aun se les guardan 
5 aquellos derechos que, aunque con alguna varia-
9 c l o n en el modo, son en la substancia comunes á 
9 todos los mortales ? No es fácil enlazar extremos 
9 tan distantes ; y es menester, ó siguiendo el uni-
9 forme espíritu de las leyes , y prescindiendo de 
9 exemplares que son varios , por mas que sean 
, autorizados., confesar , que los privilegios de 
, Mesta , ó por lo menos sus efectos son comunes, 
* y que es común error el contrario general con-
9 cepto, ó conceder, que la Real Cabana no se 
9 compone de todos los ganados del Reyno: que 
, aquel cuerpo unido con tan firmes lazos se ha 
, di suelto y desmembrado ; y que los estantes y 
, sus dueños han sido excluidos, como indignos de 
, la protección Real , aun en aquel sentido gene-
, ral en que es común á todos los vasallos. Esto 
, es opuesto , como se ha fundado , a los piado-
, sos designios de Y . M . y de vuestros ínclitos an-
, tecesores: á la intención del Reyno , que jamás 
,pen-
, pensó en alterar las gracias y mercedes, reiafci-
, vas á la conservación y aumento de los gana-
, .dos-; dirigiéndose únicamente las condiciones 
, que propuso á la reforma del Juzgado de Mésta 
y sus Ministros , que nad^ .tiene de común con 
, los privilegios , mucho menos con sus efectos, 
3 y que lejos de deshacer la unidad, estrechó sus 
5 lazos con la concordia celebrada ; y solo puede 
e ser conforme á la idea de los hermanos de Mes-
5 t a , que vocearon? altamente la unidad de la ca-
9 baña , la precisión^ de conservar el cuerpo m b -
5 to , y el poderío y amparo Real , mientras lo 
g necesitaron para aquietar al Reyno , y moderar 
6 sus justas pretensiones ; pero conseguido eF rn-
V t e n t ó , deshicieron la unión , desmembraron del 
9 cuerpo de laí Cabana Real á'.los ganados estantes 
s de tierrasillanas , como ririembro podrido y se-
9 co ; y convirtieron el Real amparo en desám™ 
>, paro verdadero. : . 
, No parece que tiene menos vicioso origen 
• ^ exclusión ; pero quando lo tengan legitimo 
9 el extremo ás que se ha Jievado, y las funestas 
5 conseqüencias que ha producido señala con 
9 clarida-d el remedio, y piden con instancia h 
, aplicación. Mientras por Mesta general se entén-
, dio la universalidad de ganaderos y pastores, en 
y tanto que baxo de! nombre de Cabana Real:s€ 
/juzgaron comprehendrdos, como lo son to» 
, dos los ganados del Reyno , y sin distinción 
^ fueron objeto de las atenciones del Honrado 
' !r0T7C^0 ' s5emPre fuer0n en aumento , logran-
' EsPa"a ' Por mas de tres siglos, abundancia 
9 de; todas las- cosas á moderados precios ; pero 
, lúe-
luego que l%<sod¡ch introduxo la díviglonySe eifT 
, perimentó la decadencia , - f se sintió la carestía: 
v fácil es el eximen de está verdad: que canoniza 
, la serie de las pragmáticas : con solo reconocer-
>) Iss se hace evidente : en el año de 1551 empe-
, zó á, alterarse el •.precio, > -de^  carnes y pieles: ya 
, exercian los Ministros de Mesta su jurisdicción 
, con t i ranía , y se preparaba la exclusiva de la 
^ Hermandad , que se: acordó en el de 76 contra 
^f.lps ganaderos de. tierras llanas: en el de 1604 se 
.^  limitó la. protección: de Jos entregadores : en el 
"í.de ocho se aprobaron por el Señor Don Feli-
, pe I I L los acuerdos que privaron á los riverie-
, gos del voto en el Concejo y obeion á sus ofí^ 
¿ c i o s : de estas premisas no se deduce legítima-
5 meptela priv.aciorí de privilegios; pero se de» 
rduxo / aunque no--contra todos: y en el de 33 
, era ya notabilísima la diminución de la cabana^ 
5 que con aceleración se extingue : ^ pueden de-
•9 searse mayores pruebas para acreditar la causa? 
, La necesidad no se sujeta á leyes:' por sí mis» 
*) maesley inviolable, que deroga á las que la i n -
PÍ troducen , aumentan;, ú ocasionan : prescíndase 
V de la autoridad del.Concejo de la Mesta'; pero á 
i yista de tantos perniciosos efectos modérense los 
^ acuerdos , . que han introducido novedad tan 
r;grave y tan perjudicial : su práctica destruye la 
^salud del pueblo que es la suprema ley : cedan 
, ásu imperio que no son inmutables : muy luego 
rse reconocieron gravosos ; pero el continuado 
abuso los ha hecho insoportables : las gracias 
s¡ Reales quando lo son en s í , ó por el transcurso 
^ del tiempo^ deben ^ recogerse y anularse , y así 
- (39> 
está con repetición mandado j pf evenkforel can-^ 
celai* las cartas que se librasen contra derecho fue 
el pri.ncípal cargo del Canciller, de donde tomó, 
el nombre' tan excelsa;, dignidad^ y-'hasta éli Gen t i - . 
lismo ciegos adoptó , con respeto?, estachristiana.. 
máxima : el gran de Ar t ioco por público decre-
to permit ía , y aun mandaba;' á todos los vasa-? 
líos de su vastó imperio,; no- obedeciesen sus 
mandatos quando fuesen contrarios á la disposi> 
cion de las leyes: ^ con quánta mayor razón debe-, 
rán. reicmiarse los acuerdos de Mesta , de que se 
abusa con tra vuestras ley es Reales" }• con. facilidad, 
vuelven las a¿uas á, sus antiguos cauces , y con., 
alegre curso se precipita el caudaloso rio tras su 
antigua madre , de quien lo separó la industria: 
; violenta. Vuelva; el:• de: los. ¡privilegios? de ^ Mesta. 
á, fertilizar la Extremadura;.y si porque así con-
. vengará vuestro. Real servicio-ha; de; seguir;éí nué--
5 vo; rumbo , que le ha señalado el duro cruel ha-
% do de los Ext remeños , restrínjanse, no: se es-
, tiendan fuera de los límites, de SUÍ concesión,, 
que lo repugna su estrecha naturaleza. 
,;En todas las cosas hay modo. , de que depen--
A de la perfección de su ser : hasta en el cebar dQ: 
, las lámparas,, advierte un; texto canónico , se1 
, proceda, con: atención, y cordura:, no; echandq. 
r tanto accytc en lasamas que falte, para las otras:; 
% la adquisición de posesiones ,. respecto de los. ga-
, nados trashumantes, debe ceñirse á ciertos ter-
'•> rainos : éstos, son los; de. la necesidad,, traspasa-
y dos los quales , y cesando la razón del privilc--
, gío,, su continuación: en: daño de tercero descon-. 
cierta el orden político , v pierde la,, senda dp 
^ ' : • J a 
(4o) 
i la Rectitud : muy pro pío es dé la atención del 
^Gobierno el*evikar la ruina de los ga.naderos-po-
, bres que habitan en las sierras, y no por elec-
, don ó beneficio público , sin© es por precisión 
, salen de sus suelosi, proveyéndolos vde ¡pastos 
v en las tierras llanas, con que sustenten sus ga-
, nados en la dura estación del Invierno ; porque 
, como han hecho presente en el Consejo, sin po-
f sesiones es mas quimera que pensamiento pru-
, dente , discurrir en aumentarlos ni conservar^ 
, los ; pero como esta y otras razones de equi-
,.dad, comunes á los demás vasallos, en el caso 
y de necesidad no puedan ni deban trascender á él 
, del todo opuesta, no deberá parecer impropio 
precaver se hagan baxo de su nombre,, y á sti 
, sombra ambiciosamente dueños de todas las del 
, Reyno , los que ni son pobres, ni habitan ea 
, las sierras : y si entre vecinos de un mismo pue-
, blo la extensión , aunque licita , debe moderar-
^ se con respect© á los aprovechamientos comunes^ 
, quando en alguno se advierte excesivamente .in~. 
, moderada, para evitar el perjuicio en los de-
^ niás ; ^eon quánta mayor razón deberá, en des-
^ agravio de los naturales, medirse con lo justo 
„ la desmedida ambición de los extraños, que des« 
^merecen , sin duda, gozar de lo permitido, por 
, lo mismo que se arrojan á usar de lo vedado? 
, Es máxima de la política christiana de T« 
^ M . entretener entre los diversos órdenes del Es-
y todo iina harmonía oficiosa, por cuyo medio 
, concurra cada uno , i medida de sus talentos, á 
, proporcionar la felicidad común : los tras-
^ humantes íse han propuesto el plan de apodemr-
( 4 i ) 
, se de Extremadura : cada ano abanzan terreno, 
y jamás pierden , sin algim designio, el que una 
, vez ocuparon : está muy. cerca de conducirse al 
, fin un proyecto tan injusto , mas no se puede 
, llegar á é l , ni se ha adelantado por otro medio, 
, que por c\ destrozo de los labradores ganaderos; 
5 estos se miran cada dia despojados de sus establo-
.., cimientos , reducidos á vergonzosa mendicidad, 
9 y tratados como enemigos , á quienes es útil y 
, honesto destruir : ven desamparada , como i n -
, útil para el pasto, algunas de aquellas dehesas, 
9 que con tesón se solicitaron , y consideranla, 
, como lazo que se prepara , para conducir á otros 
, al precipicio en que se perdieron sus antiguos 
9 arrendadores: ; c ó m o podrá producirse ó con-
, servarse la Cofradía feliz que V . M . desea entre 
, estos dos nervios principales de la Monarquía, 
, desgraciadamente divididos ? cómo podrán de-
9 xar de engendrarse odios irreconciliables, capa,-
, ees solo de .causar tristes efectos? 
, La ruina de los labradores es, sin duda , pa-
9 ra esta perjudicial idea oportuno é indefectible 
.9 medio ; pero siempre será reprobado, y digno 
-> de abominación : no puede haber razón que aun 
9 aparentemente la justifique ; porque las leyes y 
, y^  privilegios de Mesta se establecieron y cónce-
, dieron, como se ha demostrado, para amparo 
, de los ganados de las sierras, no para desampa-
• ro de los de tierras llanas: para que unos , y 
9 otros á su abrigo creciesen, y se multiplicasen, 
» "o para que á su sombra estos se esterilizasen 
9 y consumiesen : para socorro de los unos, no 
? para destrucción de los otros: bien considerada 
Tom. X X X V l l l . F , la 
(42) 
9 la ley segunda del citado t i t . 6. se hallara , que 
, la materia dispuesta para el alenguamiento son 
, las dehesas vacantes: la 17. expresamente,requie-
, re esta qnalidad, sin embargo de las interpreta-
9 ciones con que se procura torcer el sentido de 
, esta disposición, que son muy v i o l e n t a s p o r -
9 que la voz vacia en el uso del Derecho , y en 
, el contrato de locación y condición significa l i -
, bre, no solo de todo poseedor , sino de todo 
5 detentor. Dicese que esta ley contiene misterio; 
, y para, persuadirlo se leda una inteligencia, que 
5 si fuese verdadera , no solo probaria que no con-
, tiene la ley misterio , sinó- es lo superfluo. de su 
, disposición, y lo inútil de su establecimiento* 
? Está mas clara, y remueve hasta el mas remoto 
% escrúpulo de duda la provisión de 17 de Agoko 
9 de 1726,.que previene se admitan a los hermanos 
, de Mesta las posturas, que hiciesen á las dehesas, 
a. vacan tes, y que. estén para arrendarse.. 
, De este modo se entendían, y no pueden 
, entenderse de otro en los tiempos inmediatos á su 
r concesión y establecimiento : asi se practicaban, 
5, y asi las entendió-vuestro Presidente del honra-
9 do- Concep D o n Lorenzo, de Morales- y Medr;a^ 
d no en caso ocurrente (fuera de otros) entre el 
^ Marques de Santiago , trashumante, y Dona 
Catalina Gragera , vecina de Talavera , sobre 
^ la pose&ion.de los pastos de la dehesa, del Carras* 
•4 cal en que fueron amparados los ganados es-
t tantes : ^ pues por qué se ha juzgado después tan 
% vaFiamente Que las leyes de Mesta en sí utilí-
j mas; que las del Rey no , justas y santas , hubie-
seo padecido alteración 5 na seria de admirar, 
, p o r . 
(43) 
b porque lo caduco es propiedad dé lo terreno; y 
, por mas quesean respetables los caminos que de-
, marcó la antigüedad , el tiempo puede borrar-
, los y hacerlos impracticables; pero que siendo 
, las mismas al reducirlas á práctica, se observe tal 
, contrariedad de sentimientos, es una Jaita de 
, conseqiiencia que no podría oírse sin asombro, 
, sino se advirtiese que tiene forzoso origen en la 
, artificiosa actividad con que los trashumantes 
, saben servirse de la corta vista de Alcaldes de 
, quadrilla y Justicias ordinarias, incapaz de pe-
f netrar el alma de las leyes , usar con destreza 
5 de su poder sin limite , y aprovecharse oportu-
, ñámente de la debilidad y división de los Ext re-
, menos , que impide llegue á V . M . la noticia de 
5 las transgresiones , y al siempre docto y justo 
, Ministro que preside el tribunal de la Mesta las 
5 quejas, que motivan repetidos los desórdenes, 
, Que se interpretan mal : que se les da equi-
, vocacla inteligencia : que se amplían los privile-
, gios y gracias en perjuicio de los riveriegos: 
, que el alengnarniento es un pasage fraudulento 
, para introducirse á pastar los trashumantes de-
, besas que no han pastado antes: y que deben ser 
, con igualdad atendidos unos y otros ganaderos. 
, No son amarguras , que derrama el lastimado 
, corazón de Extremadura : no son exageraciones 
, que el dolor aborta : verdades son patentes, cu-
, yo conocimiento se debe á la experiencia de ios 
, males padecidos , que aunque cruel , es oficU 
, na sabia, en que se forjan y acrisolan : voces son, 
i que articula un Oráculo ; y decretos irrefraga-
9 bles, que pronuncia la Magestad del de todos 
F 2. , mo-
(44) 
, modos grande' Rey de las Españas el Señor Don 
. Felipe V . el A nimoso , en la Real Cédula de i c 
, de Marzo de 1727 , dirigida al Contador délas 
9 Ordenes Militares de Santiago, Cala traba y A l ~ 
9 cántara , para el arreglo de ios precios de sus 
, dehesas , orden y modo de conservar las posesío-
, nes antiguas, con prohibición de adquirir otras: 
, ^qué pruebas, podrá producir mas eficaces para 
5 la justificación de sus quejas la mas abatida, aun-» 
5 que no despreciable porción de vuestros Reales 
, extendidos dominios, que la aseveración de aquel 
^ esclarecido Manarca r ^en qué ley mas vigorosa 
, podrá apoyar la justicia de sus pretensiones? ^qué 
, huellas mas ilustremente heróycas podrá propo-
, ner á-la gloriosa imitación de V . M . que los sen-
> timientos de vuestro siempre invicto augusto 
, Padre? 
, A este golpe de luz fugitivas se atropellariati 
, las sombras ; mas con dificultad se disipan las 
, nubes, que fomentan las pasiones. No embara-
, zó la Real resolución á Don Gabriel de Silva, 
» trashumante, que hiciese postura en las setenta 
, y dos excusas del Bravero, ni el que contra su 
y tenor y forma fuesen despojados los ganados va-
, cunos de Don Nicolás y Don Pedro Chapin, que 
, las pastabanpero seguida con tesón la instancia 
, fueron restituidos con la prevención de que en 
-> tiempo alguno se hubiese de permitir su apro-
, vechamiento á ios ganados del trashumante: mu-
5 chos alivios prometí a este alivio, , pero fue un 
9 alivio^ pasagero : faltó la oposición , y facilitó 
, la maña lo que dificultaba la justicia : fresca aun 
5 la tinta de las resoluciones Reales 5 ocuparon 
, el Bravero los ganados pi'oh-ifcid'os'y 1 del" ntis-. 
, ni o modo' , fuera de las antiguas posesiones^ 
, y de las que ya se- lian' expresado1, ociiparon. 
, en Badajoz las de Valdesevilla, Mesas , Fuen-
^te de Don Mendo , Robellado , Sagra)as^ 
, los Arcos , Valjondo , Rincón de Paiomasy 
f lostroS', Ter isal , Calatraveja Encomienda-
^ y otras * • muchas, • de .cuyos colonos" la mayor, 
e- parte ha perecido con ' sus familias entre des-
5 dichas y miserias : en el término de la Ciudad 
5 deXerez de los Cabal-lero^so-n setenta y únalas de-
» hcsas de^  pasto qtíe ocupan y y veinte y tres (en-t 
^ tre las quales las hay dé;grande extensión) gozaa-
§ á pasto-, labor y bellota , en cuyas reventas y 
9 subarriendos logran un lucro de consideración 
^ grande, sustentando de vaide sus ganados. Ei> 
el de ¥il ianueva - del Fresno disfrutan treinta y 
y seis que tiene , sin que hayan dexado una h sus 
y vecinos; y son pocos ios pueblos de menor con-
9- sideración á quienes haya quedado otro terrena 
9.libre , que de los corrales délas casas. 
, Si el ladear con este suceso el sentido de Fas-
s leyes hacia los propios intentos: si el barajar ar-
^tificiosámente, con repetición y en daño ageno,-
•Í, las piadosas Reales intenciones; y si el no con-
v formarse jamás con las resoluciones del legítima 
9 Soberano, quando no se adequan á- las interesa-
§ das miras que se han propuesto por objeto, pue*' 
, den ser antecedentes^ de que se deduzcan con-
.^. sequencias poco favorables aiín a los mismos her-
manos de Mesta , V . M . como ilustrado con sa-
•> bidiiria-, de orden superior á la del resto de loa 
s hombres-9 hará el juicio que- corresponde-á'un^ 
(46) 
r íTjatería que puede parecer ímporlamÉe : aquella 
. j,. leal y desgracida Provincia no-se .atreve á juzgar, 
, aun dentro de s i , aun en toda extensión acerca. 
9 de la naturaleza, y resultas de tales procedimien-
,9 tos; y solo sabe, llena :de xespeto , sumisión y 
5 de amor , quando para llevarlos á efecto se invo-
, ca el nombre Real, abrazar el partido de ¡humi-
llar la cerviz , rendirse al yugo ^ue la oprime, 
5 y besar el azote que la aflige , esperando que al^ 
gUn dia empleará V . M . I o absoluto de su po« 
, der en restituirla la libertad redimirla del 
a cautiverio en que:sin otro recurso vive. 
l^ío contribuye tanto á agravar su penosa ser-
^ vidumbre la torcida inteligencia con que se u l -
, traja la dignidad de las leyes, quanto el inor-
, dinario orden de proceder que observan los t r i -
9 bunales inferiores de Mestá : el injusto desór-
, den de enjuiciar, despojar á los labradores; po-
neflos en la dura necesidad de precipitarse., 6 
.9 perecer ( que todo es u n o | con sus labores, ga-
nados, mugeres , hijos y familias, sin otros mé-
9 ritos que los de una sumaria artificiosamente fa-
,5 bricada con dos ó tres criados del trashumante; 
9 un papel simple que 'puede ser fingido; una es-
critura de arrendamiento que puede ser su pues-
, ta y falsa, sin oír los, sin citarlos. ¡ Oh ! Señor, 
,9 | y qué práctica! Necesario era pedir , con Sal-
^ v i áno ,una eloqüencia igual á sus lastimosos efec-
9 tos, para que hubiese tanta eficacia en la queja, 
^ quanta agudeza de dolor hay en la causa: díg-
, nese M . pedonar, si alguna expresión, dic-
,s tada mas de la necesidad de explicarse, que de 
# la congoja amarga que engendran tantos males, 
. di-
(47) 
, disonase á vuestros Reales o ídos ; porque como 
9 las -voces se inventaron, para explicar las cosas, 
, si éstas son por su naturaleza disonantes es 
^ faerza que a q u e l l a s ó no esprímam debidarnen-
, te el concepto , ó salgan algún tanto de los l i -
9 líiites de la moderación», 
, N o puede ni debe procederse en estos juicios,, 
^ defacto, simpliciter , y sin alguna.figura de él|. 
9 porque aunque solo se trata del nudo hecho; de 
,1a p o s e s i ó n - e s necesario que de ellaí conste 
, q u i d a c l a r a , é indubitablemente : es menester 
^ proporcion en la dehesa , habilidad, y capacidad 
5i en et que la arrienda ó alengua : ^ y. cómo po-
9 drán constar estos- requisitos-, sin citación del 
a antigua poseedor ó arrendatario?; 
, Es imposible , ó por lo menos muy metafísi-
9 co el caso , en que sin delito pueda arrendar ó 
„ alenguar ganadero trashumante dehesa^ ocupada 
y con labor ó-' ganados: estantes-.: con delito no es. 
legitimo el alenguamicnto , y sin que sea légíti-
5, t imo no se puede adquirir posesión r ^ y cómo 
podrá constar esta legitimidad ,, sin el previo re-
, L a ley 5. no favorece esta practica porque 
, no ordena que el ganado que hubiese adquirido^ 
5 posesión conforme á. la ley 1. ó 2* sea defendi-
5. do en ella , sino es el que la hubiese ganado con-
, forme á una y otra y como^ pará íayerdad de: 
^ la' copulativa se requiera el verdadero y real con-
, curso de uno; y otro extremo^opulado, iinica-
5 mente están en el caso de aquélla ley aquellos ga-
, naderos , que no solo han adquirido la posesiooi 
^ civi l por el alenguamiento,; sino es la actual por Ja 
(48) 
^ Intmducclon-pacífica de sus ganados en la cfehe* 
^ sa alenguada no sol© no la favorecesino que 
,> le es contraría , la repugoa ,, la resiste abierta-
mente : aquella clausula constándole solamente 
y que el dicho ganado tenia adquirida y ganada la 
.9 posesión , inserta en la Ley , requiere la justifica-
,9,cion;-y que á esta preceda la citación de la parte 
9 interesada, aunque sea un injusto detentor; porque 
V sea qual iuere el interdicto que se intente contra él, 
¡9 y contra el civilísimo poseedor, se admítela excep-
cien de ilegitimidad é incapacidad; y por esta 
, causa no se le concede el remedio , -que llama de 
ínter in , en que solo se trata de la actualidad. 
Por estos fundamentos , que son innegables 
.9 en el Derecho Común y Real , á cuyas disposi-
.5 clones se debe estar, no prescribiendo, como no 
3 prescriben -especificamente las leyes de Mesta 
, reglas para el procedimiento, pareció en tiem-
pos no muy apartados el proceder, omitida la 
citación., violento , injusto , iniquo y perjndi-
, cial i acomodábase la 'práctica á la ley.; y era es-
^ ta la regla á que aquella se.ajustaba ,, porque ( l i -
rt) mitando la sentencia de Ti to Livio á solos M i -
^mistros subalternos de Mesta, y corrigiendo su 
primera ^cláusula ) aun no había, llegado el 
, detestable desprecio de los Dioses que prevalece 
en este siglo : la ley era auutregla inflexible, á que 
5 cada qual acomodaba sus costumbres ; y se 
s ignoraba eLarte de hacer servir la sagrada reli-
18 gion del juramento , y dq acomodar rfa inviola-
ble autoridad de las leyes a las inclinaciones y 
, particulares intereses, interpretándolas artificiosa y 
5 falsamente: pero se siguió después contrario rum-
(4?) 
, bofrazon que justifique variedad ian substancial 
,'no puede darse alguna : para hacerla pasar con 
, alguo razonable colorido, señala tres el insinúa-
, do escritor: la primera, porque así se practí-
, ca j que no dexa de ser convincente : ^ quién 
, le daría autoridad para hacer las leyes doblega-
, bles? ¿para hacerlas flexibles, y tan fácilmente 
, volubles al mas ligero soplo dé la convenieo-
y cia} ¿Cómo puede tolerarse que corra , y que 
, se siga una tan perniciosa doctrina ? ¿ ignórase 
, que la práctica, que la costumbre , para que sea 
, válida, para que obre sus efectos debe 5er justa 
, y racional ? ¿y cómo podrá reputarse justa la 
, que a tropelía el derecho divino r" ¿cómo podrá 
, juzgarse racional la que pugna con la razón na-
, tura! ? Derogue muy enhorabuena tal práctica, 
, tal costumbre á la ley de Mesta; pero no á la 
, natural y divina, en que tiene origen la nece-* 
, sidad de la citación. 
, La segunda porque puede disimularse este 
, previo esencial requisito , y con efecto se su-
? pie su defecto quando se trata de poco perjui-
, c ió , qual se juzga el que puede irrogar un de-
, creto interino de manutención. ¿ Pero quien 
, podrá tener por pequeño el que padece en el 
, despojo imprevisto el verdadero poseedor? ¿quién. 
, no lo tendrá por gravísimo, quando á él se si-
i gue ordinariamente nada menos que la ruina to~ 
> tal de su labor, grangerías, casa, persona y fa-
•> milla? La reintegración que necesita para ser 
r efectiva de dos sentencias conformes, con que 
j se terminan semejantes juicios , no puede ser 
, breve, como figura, olvidado de que poco an~ 
Tom. X X X V U L G , tes 
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, tes habla juzgado por largos los trámites de ta* 
, les expedientes, y por muy prolixa su discu-
, sion, como realmente asi es, siendo preciso ha-
, yan de parar en el vuestro Consejo de Castilla, 
, donde solo con seguridad se encuentra el desa-
9 gravio, donde con rectitud se halla administra* 
a da la justicia, y donde con el exemplo se de* 
, testa esta práctica, que condena el mismo he* 
, cho de no seguirla el mas sabio respetable t r i -
, bu nal del orbe: ^mas quién puede terminar es-
, ta carrera ? Estos procesos sobre ser muchos, du-
, ran muchos años; los gastos son crecidos, y es 
9 grande la pobreza de los labradores. Es ia ter-
, cera, que por los decretos de manutención no 
, se declara mas, que la detentación nuda : no 
, la verdadera posesión; ¡raro modo de discurrirl 
, la ley dice lo contrario ; pero admitida la pro-
, posición como cierta, i por qué medio , ó con 
, qué pacto podrán en tal caso ser despojados 
, los ganados estantes, que ocupan dehesa alen-
, guada por ganadero trashumante} su dueño cier-
, tamente detenta , el adversario no ; ^ pues có -
9 mo podrá éste obtener, si solo trata de la deten-
, tacion ? 
, A l empeño de sostener un error acompa-
, ñan mas errores; y si en sentir de Cicerón , no 
, tanto se ha de atender á los Autores, quanto 
^ ha de ponderarse la solidez , peso y verdad de 
, las razones , la debilidad de aquellas con que 
a se pretende apoyar el fatal descubfimiento , que 
, tanto extrago ha causado á Extremadura , no 
, dexan de producir una idea clara de su méri-
5 t o , y de la preocupación ciega con que se des-
U-
m 
5 lizó su Autor : este fué Abogado de Mcsta veín-
, te años: escribió asalariado en su defensa, y 
, sin embargo de que fué este el único objeto á 
, que dirigió sus desvelos, como la senda es tor-
, cida y resvaladiza , vacila, titubea , y camina 
, con pie incierto : inconseqüente y contrario á 
9 si mismo, destruye su doctrina con las mismas 
9 autoridades y fundamentos legales con que se 
, esfuerza á establecerla , y no pudo ménos en. 
, el final del capítulo de reconocer y confesar por 
9 dura y terrible la novedad de las proposiciones m 
9 que habia establecido. 
, Esta confesión clara y abierta, que arrojó 
9 a su pluma la fuerza de la verdad, persuade lo 
9 iniquo de la práctica que enseña , y que gene^ 
9 raímente se observa, y sigue por los Jueces de 
9 Mesta, y aun por las Justicias Ordinarias. Los 
» despojos que por medio de ella han padecido 
9 los Extremeños desde el año de 1680 , por lo 
, menos han sido notoriamente injustos : las po-
sesiones adquiridas á la sombra de despachos, 
9 obtenidos con los vicios de obrepción y subrep-
9 cion , son usurpaciones: los contratos celebra-
9 dos , posturas, pujas, mejoras, y remates han 
, sido de ningún valor ó efecto, sin que el trans-
9 curso del tiempo haya podido validar alguno 
9 de estos actos, como nulos en su raíz , y vicio-
, sos en su origen : la política los detesta , la 
, equidad los abomina, las pragmáticas los anu-
9 lan , la razón se escandaliza , y la humanidad se 
, extremece al considerar en el seno de su país, 
»lrapiamente arrancados de su antiguo asiento 
% tantos miserables labradores , en desagrado de 
G z %Yn 
( ^ ) 
, V , M , y con formal resistencia de las leyes:? 
, ios privilegios que se inventaron para edifica-
v cion han servido para destrucción : el Concejo 
, de la Mesta entiende, sabe, y conoce todas es-
, tas cosas , y sin embargo se exccntan. 
, En acuerdo de x de Octubre de 1673 se 
, propuso la práctica de la ley quinta como in -
justa:; pero -se'admitió como' provechosa : pro-
9 veyóse de remedio al daíio que ocasionaba v-pe-
5 ro se quedó el daño sin remedio : mandóse que 
, los Alcaldes de Quadrilla , en virtud de la i n -
5 formación sumaria, puestos los ganados en po-
0 sesión' procediese^ dentro;de .treintás dias f c i -
, tadas las; partes, á hacerlas justicia , determl-
5 nando difinitivamente el pleyto. La primera par-
, te de esta disposición se observa : la segunda 
9 no se cumple , ni puede cumplir, porque se 
, opone la ley sexta del mismo titulo. ^ Podrá 
, creerse que desea y procura la salud del enfer-
, mo el Médico , que reconocido el peligro, man-
, da aplicar un remedio , cuya aplicación sabe 
vque absolutamente es imposible? verdad es que 
, estas leyes solo debieran tener fuerza y vigor 
, de tales entre los individuos de esta, no Repú-
, blica independiente ; pero si Gremio separado 
, del resto de la nación , respecto de que los Se-
, ñores 'Don Carlos V . y Doña Juana su madre 
, con palabras claras mandaron en 10 de Agosto 
, de 1^25, que se cumpliesen éntrelos hermanos 
, de Mesta, sin perjuicio de tercero: si se observa-
- , §e tan justa disposición, importaría poco que el 
, sentido que se les diese fuese ajustado ó no á 
a la mente del Legislador 5 .que se acomodase k 
^ praC" 
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, práctica á 1as. leyes, ó- las kyes á la' prácfcícñv 
, pero se olvida, ó se desprecia esta restricción, 
, y las reglas de derecha que la persuaden y jus-
ttfican : ligan las leyes de Mesta á unos y otros 
ganaderos 7 y no se practican uniformemente^ 
I solo son precipitados los despojos quarído el que* 
.¿ los padece es ganadero- de tierras llanas : sola 
^ en estos casos se procede con kntitudi á la rein— 
^ tegracion, y se tiene por de nihgñn perjuicia 
y el decreto interino de manutención ; no obs-
T tan te de que para que sea mas pronta y se-
, gura la ruina que ocasiona, suele detenerse- el 
,-i]so!de los despachos hasta el tiempo.preciso de 
, estár el ganado en la paridera : si se litiga entre 
^ trashumantes (que. rara vez sucede) se procede 
Teon mucho pulso, se obra con gran tiento, na 
, se omite; formalidad. No se alcanza por de qué 
^ especie pueda graduarse esta política; pero pa-
y rece dificii conciliaria con la doctrina del Evan-
, gélio : su continuación, si asi es,. ; cómo podra 
, dexar de ser detestable á los ojos de los hombres, 
^ y abominable á los de Dios? 
, Sin; conocimiento de ella, y de sus terribles 
•'9 efectos', guiado iónicamente de la experiencia^ 
, de las falsedades, injusticias-, y tiranías- de los 
, Ministros 'de Mesta; de las extorsiones , violen-
, das, y calumnias con que fatigaban y ©prmiiati 
'j a: los rústicos labradores, el Poctor Alonso de 
vAceveda llegó- á concebir nn justo .•temer, de 
, que su tolerancia atraxese á España hambres, 
, guerras y pestes; y aun abanzó la imaginación 
% á mas espantosas conseqüencias: puede ser que. 
el zelo^ de la Justicia k hiciese discumr melan-^ 
f w ^ 1' ' - '] \ c6-
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> cólicamente; asi se debe desear; pero no sería 
, imprudencia temer, prevenirse y cautelarse : el 
, daño subsiste, el desorden, continua : para cor-
, tarlo se lian dado varias providencias en diver-
, sos tiempos, por prueba de que se conoce; pe-
9 «o se corta , porque no se cumplen : verdad 
9 es que cumplidas servirían solo de descubrir su 
^ ineficacia : el mal esta envejecido : cuenta poc 
^ siglos la edad: no bastan lenitivos que lo en-
tretengan : es necesario emplear el hierro y el 
» fuego que lo destruyan : es menester aplicar la 
» segtír á la raíz de este pomposo árbol , que r i n -
, de amargos y perniciosos frutos: la empresa es 
, ardua, .difícil, y solo accesible á V . M . ; pero 
, no es indigna de un tan gran Monarca, por-
» ^ é , como quiera que se considere la causa de 
5 vuestros pobres vasallos oprimidos, sin recurso 
> Y sin amparo, es causa de Dios : la causa de Dios 
^ lo es ,de Y . M . : á Y . M . y vuestro Supremo 
, Consejo toca mirar por su causa y la de Dios, 
Y . M . no puede hacer inmortales sus vasa-
, l íos; mas puede hacerlos felices en lo humano: 
9 no puede Y . M . alargarles la vida ; mas puede 
, hacer que la vivan exenta de las penosas fati-
, gas que la abrevian: este único deseo penetra el 
, corazón verdaderamente Real de Y . M . y es-
r te es el centro de vuestros Reales designios: v i -
, van los habitantes pobres de las sierras; pero 
9 no perezcan los Estremenos: común les es la 
, ruina en que se hallan envueltos: estos por fa l -
, ta de tierras, y de pastos aquellos, porque n i 
, pueden dár estimación á sus frutos, ni sopor-
i tar el crecido precio dé los granos, cuya mo-
, de-
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, deracion racionalmente no puede esperarse : mas 
, pronta y mas digna de lastimosas compasiones 
, será la caída de Extremadura*, pero seguirá a no 
, grande intervalo las tres sierras. ¡Infeliz luz la de 
, la que alumbra con el estrago! ¡y desgraciado 
^conocimiento el que se sigue á los fracasos! 
y Unos y otros son hijos, y vasallos de V . M . 
9 pero vasallos, é hijos que aman, respetan y ve-
, peran á Y . Mk sobre todos sus hijos y vasallos: 
. j no pueden menos de esperar en sus aflicciones 
, piedades propias de un Rey justo, y ternuras 
, proprias de un amoroso padre» 
y Esta noble esperanza es yá en tan fieles va-
9 salios posesión cierta de afectos; y es, Señor? 
, rocío feliz y universal , que igualmente fértili-
, za los encumbrados alcázares de los grandes y 
, poderosos; las nevadas erizadas breñas, y las níst i-
, cas chozas délos humildes labradores, cuyasescon* 
, didas, áridas , y quasi secas raízes , no podrá fe-
, cundar menos penetrante lluvia. Yuelva V . M» 
, la paternal atención, llena de clemencia, al afli-
, gido pueblo : renazca la muerta agricultura: 
% estúdienla los Españoles en la escuela de los es-
, trangeros á quienes la enseñaron: logre Extrema-
dura, como mas necesitada entre las provincias 
i españolas, la dicha que han logrado las de Ná~ 
, poles; y pues mientras los trashumantes se re» 
5 tiran á sus casas, para gozar á cubierto de to-
5 do insulto las delicias, y comodidades que Ies 
5 ha producido una larga paz, sufren los Extreme-
, ños con constancia las calamidades todas de la 
9 guerra ; miran con alegres ojos quemar sus mié-
j> ses? talar sus montes, viñas > huertas y olivares, 
5 la 
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la ruina de sns casas, el despojo de sus ganados.; 
ñ y atentas solo al servicio de su Augusto Sobc-
9 rano con la bayoneta y el fusil, aseguran por 
, aquella parte la quietud del Rey no : no permi-
» ta Y . M . Señor , que en la paz ocupen tran-
, quilamente los trashumantes los campos que de-
, samparan en la guerra, reduciendo á los natu-
, rales que los defienden al misero cruel esta-
ndo en que hasta/abofa están constituidos: y ya 
, que tienen la dicha de tener á V . M , por -su 
, padre y por su Rey, no sea en ellos por mas 
, tiempo desgracia en el vivir la fortuna del na-
, cer; ni sea mas edad de hierro para los Estre-
, menos, la que es de pro para los moradoras 
e, de Jas sierras. 
, En la guerra, á que dio motivo el levan* 
, tamiento de Portugal, el vecindario dividido en 
, compañías defendió el Castillo de San Christó-
y val , vigorosamente atacado , y asaltados los mu-
,.tos de Badajoz, fue rechazado el enemigo con 
, ;mucha sangre-: en la de la sucesión y año de 
9 1705, envestida aquella Plaza por el Marques 
, de las Minas y M i lord Galloway, á la frente 
.5 de un numeroso E x é r c k o , sufrió constante el 
$ porfiado ataque, casi sin presidio veterano.: ba-
5 t i ó el cañón el débil muro , pero no la cons-
5 tancia del ciudadano armado. Volaron los Ex-
, tremenos al socorro de la Capital. Alzó el Por-
, tugues el cerco, rehusada la batalla que le ofre-
5 ció el Mariscal de Tessé, y abandonó gran par» 
, te de los preparativos del sitio : en el siguiente 
5 año, á vista de las tropas con que Juan Hur-
^ tadode Mendoza, ocupado Xerez y otros pue-
b l o s 
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, blos que ciñen á Badajoz, la tenia casi bloquea-
, da, se le pidió la obediencia á nombre del A r -
t chidnque Carlos: no podia lisonjearse de ser so-
, corrida en la general consternación en que se. 
, hallaba el Reyno : faltaban provisiones de guer-
, ra y boca: débil ó desmantelado el muro, no 
, oírecia seguridad á los defensores; y para resis-
, t i r á un nuevo ataque, no encontraba arbitrio. 
, la prudencia humana: sin embargo no se detu-
, vo á deliberar; rechazó la propuesta sin braba-. 
5 tas, y se previno á sufrir el asedió que no te-
9 mia, aunque lo rezclaba: premióla el Dios de 
5 los Excrcitos, librándola de los riesgos á que la 
, expuso su osada resolución; pues fue la única 
, Plaza que no rindió la ..cerviz al yugo enemi-
, go en tan dilatada raya; y la Magestad del Se-
, ñor Don Felipe Y., desde el campo real vete 
, Atienza, en carta de de Julio la dió una 
, clara idea de la estimación y aprecio con que 
, habia recibido la noticia de su fidelidad. N i n -
, gima Provincia sirvió con mas valientes tropas; 
, ninguna aprontó mayores sumas de dinero, de 
que dan señales manifiestas las cargas, que sus 
, ciudades sufren en los propios : ninguna fué mc-
, nos tocada del casi universal contagio, y no con-, 
, tribuyó de todos modos menos que la Andalu-
t cía, y las dos Castillas á afirmar la corona, en 
^ las augustas sienes de'su legítimo Soberano; cu-
, yas acciones, aunque dignas de inmortalidad, no 
, acuerdan á T . M . como mér i to , sino es como 
^ prenda de honor, con que aseguran guardar en, 
, toda ocasión aquella llave del Reyno. 
, En esta última guerra son notorios los da-
Tom. X X X F U I . H ,ños 
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ños que ha recibido la Provincia , de que no 
ha tocado alguna parte á los trashumantes: au-
mentadas las' compañías de Badajoz Albur-
qucrque y Alcántara., han asistido con las ar-
mas en. la mano, no solo á la defensa de ios. 
•mu!:os,. sino para presentarse quando se les ha 
•mandado en la campaña : en ella han servido á 
V . JVL con compañias de Voluntarios de á ca-
ballo, que han levantado á sus expensas tres hi-
jos únicos que tiene Badajoz1: con . alguna .•'subs-
tancia heredada :.para" proporcionarse á lo mis-
mo, han solicitado otros romper ó desatar los 
nudos de los bienes que gozan vinculados : no 
-han podido conseguirlo, pero sin embargo sir-
ven : Xerez ha levantado otra , que son los úni-
cos esfuerzos que han podido hacer en esta lí-
nea r y no se le ha mandado mas, ni permiti-
do , atemperándose á~ la debilidád de aquellos 
naturales: hasta que llegó este caso no se ha 
comprehendido perfectamente quánto daña á la 
causa común la pobreza de cada individuo en 
particular : esta sensible experiencia haría ya cri-
minal el disimulo: y seria especie de infidelidad 
la continuación en el silencio: necesario es ma-
niíestar las llagas, descubrir su origen, y por 
mas que haya parecido incurable procurar el re-
medio de una enfermedad, cuyo peligro crece 
-^on_el"siifnmiente , y el reparo de una inju-
-iTa-que se;aumenta con la paciencia. 
, La salud-de Extremadura importa á todo 
el Reyno : una nación no es otra cosa que un 
tejido de.pueblos y provincias: la agricultura 
es. la preciosa trama , y sus ricos ramos los h i -
^ « N ü • ' :- I J Í i , -5 los 
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ios que la Forman : rotos estos, corrompodida 
ó alterada aquella , '-necesariamente pierde su 
consistencia la mas lucida estofa : y si segmi 
aquella célebre sentencia de Solón , mal recibi-
da en la .Corte de Creso , Rey de Lidia , á Ios-
grandes Príncipes , ó no han de acercarse Tos 
subditos, ó. ha de ser para proponerles cosns 
que sean útiles al bien de los vasallos y felici-
dad de sus dominios; ; qué otra podrá pedirse 
á V . M . mas justa, mas ú t i l , y que le sea mas 
grata , que el restablecimiento de la agricultu-
ra ? Ella sola entretiene la.circulación , y como 
la sangre recogida en las venas, sola ella vivifi-
ca , y dá movimiento á todos los miembros de 
un Estado , cuya grandeza no se mide por la 
extensión de los dominios. La agricultura, Se-
ñor ,:la agricultura , manantial perenne de r i -
quezas y de hombres, es el hilo roto v la-tra-
ma rica que se ha alterado y corrompido : sin 
ella perderá del todo su consistencia el respe-
table texido de la nación Española , para quien 
es un tropiezo , una caída, un precipicio cada 
porción considerable de terreno que se dexa 
de cultivar que no produce : animar el cuítt-
tivo es levantarla: protegerlo es ayudar ala na-
turaleza en sus operaciones; y esto es urdir de 
nuevo la preciosa tela que desaparece á nuestra 
vista. Acción .gloriosa para que ha destinado á 
V . M . el .Cielo , y á la destreza política, de 
vuestros Ministros, para que desmientan las plu-
mas extrangeras, que burlándose de nuestra con-
ducta , se lisonjean de que bien presto no ten-
drá España brazos para llevar sus tesoros; por-
H -z , que 
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, que privada de las cosas mas necesarias , solo 
, posee estériles metales, que no le bastan para 
, pagar la industria de sus vecinos. ' 
,wLejos están de ser sucesos tales vaticinios: 
9 infaustos sí, pero temerarios, poseyendo á V . M , 
, España, con un Ministerio zeloso de la ut i l i -
, dad pública , que seriamente piensa en dar alien-
, to , y promover los conocimientos económi-
, eos ; y poseyendo V . M . vasallos bien inten-
^ cionados , que se darán prisa á concurrir á la 
, causa común , sin que los detenga su daño par-
, ticular. Los medios, pues, principales indispen-
, sablemente necesarios para llegar á este dicho-
, so f in , y de que necesita la provincia para res-
, tituirse al estado antiguo de opulencia, y para 
, que, sin agravio de los naturales, se sostengan 
, los habitadores pobres de las sierras , son: ~ 
L , Que aquellos de los que hoy baxan á los 
, extremos , en quienes concurran las dos sobre-
, dichas qnalidades , por no tener otro comer-
, c i ó , rentas , ó modo de vivir que ía cria de 
, ganados, se les^señale el número de cabezas que 
, parezca suficiente, para subvenir á sus necesida-
, des con las yerbas precisas á su conservación, 
, sin exceso, y sin que en este señalamiento pue-
, dan comprehenderse dehesas de monte, que de-
, berán siempre aprovecharse,. de manera que no 
, se impida la cria del ganado de cerda , y mu-
.^cho menos las de novilleros.y vaqueriles; pues 
, éstas no deberán tener otro destino que el de 
, la cria, conservación y aumento del vacuno, 
^ habiéndolo para acopiarlas conforme á la cita-
^ da ley del Rey no^ 
íí II» 
I I . \ Qué- enteramente se íes prive el uso' de 
t las yeguas- T sirviéndose solamente de haces ca-
- pados , ó jumentos medianos, los precisos para 
, conducir sus hatos; y que el corte de madera, 
, leña, ramoneos y casca , les sea permitido en 
i la forma que se permite á los vecinos de los 
,. pueblos r sin tolerarles mayor licencia.-
I I I . , Que á ios- demás ganaderos., fuera de-
9 los respectivos territorios de sus vecindades, no 
^ se les permitan otras posesiones, que las de sus 
4 propias dehesas; y si éstas ocuparen todo , ó 
, la mayor parte del t é r m i n o , sean obligados a 
f ceder la tercera , ó la mitad á los vecinos por 
t su justo precio, sean ó no trashumantes los due-
t ñ o s , pues esta quaUdad que influye en su pai--
v ticular beneficio, y no- en utilidad del públi-
, co , sol© puede facilitarles acción á los so^ 
obrantes. 
I V . , Que se prohiba para siempre la ventar 
y de pastos de dehesas boyales, no obstante que 
f no tengan los vecinos ganados con que entera-
f mente acopiarlas; pues jamás los tendrán en los 
f pueblos cortos , ni se restablecerán las labores, 
f si continúa el1 abuso ; y que el equivalente al 
producto que de ellas se saca para ocurrir á las 
y urgencias públicas se exija , no habiendo otra 
r mas suave arbitrio , por repartimiento entre los 
^ que las desfruten , ó entre todo el vecindario; 
y pues de no desfrutarlas, que es el destino con 
f que se concedieron, y pagar de este fondo las 
^ Reales contribuciones, se sigue el inconvenien-
> te- de hacérselos vecinos inhábiles,., percaosos y 
$ descuidados,. . 
, Que 
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Y * . , Que.se inhiba absolutamente á los A t -
* caldes Mayores, Entregadores, Alcaldes de Qua-
, driila , y Achaqueros del conocimiento de qua-
, lesquiera género de causas, entre ó contra la-
, bradores de Extremadura, y de* la cobranza de 
, las penas en que éstos incurriesen , que e x H -
-> ráil las Justicias Ordinarias; perteneciendo esas 
> en adelante á V . M . en todos los casos y cosas, en 
, que hasta ahora han pertenecido al Concejo de 
, la Mesta, y del mismo modo los ganados mos-
, trencos, respecto de haber cesado la razón en 
, que se fundaba este derecho. 
T I . , Que i los naturales, en los términos 
•> «e sus respectivos pueblos , se le señalen tierras 
, de la mejor calidad y apruebo, por su iusto pre-
, c ió , regulado como se regula el de las yerbas 
, por personas prácticas, según su calidad , bon-
, dad y situación, sin distinción de valdias ó adehe-
,sadas, á proporción de las yuntas que puedan 
, mantener para establecer sus labores, y por ca-
, da yunta 250 cabezas de ganado lanar fino - de 
, parir, que es el que precisamente necesitan pa-
, ra beneficiarlas con pastos adehesados en su in-
, mediación , suficientes á su sustento, y con l i -
, bertad de aumentar, si hubiese sobrantes, la gran-
, gería de ganados en las especies que por bien 
, tuviesen : porque aunque la copia de ellos no 
, sea esencialmente necesaria para la conservación 
, de la labor, lo es sin embargo accidentalmen-, 
, te en los años calamitosos para sostenerla, y con-. 
, tribuye a la abundancia de carnes y otros es-, 
, quilmos, y á la moderación de sus precios. 
V I L , Que á los que actualmente tuvieren. 
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, labores establecidas, y grangerías de qualesquie-
, ra especie,se les supla lo que les falte; pero aun-
, que excedan del señalamiento, no sean obliga-
, dos á venderlas por ahora, y hasta tanto que 
, la agricultura se halle en el debido estado; án~ 
, tes bien se les guarden los arrendamientos de 
, tierras y pastos, sin ser con pretexto alguno ó 
, motivo inquietados en su posesión. 
T U L , Que en las dehesas boyales se des» 
, tine para: los bueyes de lafeor terreno separado, 
, en el qual no se introduzca ganado de otra es-
, pec ieó clase- y á los que tuviesen distantesia-
, bores, se les señale en ellas mismas, ó en sus 
, cercanías, terreno suíiciente para el sustento de 
, sus bueyes, que se acotará por él tiempo que 
, durase el cultivo de aquellas tierras, restitu-
, yéndose después á su antiguo natural uso. 
I X . , Que si al abrigo de estas providencias 
, se aumentase el número de yuntas y ganado?, 
, de manera que enteramente ocupen el término, 
, para evitar en tal caso que los poderosos lo dis-
, fruten en el todo, ó en la mayor parte, en agra-
9 vio de los pobres, se haya de limitar el nüme-
, ro de yuntas y ganados, sin que ninguno pue-
, da exceder este señalamiento que se aumenta-
, ra ó disminuirá, á proporción de loque se au-
mente ó disminuya el número de los, labrado-
, res, con respecto á la extensión del término. 
, Sin que se pongan en practica éstos puntos 
, capitales, es absolutamente imposible reparar las 
, quiebras de la agricultura : no podrá subsistir de 
, modo alguno la ^ Extremadura, y mucho menos 
5 asistir á los Rey nos de Andalucía con los co-
, pió-
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? plosbs socorros de granos, de que freqücníe-
, mente necesitan;: puesto en execucion , y no de 
, otro modo, pues de otro modo son impracti-
, cables los siguientes, podrá para mas animarla 
5 permitirse, según las proporciones de cada pue-
, blo e^n particular. 
X . ,Qae los labradores pnedan cercar las tier-
nas .que cultiven , con derecho, si fuesen agenas, 
, á las mejoras que en ellas hiciesen ^  y el del tan-
5 teo, finalizados los arrendamientos, quedando al-
, zado el fruto, ¥aldío el suelo,, si fuese de esta 
5 f T a t u r a l e z a . 
X L Se proliibkan los vecinos mañeros; pe-
5 ro señalándoles en el pueblo de la vecindad , que 
, elijan tierras y pastos en que establecer sus la-
, ¿ores y grangerías, y no habiéndolos, e n otro. 
, de las inmediaciones, donde haya sobrantes por 
, su justo precio; cuya providencia en esta parte 
, se entienda por ahora , y hasta que la agricultura 
, se halle en el debido estado, en cyyo caso debe-
, rán sujetarse á la regla común que se establezca.. 
X I I . , Los pastos val di os podrán destinarse 
, al aprovechamiento del ganado merino, -horro 
-del grosero de todas clases, cabrio y de cerda, 
, de vida ó mal andar, que no podrá introdu-
roírse en otras dehesas que las de monte, por el 
y tiempo preciso déla montanera, y al de las ca-
, ballerías; y para desahogo de las dehesas, quan-
, do no lo necesiten; y donde hubiese sobrantes, 
T Ü no hubiese otros pastos, se adehesen, y adehe-
sados, se repartan los ahijaderos necesarios entre 
2, los labradores i á proporción de yuntas., sin i n -
, terés alguno.^ 
, X I I I . , Podrá asimismo mandarse, que á los 
, que desquajasen terreno- montuoso é inútil , se 
, les conceda en propiedad con calidad de adehe-
, sado; si Fuere propio libremente, y si público 
, con una corta pensión anual, por aquel órdea 
, que está ya anteriormente dispuesto , aunque sin 
9 efecto considerable, por la razón explicada; pc-
, ro con la calidad de que igualmente que el sue-
, j o , les hayan de pertenecer plenamente los ár-
, boles de qualquiera especie que en él planta-
, sen, apostasen y criasen. 
X I V . , Que en aquellos pueblos que carez-
, can de montes, sea permitido plantarlos y criar-
, los en tierras de pasto ó labrantías, propias ó 
, públicas, valdías ó adehesadas, acotándose los 
, nuevos plantíos hasta que se crien, guardando-
, se por sus dueños, á quienes pertenecerá el uso 
, de los pastos durante el acotamiento; y casti-
, gándose con rigor los dañadores, quedando des-
, pues el suelo de la naturaleza que antes tenia; 
, pero esta operación no deberá executarse de otro 
modo,-que: con licencia del Consejo, precedi-
, do conocimiento de causa, para evitar se oca-
, sione perjuicio á la labor, y cria de ganados. 
. ^ X V . , Que á los labradores en sus personas, 
, instrumentos aratorios, bueyes, y ganado me-
•> nudo, destinado- para servir á la labor, se guar-
, den inviolablemente todos los privilegios, fran-
i quiciás, exenciones, é inmunidades que les están 
, concedidas por derecho y leyes de estos Rey nos. 
. X V I . •  , Que generalmente les sea licita la ex-
, tracción de granos y ganados para el confia 
vnante Rey no de.-Portugal con .moderados, derer 
.. Tom. XXXVUl. I ' , chos? 
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, chos; á excepción de los casos de urgente ne-
, cesidad ó carestía, en que deberá prohibirse, du-
, rante ellív; teniéndose á este fin presentes las 
,.órdenes espedidas en los anos de 56 y 57 por 
, lo respectivo á granos, asi en quanto á la ex-
9 tracción , como en quanto al libre comercio 
, de ellos para lo interior del Rey no , sin guias, 
, despachos, ni fianzas. 
X V I I . , Asimismo podrá pensarse en lós ter-
r enos que lo necesiten en ayudar á la natura-
, leza con el arte, formando á imitación de Fran-
, cía é Inglaterra, prados artificiales para el ga-
nado vacuno especialmente; y el tiempo y la 
5 experiencia, animada la explicación con la ú t i -
' lidad , sugerirá otras muchas reglas, por cu-
' yo medio la inculta Extremadura , no solo 
9 se restituirá á su antiguo ser , sinó es que ex-
9 cediéndose á si misma podrá rendir, para glo-
, ria de V . M . y en beneficio de vuestros Rea-
. 5 les dominios, aquella copia de preciosas pro-
, ducciones, de que es capaz su fértil terreno. 
, En el feliz Reynado de Y . M . será per-
, mitido á España poder decir lo que con mé-
, nos motivo dixo Plinio el Menor en el Pa-
, negírico al Emperador Trajano; tiempos hu-
, b o , y de bastante d u r a c i ó n , en que la fe-
, licidad de los vasallos no era una con la del 
, Principe : ahora son comunes á V . M . y á 
9 nosotros las tristezas y las alegrías , las dichas y 
, las desgracias: sin Y . M . no podemos ser felices, 
, ni puede V . M . serlo sin nosotros. ^ Por qué, 
, pues, la hambrienta Provincia de Extremadura 
9 dilatará por mas tiempo pedir á su Señor , á su 
, Rey 
(67) 
,Rey y a su Padre el pan de que necesita para 
, conservar unas vidas , de que desea hacerle he-
, róyco sacrificio, sabiendo que ha de tomar par-
, te en sus miserias, que ha de sentir sus doien-
, cias, y que no ha de oirías sin curarlas? 
, Con este intento, siguiendo el consejo de 
, Cicerón, con religioso escrúpulo se ha pro-
, curado, no solo no estampar en esta humil-
> de súplica proposición falsa , (que sería un 
, crimen enorme) pero ni aun que pueda te-
, ner visos de dudosa: mas no se ha disimulado 
, alguna de aquellas verdades de que, conviene 
, que V . M . se instruya , para que perfecta-
, mente conozca la enfermedad , el peligro, su 
, causa y su curación. 
, V . M , es imagen de Dios , y como tal 
> d mas humilde de los súbditos participa de 
, vuestros Reales amorosos desvelos y cuidados: 
•> Sol del emisferio Español , que para todos tie-
•> ne luces, para todos tiene influxos, y para to-* 
, dos tiene'rayos: este conocimiento anima la 
, osadía en los desgraciados habitantes de Ex-
, tremadura, y reviste sus pechos de aquella ge-
, nerosa confianza con que se acercan al 
-> Real Trono: la voz de Y . M . los llama , el 
, eco de la Real Orden de 29 de Diciembre, 
, hasta ahora ignorada , los despierta del pro fu n-
, do casi mortal sueno, é insinuándose , como 
,1a mas sagrada de las leyes, en lo íntimo 
, de sus corazones , los alienta á conducirse á 
, vuestros Reales pies , baxo cuyo seguro asilo, 
, para que tengan puntual observancia vuestras 
, Reales benignísimas intenciones ^ con solo el no-
1 2 " ,ble 
(68) 
¿ ble intento de proporcionarse á servir con mas. 
, utilidad , y de concurrir con nuevos robustos 
, alientos ( como corresponde al honor con 
que siempre lo; ha executado Extremadura) á . 
la exaltación de vuestro augusto Real Católico, 
Imperio, á sublimar la gloria de la nación y 
, la dignidad del nombre Español; rendidamente 
, Suplican á Y . M . se digne atender com-
,, pasivo á los- humildes ruegos de los vasallos 
, mas leales, mirar con ojos de misericordia la 
4 tempestad horrible de angustias que los circun-
v da , y en su alivio, con vista de la informa-
, cion y documentos que en lo principal acre-
^ ditan los hechos relacionados , examinada la 
9 materia, como requiere su importancia , en 
^Consejo pleno por el vuestro Real de Castilla,, 
, como Tribunal incorruptible y depositario de 
, las Leyes, mandar, precedido su informe, se 
, pongan en execucion los medios propuestos, 
v. destinando , para llevarlos á efecto en la Pro-
, vincia, Ministro, Junta ó Tr ibunal , quesea 
9 de vuestro Real agrado, ó creándolo, si pa-
, reciese conveniente, con facultades suficientes, 
, é inhibición de todos ios Reynos, á excepción del 
, supremo de Castilla ; y que en el ínterin, y has-
t í a tanto que se resuelva y cxecute'lo que V . M . 
« se digne mandar y disponer, no se ihnove en co-
, sa alguna , y se suspendan, lospleytos pendientes,. 
^ como lo esperan de la Real clemencia de V . M . 
A esta representación manifestó la Mesta su 
dictamen con la respuesta siguiente, que la dio 
en virtud de lo mandado por el Consejo en ^7 
de Julio del 1764, 
S I 5 Cons-
(69) 
-' ' , Constltukla en suma pobreza'y. miseria , cer-^  
9 cana á la ruina, y temerosa de la absoluta de-
, solncion , hace el Diputado Don Vicente Pay-
. no y Hurtado á la "Provincia de Extremadu-
^ ra , triste espectáculo , esqueleto horrible y es-
9 pan toso para excitar con clamorosas expresio-
, nes la compasión y conseguir el remedio, que 
, figura proporcionado, inutilizando el que las 
, leyes del Reyno , y superiores providencias 
, dispensan á beneficio de la agricultura, pobla-
, cion, tratos, comercios, y alivio de los va-
, salios; porque no percibe las causas de su in-
, felicidad, y con esta ignorancia procede en la 
aplicación de los medios de restablecerla. 
, A que se concedan á los naturales tierras y 
, pastos en sus pueblos , con que establescan, 
, conserven y adelanten labores y grangerías, 
, se dirige su pretensión ; y para darle algún co-
, lorido con estudiadas frases, que capten solá-
, mente la atención del vulgo, aglomera mul-
9 ti tud de especies inconexas, inconducentes, sin 
, orden , mal digeridas y explicadas: no persua-
, de el intento , y con sobrada animosidad se aliena 
, ta á increpar á los Ministros de Justicia infe-
^riores^y superiores, de que no'penetran el es-
9 píritu de las leyes, tuercen su inteligencia^ 
, varajan los principios, descuidan de lo ~ prin-
, cipal , y de aplicar pronto remedio al daño. 
••' , Lo funda en la inmoderada extensión , que 
r:,cree han usurpado los trashumantes', no de-
i xando pastos ni tierras en que emplear! -s-tra-v 
,'bajos, .haciéndose' dueños de todo': 'en *m$ 
H citos contratos: en la mala distribución de fer-c 
', yas; 
(7o) 
, bas í en los agravios de los Jueces y Depeti-
, clientes de la Mesta : en que han dividido á 
> su arbitrio Ja Cabana Real, aplicando para la 
v trashumante todos los privilegios: en que abu-
i san de ellos con siniestra interpretación de su 
i sentido: en que no contribuyen al beneficio 
, público, sino á su daña, y en otras varias 
^ aparentes razones, con poco método y des-
i mesuradamente esparcidas en la Representación, 
> que al inteligente , é instruido se hacen á la 
•> primera vista despreciables, y a corta reflexión 
v serán también desatendibles por el que aman-
, te del bien público, y con deseo imparcial, 
> sin dexarse llevar del sonido de las voces, se 
•> acerque á examinar el peso y fuerza que me-
, recen; pues hallará, que la Provincia apetece 
, para sus naturales, lo mismo que en los ex-
i traaos estima perjudicial: quiere hacerse due-
, ña enteramente de todo su territorio: no re-
r P^ra en que á los serranos trashumantes les falte 
, el único amparo de su manutención ; y para fun-
^ damentar este pensamiento, no se detiene en 
, variar el sentido de las leyes,, acogiéndose á 
, ellas quando le acomoda á su idea, y proce-
, de complicándose en sus discursos , y oponién-
, dose á las del Reyno, 
, Encargado su examen á la justificación del 
,Consejo, en cuyo zelo está depositado el enl-
odado de restaurar comercio, agricultura, la-
b r a n z a , crianza, la conservación de montes y 
^ plantíos, la reforma de la carestía, y la abun-
, djmcia del pan y otros bastimentos, ni la Pro-
»vincia puede esperar, ni los ganados trashu-
, man-
(71) 
, mantés rezelar el fatal golpe de que se pongan 
, en execucion , como en la Representación se 
, pretende, y seria la desolación de mucha par-
, te del Reyno los medios que propone; pero 
, ya que su rectitud, para que instrutivamente 
, exponga lo que se le ofreciere, mandó entre» 
, gar el Expediente al Honrado Concejo de la 
, Mesta, obediente y amante de la verdad , se 
9 ha propuesto asequible el pensamiento , expli-
, cado en el principio ; y si de su com proba-
^cion, y-satisfaciendo á los fundamentos de la 
, Provincia de Extremadura , en que se pro-
•> curará , por lo que se interesa , la clari-
, dad, observar el método , á que sea posible 
j reducirlos, y será forzoso alguna dilación , re-
, sultáre su cuidado y atención á la defensa de 
, todos los ganados comprehendidos en la Ca-
, baña Real, á que se les conserven los privile-
t gios, que respectivamente gozan , y que no 
, se oponen á la agricultura , desmostrará sin 
, duda ser otra la causa de su decadencia: que 
, para restablecerla, y cumplir con la Real Or-
, den de S. M . de 29 de Diciembre de 1760 se 
, necesitan medios muy diversos, y mas confor-
. mes á las leyes del Reyno: á este fin, y pa-
, ra la mayor inteligencia, se hace el siguiente 
, presupuesto. 
Antigüedad de la calaña trashumante, y sus pri-
vativos privilegios, 
, Ninguna queja se ha dado, que con mas 
, generalidad comprchenda é injurie al H onrado 
e , Con-
(7^)' 
.s Concejo de l& Mcsta , sus indlvldaos, Jueces 
, y dependientes; y por lo mismos necesita pa~ 
, ra sincerarse, y dar satisfacción á quanto se le 
, imputa, tomar de mas alto su antigüedad, 
, referir sus progresos y actual estado , con la ra-
5 zon por qué se concedieron á los ganaderos 
, trashumantes los particulares privilegios , sin 
, cuyo auxilio no puede conservarse esta parte 
primera y mas principal de ganaderos del 
, Concejo de la Mesta , a que se unieron los de-
, más del Rey no. 
, E n la distribución de territorios, que pri-
, va t i va mente corresponde á la Suprema auto-
ridad, fué, y es preciso atender á su natura-
, leza, aplicarlos al f in , á que las personas in-
, tcligentes manifiestan que son'aptos: y des-
, de luego se ofrece á la razón natural , que los 
ásperos, montuosos y frios de las sierras son 
,, mas proporcionados para la cria de ganados en 
, los tiempos en que lo rigoroso del invierno 
, no los mantiene cubiertos de nieve ; pues en 
, ellos los pocos que no salen del término da 
, los pueblos, se sustentan con la yerba, que á 
, este fin se recoge en el oportuno; y para que 
<, los demás no perezcan, es forzoso mudarlos 
, á otros mas acomodados; y es cuidado que las 
, leyes encargan á los pastores , y razón .por qué 
, se establecieron pastos de verano y de in-
vierao. 
, Sea , pues , cierto, que en España hubie-
, se ganados trashumantes, ó que viniesen de In-
9 glatérra , y de -la voz Marinas se llamen- men-
inas trashumantes, y dúdese si aportáron en el 
(73) 
, siglo 14 en el 13 ó en el 12 y ano de n^P,, 
, que parece lo mas verosímil: lo que no admi-
, te duda,es, que sin el goce de unos y otros 
, pastos, no pudiera subsistir esta grangería , y. 
, qne la •necesidad es la causa de que los gana-
, dos se transfieran de unos territorios á otros 
, en las diversas estaciones del ano. 
, La translación y trashumacion^requería^ por, 
, la misma, necesidad sitios y términos por donde 
, pasara el ganado, y en donde pastara; y asi, 
, se tuvo^ tanto cuidado de conservar libres y ex-
, peditos los tránsitos y cañadas en las primeras, 
, leyes de España, y se ha conservado repitien-
, dolas por tantos siglos, sin que se dexe de ob-
, servar lo mismo en Aragón , Ñapóles y otras 
, partes, cuyos exemplares contribuyen con, los 
, primeros privilegios que se concedieron al Con-
, cejo de la Mes ta, á persuadir y convencer la 
, verdad de que tuvo principio (aunque nocons-
, te quándo) en los ganaderos trashumantes de 
, sierras á extremos, á quienes seles concedie-
, ron privativamente los privilegios, porque so-
, los estos los necesitabany con su respecto con-
5 tribuyeron y contribuyen. 
, E l contexto de los mismos privilegios, aun« 
, que en algunos se halla la expresión del Con-
, cejo de la Mes ta de los pastores del Rey no, sin 
, diferencia de unos y otros, es la mayor pruc-
•> ba de los á quienes comprehendia; pues supo-
, niendo el primero del Señor Rey Don Alonso 
, el Sabio, que se hacia la Mesta en Montemo-
-> lin primero dia de Enero, y otras dos Mestas 
9 en donde se acordaba, manda, que los pasto-
, Tom. X X X r U l . K , res 
wV- • . , • \ : .(74) . ^ ' ; ^ , ; ^ 
, res mayores de las cabanas vayan allá, é que 
, no emblen otros homes de poco recabdo, y allí 
, en vuestras Mestas, que dedes á los entrega-
, dores un home, ó dos, ó los que por bien to-
, viere des de cada T i l l a , que anden ellas para d o 
, mandar las entregas por los querellosos; y si es-
5 tos ganaderos y pastores mayores no fueran los 
, serranos trashumantes, que salen de sus termi-
nos, ni era necesario entregador de la Mcsta, 
, á quien el privilegio obliga á concurrir, ni ha-
, bria querellosos, ni se nombrarían personas de 
, las Villas que anduviesen en las mismas Mestas 
, para demandar por ellos, mediante que el ga-
, nadero que permanecía en su territorio, dentro 
, de él podría padecer extorsiones ; pero se las 
5 enmendaría la Justicia de su pueblo. 
, E l segundo, que permite el uso de los Mon-
, tes, está mas claro para los serranos verdaderos 
, trashumantes; pues manda y defiende, que nin-
, gimo non sea osado de prendarlos, ni de em-
, bargarlos por ninguna' de estas razones , tam-
, bien en las sierras como en los estremos. E l quin-
, to dispone, y en él tiene por bien, y manda 
, la Magestad del Señor Rey Don Sancho, que 
, á todos los pastores mayores de las cabanas ser-
, ra niegas, que pagan las monedas y servicios en 
, los lugares en que son vecinos y moradores, é 
, han sus mugeres, no se les vuelvan á cobrar. 
, En el 11 el mismo Señor Rey Don Alonso el 
, Sábio, que ninguno non sea osado de tomar-
, los portazgo, ni servicio, ni montazgo en lu-
, gar ninguno de míos Reyncs, de las yeguas ni 
5 de los potros, ni de las otras bestias cargadas 
(75) 
y vacías que entran con los ganados á los es-
treñios. En el 12, que sacando en aquellas V i -
llas é en aquellos lugares do tovieredes privile-. 
gios plomados del Rey Don Fernando mió pa-
dre, que en los otros lugares non les tomcdes 
montazgo ninguno de sus ganados, ni asaduras 
ni, otras cosas ningunas. Y el 19 trata de que 
los pastores de los ganados que van al estre-
mo, dieron las quejas que refiere; y como el 
servicio y montazgo es gavela impuesta por el 
paso, la seguridad y protección, y no le satis-
face el que no le huella, se hace evidente, que 
los verdaderos trashumantes que pagan servi-
cio y montazgo, tienen cabanas serraniegas, que 
ván á los estreñios y entran en ellos; y que tan-
to en estos parages, como en las sierras, tie-
nen la facultad de cortar en los montes lo ne-
cesario á la manutención de sus cabanas, fue-
ron los porque principalmente se concedieron 
los privilegios, y compusieron el Concejo de la 
Mesta, existente á lo menos desde el Señor Rey 
Don Fernando, según el contexto del 12, l i -
brado en Gualda á 22 de Septiembre del 'año 
de 1273. 
, La libertad de los tránsitos, cañadas y ve-
redas , el castigo de los que agraviaban á los 
pastores, el que no se hiciesen nuevas dehesas, 
ni con mas extensión que la permitida, el que 
no se les tomen las bestias y ganados sin su vo-
luntad , y que hagan los entregadores justicia 
sobre jos^ agravios que les inferían los hombres 
de señoríos, y otros privilegios de esta natu-
raleza, conducen y son adaptables a todo ga-
m 
, nadero que saca, su ganado del territorio don* 
, de es vecino, y propiamente transtermina; pe-
, ro no. trashuma pagando puertos, ni llevando 
sitó ganados á- las sierras en los veranos, é in-
, troduciendplos en los e¿tremas el invierno; y 
, no necesitando de, tanta protección , tampoco 
, puede ser participe de aquellos privilegios que 
, dicen respecto á la paga de montazgos, por-
^ -tazgo-, diezmos qiie; en la Extremadura se a-deu-
; dan, cortas de árboles de los montes y otros 
, inexcusables á los trashumanfeés,. como que no 
, tienen el pronto •regreso' á sus territorios. 
, Por fa misma razón : el libertar á los pas-
, tores de los males, daños, agravios, tomas y fuer-
, zas de los ricos homes infanzones, caballeros'y 
^ otros poderosos, conduce á los ganados que no sa-
, leu de los territorios de la vecindad de sus due-
, ños; siempre hubo y se conocieron en el Rey-
uno" ganados trashumantes, transterminantes y 
; estantes ; y como por los primeros, según que-
y da fundado, se- formo el: Concejo de la Mes ta, 
, sus ordenanzas y avenencias,, y á los ganados 
, serranos y-trashumantes, ó pop^ellos se conce-
, dieron los primeros privilegios, ni estos ni las 
, leyes ,, ordenanzas ó avenencias íes pueden con-
, venir, ni se establecieron para los trasterminan-
, tes y estantes , que después se unieron por la 
9 protección y amparo Real á que fueron- acogí* 
, dos unos y otros , formando de todos una ca-
, baña; y solo por conseqiiencia pueden partici-
^ par de algunos que fueron privativos de los 
, trashumantes, como se ha a puntado y dirá en 
3 otro lugar, sirviendo en este de comprobación 
, á .la verdad de la diferencia de ganados, que el 
, privilegio' concedido á la santa Hermandad de 
, Toledo, Tal a vera y Ciudad-Real" por el Señot 
íj Rey Don Fernando Í Y á 5 de Mayo era 1347, 
•,. y año de 1309, para que á sus individuos em-
picados en matar á los golfines y echarlos de -los 
, montes y de la jara., les diesen los baquerizo?, 
, pastores 'y porquerizos' en cada un año una asa-
y dura' de cada manada de ganado; habla con ios 
, de las ordenes", y no con otros pastores ni due-
, ños de ganados serraniegos y trashumantes, aun^ 
, que después se introdujeron á cobrar de estos-^ , 
5 sobre que hay pleyto pendiente*. 
Qrigen i c la Cadaña Rea!\y unión di los ganador 
del Rey no á las trashumantes* 
, Reconocida la utilidad' del gobierno del 
5. Concejo de la Mesta en el aumento de ganados, 
, y continuando la Magestad del Señor Rey Don. 
5. Alonso X I . los beneficios, que sus gloriosos Pro» 
? genitores tuviéron por precisos concederles, 
3, por el que se despachó en 17 de Enero de 1350 
^ tomó baxo: sii protección, y en su guardaren-
y'comienda y defendimiento1 todos los ganados, 
.y así que fuesen en su cabana, y no hubiere otra 
, en todos sus Rcynos; pero no les dió igua-
•> les privilegios., y este convence mejor la 'di'-
, versidad de ganados y antigüedad (ya que no 
9 principio-) del Concejo-de la Mesta.,,. pues ha-
r bla de los pastores de los'ganados de su Scño-
y r i o ^ á ' diferencia del privilegio ' primero , que 
^se; dirige al Concejo- de la Mesta dedos'pas»' 
(78) 
•> tores del Rey no; y si en aquel estuvieran com-
, prehcndidos todos los demás, que no eran 
, trashumantes, y componían cabanas serranie-
o gas, que se mantenían en sierras y extremos, 
? este ^ privilegio de amparo y defendimiento^ 
, haciéndolos todos de una cabana , no hubie-
, ra sido necesario. 
, Fue el que dio nombre á la Cabana Real, 
, y el en cuya virtud se titiíla general de es-
, tos Reynos de Castilla, León y Granada (que 
, son sus Armas ) el Concejo de la Mesta ; . y 
, unidos y cemprehendidos todos los ganados 
, en ella, se le concediéron los posteriores ; de 
, los que bien examinados , si algunos pueden 
-> convenir ^ á los ganados que no trashuman 
, puertos ni componen cabanas serraniegas, cor-
, responden los mas á facilitar la libertad en 
* ^ trashumacion de estas , concediéndosela por 
, todas las partes de ios Reynos, paciendo las 
, yerbas y bebiendo las aguas sin llevarles ser-
, v ic io , montazgo, castillería , asadura, roda, 
, ni alcaydía, ni otro pe age , ni pasage , y 
, que á los pastores no les tomasen sus mante-
•> cimientos, ni fuesen prendados por prendas que 
, se hiciesen de una Ti l la á otra ; y á este fin se 
, dirigen todos los demás, entre los que se notan 
, algunos, que determinadamente fueron conce-
? didos á ios que pasan á los cstremos, y pagan 
, servicio y montazgo, reconociéndose, que no 
, los hizo_ iguales en los ^privilegios, el que com-
, prehendió á todos los del Reyno para la pro-
, teccion y amparo, baxo el nombre de Cabana 
, Real 5 y si de los antecedentes , ó preámbulo de 
Á i 
(79) 
, la disposición se persuade el fin á que se di r i -
, ge el contexto del notado, manifiesta, que fué 
, poner todos los ganados y sus pastores sujetos á 
, la jurisdicción y gobierno del Concejo de la Mes-
, ta, y prestarles todos aquellos auxilios, que siendo 
, propios de los ganaderos que en su principio íbr-
, marón la Hermandad, podían adequarse á los 
, demás, cuya conservación fue el fin porque se 
, le dio este título de Cabana Keal. 
, Es prueba de esta verdad, que no obstante 
, el privilegio exclusivo de que en el Rey no pu-
, diese haber otra cabana, fue necesaria Real dis-
, posición, para que ni los Ricos-Hombres, ni 
, los Maestres de Santiago, Alcántara , Prior de 
, San Juan, Monasterios Eclesiásticos, ni otra 
, persona no la pudieran tener; y siendo indis-
, pensable, que por esta regla todos los ganade-
r o s del Reyno lograran la protección y ampa-
, ro por el mismo medio de la jurisdicción que 
, exercian los Jueces del Concejo de la Mcsta, 
5 y que con este respeto no hubiese alguno, que 
, dexase de ser comprehendido en la comunidad, 
, y se tuviera por individuo suyo, ni aún de es-
, te modo querían ser estimados los pastores por 
, hermanos del Concejo de la Mesta, de que es 
, buen testimonio el privilegio dado por el Se-
3 nos Rey Don Juan el 11. en 20 de Octubre de 
, 1441, en que á representación del Concejo de 
, la Mesta y hombres buenos de ella , porque 
, algunas personas no querían guardar sus orde-
, nanzas, ni estar en la cabana del dicho Con-
-> cel0^ mandó á los Alcaldes de Mesta, queobli-
9 Sa2en ^ los pastores á guardar y cumplir las 
(8o) 
'ordenanzas hechas y que se hicieren; y-con 
esta providencia se consiguió el fin; pues vali-
dos de no ser hermanos de. Mesta, aunque se re-
dil x eren á método luego que se concedió el 
privilegio de que presidiese las -juntas, .genera-
les , un Señor Ministro del .Consejo, y por el 
Señor Palacios-Rubios., que lo fue algunos anos, 
desde el de 1510 pujaban las dehesas , no se su-
jetaban á tener herrados sus ganados, i mani-
festar, sus dolencias para señalarles tierras,., ni a 
llevar á las Mes tas los ágenos, que man tenían 
en sus rebaños; y lo que mas es, que las Jus-
ticias Ordinarias impedían el uso de su .jurisdic-
ción á los Alcaldes de la Mesta, como lo de-
muestran las Reales Cédulas de 25 de Agosto 
de 1507, de 29 de Marzo de 1526 ,, de 3 de 
Octubre, y. 23 de Noviembre de 52,7 , y 8 de 
Abri l de 1.5-63, que explican quando se reduxe-
ron al método, que tienen las avenencias y or-
denanzas del Concejo de la Mesta. 
, Esta resistencia dió .motivo á que los gana-
deros de tierras llanas que no trashumaban, no 
obstante que se excusaban a .ser hermanos, d-e 
Mesta., fuesen castigados en las penas de la ley 
que prohibe los despojos de las posesiones,-y 
pujas de los pastos por..varias executorias , que 
existen en el archivo del mismo Honrado Con-
cejo, y, se han presentado, en los casosDcurren-: 
tes, se acredita mas para el presente,, por la que 
se halla en pleyto pendiente contraías siete Villas 
de los Pedroches, y se despachó en el año de 
1555 á 15 de Octubre por la Chancillería de 
j Granada, donde se remitieron los-autos , en que 
'i u n 
(8 i ) 
, un Juez .de Mcsfca condenó á diferentes veci-
, nos de la Ciudad de Córdoba y 'Villas de los' 
, Pedroches, por las pujas que hicieron en cier-
, tas dehesas, y aprovechamiento que tuvieron; 
, y siendo, :1a .excepción'única, que por ser rivc-
, riegos y no hermanos-de Mesta, no les obli-
, gabán las leyes, y estaban en esta posesión , en 
, ella seles mantuvo, bien que sin perjuicio del 
, derecho de las partes en la propiedad; y como 
, la oposición dé las Justicias, y los continua-
, dos pleytos á que daba motivo la inobservan-
5 cía de las leyes , por la .duda de quáles eran, 
, los hermanos de Mesta á quienes obligaban, 
, supuesto el privilegio, de que todos los gana» 
, dos estaban baxo la, Real protección , causaban. 
, los perjuicios que de su naturaleza traen, y la, 
5 destrucción de ellos-, se trató- de repararlos-; y 
, por provisiones de 18 de Octubre y 15 de No». 
, viembre del mismo ano de 1555, se declaró, 
, que todos los dueños de ganados de,estos,Rey-
,snos,„ que saliesen de sus términos y jurisdicción,. 
9 y pagasen .-.•servicio, y. montazgó, .iiiesen...?berroa~ 
•3 nos, del, Concejo de la Mesta , -gozasen sus p r i -
, vilegios, y guardasen sus leyes, aunque-dixe-, 
,'sen no qucrian ser hermanos ni aprovecharse 1 
5 de su goce,; pero ni aun asi se consiguió la 
rquietud, pues se opusieron , entre otras, las,, 
, Ciudades .de .Córdoba,, Badajoz -y Hucte, las, 
, Villas de Cabeza del Buey, Viilanuevn de la 
9 Serena, Hinojosa-, Bena-Alcázar y V i 11 arta ; y. 
§ por executoria del año de .1560, de que .se de-
, claró, no haber grado de segunda suplicación en 
» 2-1 de Julio de 1564, se suspendieron los eíec-
Tom. X X X F U L • L , tos 
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, tos de las Reales provisiones, reservando igual-
emente el derecho , sobre si los dueños de ga~ 
, nados, pagando servicio y montazgo, habían de 
9 ser hermanos del Concejo de la Mesta. 
, Con estas perturbaciones se disminuyó no-
^ tablemente la cabana; y hecha la averiguación 
9 de los motivos en que consistía la carestía, re-
9 sultó prevenir , entre otros, de que los gana-
5 deros riveriegos arrendaban los pastos y dehe-
, sas, en que los hermanos de Mesta tenían p o 
9 sesión, y asi se encarecían las ver vas, se moría 
9 mucho ganado de la Cabana Real del Concejo 
9 de la Mesta, y venia en disminución ; para cu-
9 yo remedio interinamente se mandó, que los 
5 dueños de ganado riveriego, baxo las penas de 
9 las leyes de Mesta, no arrendasen pastos en que 
, ios ganados merinos hubiesen adquirido pose-
, sion , ni de ella les pudiesen sacar ni echar por 
, ninguna vía; y aún continuaron los i n con ve-
, nierites: pues resistiendo unos la hermandad, y 
9 solicitándola otros, en Jas juntas generales se 
9 experimentaba, y consta por los libros de acuer-
9 dos desde el año de 1542, que no había posesión 
9 que no se perturbaba por los riveriegos, y así 
9 se reclamaban conforme á la ley , por los her-
v í a n o s del Concejo de la Mesta, ganaderos tras-
, humantes con juramento y justificación, porque 
, contra su voluntad se las ocupaban los riverie-
9 gos, que para participar de la protección en 
, unos casos, y eximirse de las Justicias Ordi-
9 narias, pretendían la hermandad; y á efecto de 
, concederla, y no á otro, como menos bien y 
3 sin apoyo, lo asegura la Provincia al número 
71 
i 71 & su representación , se acordó en el ano 
, de 1576 que á los que la pidieren, siendo de 
, Extremadura, se les admitiese, constando ha» 
, ber pagado servicio y montazgo ; y que del 
9 mismo modo se entendiesen hermanos de Mes-
9ta íos que aunque no le hubiesen pagado, se 
9 governaban por Alcaldes de Quadrílla del Con-
9 cejo, como lo eran los Serranos; y en el de 1592. 
9 pa/a evitar los inconvenientes que había en ad-
9 niitir, y tener por hermanos de Mesta á to-
9 dos los que se querían nombrar tales, se iimi-
9 taron las admisiones á todos aquellos que tras-
, humasen términos, pagasen servicio ó montaz-
, go, ó residiesen en las sierras. 
, L a recaudación de los derechos pertenecien-
» tes al Concejo de la Mesta, que son las penas 
5 de todos los pastores y ganaderos que quebran-
9 tan sus leyes, y los ganados mostrencos, se ha-
9cia por Jueces de partido; y el incluirse los 
, Alcaldes de Quadrílla en el conocimiento de 
9 niuchas causas pertenecientes á la Justicia Or-
-> diñaría, con solo el pretexto de que las partes 
9 eran ganaderos, y extendiendo asi su jurisdic-
» G^ on ^era de^  aquellos casos en que se verifica-
, ba la protección y amparo, necesaria á la con-
, servacion y aumento de los ganados, diéron mo-
, tivo á repetidas quejas y clamores del Rey no; 
, é informado de todo el Consejo, mandó qui-
, tar los Jueces de partido ó Achaqueros, y que 
9 los arrendadores de las rentas del Concejo hu, 
, biesen de. pedir justicia ante los Alcaldes Ordi-
, nanos, y no ante los de Quadrílla, y estos se 
9 quitasen, 4 excepción de las partes y lugares 
h z , don-» 
(84) . 
, donde hubiere hermanos de Mesta, que fuesen 
, y viniesen á los extremos, poniendo-solo uno 
, en el término de diez leguas, que conociera y 
, determinara con la Justicia Ordinaria en los ca-
, sos en que hubiese diferencia, si alguno era ó 
, no- hermano de Mesta; y representados los per-
, juicios que de la observancia de estas providcn-
, cías i e seguían al Honrado Concejo, y la cau-
, sa públ ica ,en auto de n de Febrero de 1595 se 
, mandaron guardar los decretos sobre Jueces 
, Achaqueros y Alcaldes de Qivadrilla, con tal 
^ que en quanto al primero, los Jueces Ordina-
9 ríos llevasen' la quarta parte de las condenacio^-
, nes que hicieren; y en quanto al segundo, los 
, Alcaldes - de Quadrilla de sierras permaneciesen 
, como estaban, y los que no fuesen de las sier-
, ras, guardando las diez leguas, y no conocien-
, do sino de despojos de posesiones de hermanos 
9 de Mesta, dar tierra á los ganados enfermos, y 
, proveer que se hiciesen Mestas, y se llevasen á 
• 5 ellas los mestenos y mostrencos., 
, Dedúcese de tan varias distintas providei> 
, cias y pleytos, que el Señor Rey Don Alonso 
? en el año de 1350 no hizo á todos los pasto-
res de! Rey no iguales- en los privilegios, como 
, queda expuesto ; y que sin embargo de que á 
, ninguno excluyó de la protección-,, para la que 
, todos quedaron individuos y hermanos del mis-
^ mo cuerpo y comunidad del Concejo de la Mes-
, ta ; que en su ley estimó por tales á los estan-
t e s , deelarando, que son-los que están en sus 
, tierras, no salen ,,ni-' baxan á los extremos; se 
, sentenció y exccutonó-, que muchos no eran 
(85) 
, hermanos, y en la posesión de no serlo esta-
, bao mantenidos diversos riveriegos; y el mis-
,'mo Concejo con estas declaraciones y oposi-
\ ciones, en el caso de que se corriesen ó pren-
, dasen los • ganados quando iban y venían á los 
, estrcmos por algun hermano de Mesta , en 
acuerdo de 18 de Febrero de 1579 mandó cas-
, tigarios como á'los que-no eran hermanos, j 
5 propuso las qualidades con que los había de ad-
, rni t i r , según queda sentado ; y la executoria 
9 del ano de 1595 citada lo explica mas bien, 
3 quando el conocimiento y determinación de la 
a duda, de si es ó no hermano de Mesta, le ha-
, ce propio- del Alcalde de Quadrilla y de la Jus-
, ticia Ordinaria. 
, Los diferentes conceptos con que por Tos 
, ganaderos que no iban de sierras á estrcmos, ni 
, al contrario, y por el Concejo de la Mesta se 
hacían las defensas en los litigios expuestos, se 
9 perciben sin violencia; pues como el ser par-
, ticipautes de los privilegios y protección no les 
, pudiese ser perjudicial, la resistencia á tenerse 
, por hermanos de Mesta , la fundaban unica-
5 mente en no sujetarse á sus leyes, y querer usar 
, de'la libertad de pujar las dehesas, despojar las 
3 posesiones d e t r a e r é ! ganado sin señal, confun-
, dir lo ageno que se mezclaba con el propio, no 
, llevarlo á las Mesías, no tener cuidado de que 
9 al doliente se fe. señalase tierra, y transgredir 
, otras disposiciones establecidas al bien común, 
, sin que se les exigiesen penas por los Jueces dé 
, la Mesta, cuya comunidad, haciendo como-era 
» io rzoso , en observancia del privilegio, á todos 
• N * los 
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» los ganados de una cabana, y gobernados por 
9 una misma jurisdicción, trató siempre de que 
, observasen sus leyes, del mismo modo que les 
i hacia guardar, y guardaba los privilegios de 
^ que eran participes y les acomodaban; y si la 
> posesión pudo servir á efecto de que en quan-
»to a penas de pujas y otras transgresiones no 
i tuviese efecto la ley, y se conservase á los ga-
» mderos riveriegos y estantes en el estado de 
•> ^ e no les obligaba, ni en quanto á ella se tu-
, vieran por hermanos de Mesta, (que fue lo que 
» se disputó ) nunca pudieron estas determinado-
* nes ser transcedentales á dexar sin efecto el pri-
•> vilegio de una sola Cabana Real; pues como 
, contra la ley expresa, serian notoriamente nu-
» las é injustas. 
, E l empeño que se propusieron los ganade-
, r o s , que no trashumaban puertos, ni llevaban 
, sus ganados de sierras á estremos, fue tal, que 
, por eximirse de la jurisdicción de los Jueces de 
> Mesta, no reparaban en que les faltase la qua^ 
9 lidad de hermanos, en el supuesto de ser esta la 
3 que atribuía la jurisdicción para la protección 
9 y amparo, privilegio que se estimó podían re-
» "unciar, y asi continuó elReyno su pensamíen-
9 to; pues no aquietándose á la executoria del 
, ano de 1595, fue uno de sus principales obje-
2 tos en las cortes y servicios de millones, refor-
9 mar la jurisdicción de los Alcaldes mayores E n -
9 tregadores, y privilegios del Concejo de la Mes-
, ta, en cuyas ¡untas generales se presintió el ir-
•> reparable daño y destrucción de la cabana, de 
, llegar á tener efecto las condiciones que para los 
, ser-
m 
, servicios se ponían; y asi en la que se celebró 
, en Fuensalida á 6 de Marzo de 1597 nombró 
, Comisarios para que tratasen con el Rey no y 
, sus Diputados, y se concordase lo conveniente. 
, En la de Escalona de 2 de Marzo de 1599 pa-
, ra atajar las quejas generales, que había sobre 
, los procedimientos de los Entregadores, y las 
, muchas cansas que hacían contra los hermanos 
9 de Mes ta, que llaman rívericgos, por lo que 
9 descuidaban de desagraviar á ios trashumantes, 
9 7 componer las diferencias, sobre lo que en es-
9 ta razón pretendía el Reyno, nombró también 
, Comisarios, é hizo lo mismo en las que se tu-
, vieron en la Ciudad de Siguenza á 4 de Sep-
9 tiembre de 1600, y en la Puebla de Montalvan 
, i 21 de Marzo de 1601, siendo estas ultimas pa-
9 r^ que si no se hacia en la concordia, se prac-
eticasen todas las diligencias judiciales, y hacer 
, presente á S. M . que de poner en execucion 
^ las condiciones del servicio de los diez y odio 
, millones tocantes al Concejo de la Mesta, que 
o ni habia sido citado ni llamado, se destruiría la 
^ grangeria ;tan necesaria para el bien universal 
, del Reyno, y suplicar, que mandase ver y con-
, síderar las razones, que los Diputados del Con-
, cejo expondrían al Supremo Consejo de Cas-
, tilla , ó Ministros que S. M . nombrára, é in-
-> formasen y consultasen lo que fuese justo. 
, Consiguió el Reyno, sin embargo de las so-
, licitudes del Concejo de la Mesta, la Pragma-
-> tica de 17 de Mayo de 1602, y en ella, entre 
^ otros capítulos, se halla el de quede aquí ade-
5 lante no se puedan declarar n i declare por her-
, mano de Mes ta el que no enviare su ganado á 
, estremo., ó de él á las sierras, con otros par-
, t¡ciliares que dieron motivo á la ultima diputa-
, cion citada del Concejo de la Mesta; y sirvie-
, ron de tan grave daíío y perjuicio , que en el 
, aíio de 1603 no huoo juntas generales, y todo 
, se empleó en, solicitar la reforma. 
, A este fin trataron los Comisarios del Con-
7 cejo de, la Mesta con los Diputados del Rey no; 
, y á consulta del Consejo se expidió la prágmati-
, ca de 13 de .Diciembre de. 1603, por cuyo ca-
, pitillo,segundo se mandó y declaró, que se en-
, tiendan ser hermanos de la Mesta, aquellos de 
? cuyos agravios hubiesen de conocer los Alcai-
, des mayores Entregadores, los dueños propios 
rde los ganados, que baxan de las. sierras á los 
, estreñios, ó suben dé los estremos.á las sierras, 
, f los que salen de sus suelos territorios y juris-
, dicciones á otros distintos., donde no' hay pas-
, to común, y que no conociesen de los agravios 
^ hechos á -aquellos que tan solamente salieren de 
, un término á otro dentro de la jurisdicción, n í 
, de los hermanos de Mesta, que estuvieren es-' 
, tan.tes en sus suelos y jurisdicciones , pues de' 
, los agravios de estos habían de conocer las Jus-
, ticias Ordinarias; y que los Alcaldes de Qua-
, drill a de Mesta conociesen entre los estantes,' 
, aunque no sean hermanos de Mesta, en .los tres' 
, casos para que tenían jurisdicción , en las sier-
5 ras, que es hacer Mestas, señalar tierra á los 
5. ganados enfermos, y conocer de despojos de 
, posesiones entre los dichos hermanos de Mesta,' 
9 con que no pudiesen los Alcaldes de Quadrilla 
H.,m entregadores, compeler á persona alguna á 
, ser Hermano de Mesta fuera de los dichos casos.. 
Si se examina lo literal de estas condicione? 
, se conoce , que Hermanos de Mesta son ver-, 
, daderaniente los que envían sus ganados de sier-
j ras á estreñios ó de ellos á las sierras; que para el 
, conocimiento de los Alcaldes Mayores entrega-, 
, dores en quanto á los agravios que se hacen á los 
, dueños de ganados, se entienden por Hermanos, 
9 de Mesta, los que salen de sus suelos y iurisdiccio-
, nesá otros con quienes no tienen comunidad de 
, pastos ; que por lo respetivo á los Alcaldes de 
, Quadrilla son los estantes Hermanos de la Mesta 
9 en quanto á los. tres casos, y que de serlo ó no, 
, depende de su voluntad ; y por mas instancias y 
5 representaciones que hizo el Honrado Con-
> cejo de la Mesta , nada pudo conseguir con 
rrespecto-, á que todos los - ganados del Rey-
9 no permaneciesen baxo la jurisdicción , y am-
r P^ro de sus Jueces , conforme al privilegio;, 
, pues aunque se publicaron las Pramáticas de y 
, de Enero de 604 y 29 de Agosto de 609, re-
•> formando el orden, que se había dado por la 
, condición 28 del,servicio de los diez y ocho 
9 millones, de la práctica de esta reforma cx-
, puso habian resultado muchos inconvenientes 
, y causas de pleytos, y era forzoso reducirlo á 
v io mas útil , y que para su execucion se h i -
i cíqsc ley , que .derogase los capítulos de las 
, dichas Pragmáticas , las -Leyes , Ordenanzas, 
,Privilegios .y Exenciones 'de la Mesta , y 
•Decretos del. Consejo , en quanto fuesen con-
:'tr^ÍOS I U ? Í c/Pitulos que dispuso, y de que 
- iom, X X X V I I L M se 
, se despachó la Pragmática en Belén de Por-
, tugal á 28 de Junio de 1619. 
, L o que de la condición 28 de millones, 
, leyes y pragmáticas antecedentes se eligió, co-
, mo mas conveniente al bien público de los Rey-
, nos para la igual administración de Justicia, y 
, conservación de la Cabana Real , era su ab-
, soluta destrucción ; y se reconoció de tan gra-
, ve perjuicio al Reyno , como que no habien-
, do servido los medios, que el Honrado Con-
, cejo quiso tomar para concordar la diferencia, 
, y á cuyo fin expuso las razones en cada con-
, dicion , se vio en la precisión de usar de su 
, derecho en justicia, y por Executoria que se 
, libró en 21 de Mayo de 16:20, se mandaron 
, recoger las de Millones, y que el Concejo de 
, la Mesta usase de sus leyes; y esta providen-
, cia pudo reducir al Reyno á la concordia, de 
, que se dió certificación en 13 de Septiembre 
, de 162.1, y fue confirmada y mandada guardar 
, por Cédula de 6 de Diciembre de 1624, que-
, dando exceptuado en sus pactos todo lo que 
, por Executorias ó Autos del Consejo estuvie-
, se resuelto, y fuese contrario á las condicio-
, nes de Millones, de las que quedaron concor-
, dadas, las que se insertan en el quaderno de 
, la Mesta. 
, Siendo la primera respectiva á que S. M. 
, declare , que se entienda ser Hermanos de la 
, Mesta aquellos, que fueren dueños propios de 
, los ganados, que baxan de las sierras á los es-
, Iremos, ó suben de los estremos á las sierras, 
, y el que lo quisiere ser dé su voluntad , a 
5que 
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, que ninguno pudiese ser compelldo , ' ino fue-
, re en los tres casos: ésta y las der ás se di-
, rigen á la iurisdicc'on de los Alcaldeí de Qt a-
, drilla: modo de despachar sus cartas de alcay-
, día : lugares donde las habla de haber: que no 
, lleven derechos á los que no fueren Herma • 
, nos de Mesta por via de concierto ú otro co-
, lor: que no se arrendasen ni vendiesen sus oti-
, cios: que se quiten de todo punto los Jue-
, ees de partido ó achaqueros: que los entrega-
> dores no conozcan de los cotos, que hacen los 
, pueblos entre sí: que dexasen pliego en poder 
, de la Justicia Ordinaria, en que explicase to~ 
, dos los contra quien habían procedido: que no 
, executasen sus sentencias, sino en las restitu-
, ciones que se mandaren hacera los Hermanos 
^ de Mesta de los agravios, fuerzas y tomas, que 
, se hiciesen contra sus privilegios, en mas can-
, tidad que de 3® maravedises : en los rompi-
, mlentos de cañadadas, veredas, majadas, des-
, cansaderos, abrevaderos, prados, montes, egi-
, dos y pastos comunes; y en el todo hasta 50$ 
, maravedises en las dehesas auténticas cerradas 
, y amojonadas, en que herbaxan los ganados de 
, invierno y de verano ; y constando ser de estas 
, circunstancias , llevasen los Entregadores parte 
) délas condenaciones; de modo, que de la qua-
, lidad de Hermanos de Mesta, solo se trató 
, con respecto á la jurisdicción de sus Jueces, sin 
, separar á ningún ganadero de lo general de la 
, Cabana Real, ni de privarle de aquellos pri-
vilegios, que les pudiesen corresponder; y asi 
y es componible la diversidad y diferencia de los 
M 2 , ca-
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, capítulos de las Pragmáticas, entendiendo , que 
, los que generalmente gozan de todos los'.privi-' 
, legíos , son verdaderos Hermanos de Mesta y 
, trashumantes: que los de cuyos agravios conocen 
5 los Alcaldes de Mesta , y salen de sus territo-
, ríos, participan-de algunos -privilegios, "y son 
, Hermanos de Mesta impropiamente, como lo 
9 demuestra la expresión de que se entiendan,, 
, y que los estantes de su voluntad lo son ; pero 
, necesariamente en los tres casos , y en quan-
, to á la jurisdicción de los Jueces del Con ce-
, j o ; y también gozan , y son participes" de otros, 
, que se le concedieron quando se formó, y des» 
9 pues que adquirió el titula., de general de cs-
, tos Rey nos, porque de todos los ganados se 
, hizo una cabana; y en este concepto, quan-
do se trata de ganados transterminantes y es» 
, tan tes, como que no les competen, se res-
, trineen á solos los de la Mesta , y no á los 
9 de Cabana Real. ' ' 
La separación de los ganaderos estantes del 
, Rey no de la jurisdicción de los Alcaldes Ma-
, yores Entregadores-, y Jueces del Concejo de 
, la Mesta, y el haberlos sujetado á las Justi-
, cías Ordinarias, los arruinó1 en la mayor par-
, te ; pues aunque el fin de las condiciones de 
Millones fue limitar la de la Mesta, luego que 
^fattó.su cuidado á los ganados estantes, em-
,• pezaron á .decaer de.,aquel aumento^ en que 
, la representación de la Provincia de Extremadura 
, conviene tuvieron, quando.sin distinción los 
« atendía, aunque nunca comunicándolos aque-
9 líos privilegios , principalmente concedidos á 
- " ^ M > . ' .los 
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, los serranos trashumantes, y asi permanecen, 
, porque las Justicias Ordinarias ninguno les 
, guardaron ni guardan , y antes bien con las con-
,tinuadas denunciaciones, acotamientos y plan-
5 tios, q 11.1 si los han extinguido, porque á los 
, peujaleros y ganaderos pobres les es - imposible 
, pagar los pastos comunes, ni sufrir tan ere-
, cidas penas de Ordenanzas, 
, Demostrada la antigüedad, prosgresos y ac-
5 tu al estado del Concejo de la Mesta por sí , y 
, como que por el privilegio y título de gene-
, ral de estos Rey nos, com prebende á todos los 
, ganados, aunque habiendo separado contra su 
, voluntad, y á instancia del Rey no de la juris-
, dicción de sus Jueces á los estantes: para en-
, trar en la plena satisfacción de quanto se le 
9 imputa por la Provincia de Extremadura, y 
, hacer mas patente lo incierto de las causas, 
, en que funda la ruina y lo demás propuesto, 
, resta solo persuadir la utilidad que al Rey , y 
, al Rey no se sigue de la conservación de la Ca-
, baña Real, como que se compone de ganados 
, trashumantes, y fue la razón de concederles 
, los particulares privilegios, que á lo's demás ga~ 
, nados del Rey no no son transcendentales. 
Causas de ¡a concesión de privilegios. a los tras* 
humánteÁ'-' " 
, Sin cierto principio de subsistencia nada 
-> pnede conservarse, ni aumentarse , y el de to -
, das las cosas es la tierra, pues de ella se man-
9 tiene el hombre, y consigue lo que necesita. 
(94) 
, con que quanto mas produzca , mantendrá mas, 
, y de la mayor manutención necesariamente se 
, seguirá mayor población ; y de esta , por el 
, trabajo y aplicación , mayores productos de la 
^ tierra ? y siendo cierto , que non omnis prato 
, apta est ^ nec fert omnia , telus , mal se podrá 
, conseguir la población , si la subsistencia , que 
, es su principio, se fundase en los para que 
, no es proporcionada. 
, Esta constante verdad la acredita la mis--
, ma ley que nos gobierna : encargando el amor 
, á la tierra, pone por primero medio de ma-
, nifestarlo la población., y succesivamente la la-
, bor, para que dé mas abundantes frutos ; y si 
, en algún lugar no fuese buena para dar vino, 
, pan y otros , que son para el gobierno del 
, hombre, con todo encarga, que no se quede 
, yerma , pues podrá servir para otras cosas de 
, que se aproveche , como para sacar metales, 
, para pastura de ganados, ó para leña ó made-
, ra , ú otras cosas semejantes , ensenando , que 
, el destino para conseguir la población , se le 
, ha de dar según' los frutos que pueda produ-
, cir, y han de servir á la subsistencia. 
, Las tierras ásperas, frías y montuosas no son 
, proporcionadas á la producción de trigo , vi-
, no , aceyte ni otros frutos de esta naturaleza; 
, y aunque la fuerza del trabajo pueda aprove-
y char algún espacio de su terreno , su produc-
, cion permitirá poca subsistencia , y asi corta 
* población ; con que para mantenerla es indis-
, pensable darle de otro modo lo que necesí-
> te, y según ia qualidad, por ser mas apta á 
, 1a 
(95) 
, la crianza de ganados en ella se ha de fixar 
, la subsistencia , y si del todo no la produxe-
/se la tierra, se le ha de dar otro auxilio, por-
, que dependiendo el poderío de la magestad 
, de la población , nada se ha de escasear para 
, la consecución de este fin , de que también de-
, pende la contribución ; y como también sea 
, cierto , que en los países montuosos y friosf 
, inútiles en la mayor parte para la labor, y 
, otros frutos, no pueda subsistir el ganado en 
^ los rigor o ios tiempos del invierno, para dar 
, á esta población la subsistencia, fue precisa ta 
, concesión de privilegios, en cuya virtud el ga-
, nado transitase libremente, y lograse cómo» 
t dos postos en el invierno, y que de ellos prin-
, cipalmente gozasen los ganaderos de las sier-
, ras, experimentando en esta gracia y merced 
, el amor de su Soberano. 
, De este auxilio resulta otro para la mis-
\ mz población , porque para cada 209 cabezas 
•> se tienen por precisos 100 hombres ; y para 
9 3 quartos 2949136 trashumantes , que se re-
, gistraron al subir á las sierras en el año de 1746, 
, y dando en el d i a p o r si ha tenido algún 
, aumento, 3 quartos 500® cabezas, son nece-
, sarios 179500; cuya calculación es conforme a 
, las exenciones, que se concedieron á los pas-
tores para quintas y levas , libertando un pas-
vtor^ un rabadán y un zagal dé cada ato, que 
, á ío ménos tenga 400 ovejas trashumantes, y 
, con este respecto ascienden las precisas, para 
,1a custodia de 2o9 cabezas , á 150 personas; 
, pero siendo los a tos, por lo regular, de raa-
,yor 
' (96) 
, yor aumero., y -añadiéndose en -el tiempo de; 
, los ahijaderos pastores, temporeros, queda con-
, forme á prudencia la regulación de los 179500' 
, pastores, que se mantienen fuera la mayor par-', 
, te del a ñ o , y siempre contribuyendo á los de-
, más pueblos del Reyno, donde compran lo ne-
5 cesario, al sustento, y consumen-iaquellos frutos,' 
, que animan á los cosecheros, de otros territorios 
, al cultivo de los campos , de que igualmente 
9 depende su subsistencia, y- la -población , sin 
• necesidad de otros medios.. 
, De tan crecido número de personas , que 
5 la estrechez de las sierras .no puede sustentar, 
, son muchos los que dexando sus mugeres y fa-
, millas componen la vecindad, y por este mo-
, do contribuyen;' porque como el ganado pro-
, duee el precioso fruto de la lana, se dedican 
, á las maniobras de ella y sus texidos, con que 
, establecen aquel comercio, que ayuda á sus-
, tentarles, y liberta de la ociosidad : causa que 
, no debe contarse entre, las menos principales 
, de la ruina, por lo que severamente se castiga. 
Si, esta razón se adequa particularmente k 
, las sierras, y por ella los que las habitan com-
, ponen las Juntas generales , y tienen voto ac-
tivo y pasivo, no falta para lo demás del Rey-
9 no la del comercio, que no consiste tanto en 
, la abundancia de lana, como en su finura, y 
, esta se adquiere por el cuidado en la cria y 
, conservación del ganado , por los diversos pas-
, tos que se le dan ; y si son tiernos y de mon-
, tana eh el verano , delicados y continuos en 
9 el invierno, es indubitable , que la producen 
\ mas 
(97) 
, mas suave , sutil y fina; y al contrario, sí se 
, mantienen en territorios lagunosos y húmedo? 
, sale vellosa , ordinaria , de inferior calidad, 
, y para su perfecta bondad contribuye el no 
, disfrutar la obeia en otra cosa mas, que en es-
, ta producción , y la de alimentar la cria , que 
, robusta desde el principio, y variando de los 
, pastos en los diferentes tiempos, la conserva 
, de la misma qualidad ; y esta es la razón por 
, qué los extrangeros mismos, que no se des-
, cuidan en ponderar las producciones de sus 
, paises, no solo afirman lo precioso de las la-
, ñas de España en general, sino que saben dar 
, el primer lugar á la leonesa segoviana, y de 
, este modo se le aplican á las demás por su 
, orden, manifestando el cuidado con que se 
, apartan , y las diversas clases, que de cada ve-
) llon se hacen. 
, Quán útil y necesario sea este comercio, 
, no necesita fundarse , porque lo acreditan, cotí 
, las repetidas legales disposiciones , los muchos 
, compradores extrangeros , que se esparcen por 
, el Reyno, usurpando las utilidades a los na-
turales, que por su cuenta y riesgo no tie-
•> nen fondos á trasportarlas á los dominios ex-
, traaos , después de provistas de las que nece-
, sitan todas sus fábricas; y asi la saca y ex-
, tracción de las finas no se ha prohibido, como 
» se prohibió la de las vastas por mas propor-
•> cionadas á las manufacturas dentro del Rey-
,no ; y si no se hubieran concedido los privi-
, legios á los ganados trashumantes, y no se Ies 
, conservaran , decaería lo precioso de la lana, v 
c tom. X X X V U L N \ l \ 
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, el comercio tan útil porque se concedieron, 
, pues de no tan buena calidad la hay en mu-
, chos de los dominios, que se emplean en los 
, texidos. 
• , Sobre su preciosidad se pudieron, sostener, 
, los crecidos derechos;, que en diversos tiempos 
, se impusieron en la extracción , á mas del 10 
, por i o o común á toda mercadería, y con res-
, pecto también á- la Segoviana, Soriana, de Mo~. 
, lina y Cuenca, de Extremadura , Andalucía, 
, Huesca y Rey no de Granada; y hoy están de-
, terminados por los decretos de S. M . con con-
s iderac ión á su qualidad ; y unidos á los de 
, servicio y montazgo, á los de sal , que con-
, sume el ganado , al 14 por 100 de ye ivas de 
, invierno, la mitad de verano, alcavalas y cien-
, tos por su venta y demás contribuciones , se 
, reguló por los anos de 627 , que anualmente 
, venia á dar cada cabeza de este ganado tras-
, humante *á favor del Real Erario seis reales 
, y medio de vellón ; y no puede discurrirse , que 
, en el tiempo presente baxe , sino que suba es-
, ta contribución , á que se añade la paga de 
, diezmos; y no son tan cortos estos beneficios, 
, que no merezcan los ganados que los produ-
, cen los privilegios que tienen. 
, Si á los seis reales y medio se regulan los 
, derechos para la Real Hacienda, en el discur-
, so de tres años se lleva su capital ; y habien-
, do 3.5009 cabezas , es la annual contribu-
, cion 19.750S reales, y á este respecto crece-
, ra según la cabana se aumente; con lo que pue-
, de dudarse, que en el Reyno se proponga fin-
,ca, 
(99) 
ca, que mas produzca; pues añadiendo el pre-
cio de los pastos de invierno y verano, hecha 
la cuenta con la moderación de seis reales por 
cabeza, dexa de producto otros 18 millones 
el ganado trashumante que existe; y como de 
él /se saca para la manutención de criados y 
pastores, y hade quedar alguna utilidad al due-
ño después de satisfechos ios expresados dere-
chos, y otros que en los tránsitos se pagan, 
se verifica bien la causa, razón y fundamen-
t o , porque no obstante tantas, y tan grandes 
contradiciones, se ha sostenido, y debe soste-
nerse en el Reyno este ganado trashumante, 
ramo principal en quien tuvo principio el Con-
cejo de la Mcsta, y al que con ti tulo de Ca-
bana Real se agregaron los demás ganados. 
, De tanta entidad se ha considerado el pun-
to de lanas finas , como que aun queriendo 
evitar el que los extrangeros con los paños que 
se fabrican , extranxesen del Reyno los cauda-
les, si se propuso el pensamiento de prohibir 
la saca de este género , como asunto capital, 
se estimo la suspensión , y que por ultimo re-
curso, no obstante incluir alguna , dureza, se 
pudiera practicar sin infracción de los tratados 
de paces y de comercio , de modo , que aun-
que causara sentimiento á otras Potencias, les 
faltase la razón de la quexa; y siendo de tan-
ta importancia para el bien del Estado, en qual-
quiera acaecimiento el conservar este género 
abundante, y en su mayor finura , ¿qué mu-
cho , que dependiendo de él gran parte de 
la felicidad del Reyno, se concediesen á los 
N 2 " ga-
" ^  , ' . (toé) ' . ' v 
, ganados trashumantes que le producen , los pri-
vilegios que gozan? 
, A mas de la gente que mantienen en su 
, cuidado, y fábricas que fomentan, contribuyen 
, también á la abundancia de carnes y pieles, to-
, do indispensable al sustento y bien común del 
, Rey no, con que mantienen la población de las 
, sierras; sirven al comercio ; causan mas dere-
, chos, que otra ninguna especie á la Real Ha-
5 cienda ; conducen al bien del Estado, y gene-
9 raímente, por lo que producen, son útiles en 
, el Rey no ; y estas poderosas razones sostienen 
,.siis privilegios. 
Lo mas particular de esta grangeria es, que 
, resistiéndola el Rey no , la provincia de Extre-
, mu dura , y otras en varios tiempos, dando re-
, petidas quexas de sus privilegios, y fundando 
, la dureza, en que se oponen al derecho natu-
> ral, coartándolas facultades del dominio,y pri-
, vando á los vecinos de aquella preíerencia eqni-
, tativamente acomodada en los aprovechamien-
, tos del territorio, siempre se ha estimado por 
, justa su permanencia; y es, después de tantos 
, siglos, valor ó poca reflexión , afirmar, que en 
, ella consiste la ruina del Reyno , porque en rea-
, lidad no se percibe, que el privilegio, aun-
, que principalmente cause sus efectos en una ú 
, otra Provincia , no pende de ser particular, 
, sino de que sus habitantes, precisados á bus-
, car so subsistencia , se dedican mas á ella, quan* 
, do todos los del Reyno tienen la misma liber-
, tad, por lo que debe estimarse ley universal, 
^ mas que privilegio; pues si los de la Provin-
. cia 
( l O l ) 
, cía de Extremadura, Andalucía, y otra qualr 
, quiera parte del Reyno quieren aprovecharse de 
, é l , está en SÜ arbitrio : á ninguno se le coarta el 
, de ' que tenga ganados, que,los lleve en vera-
, no á las sierras, y el invierno los conduzca á 
, los extremos; y asi como en estos se dá la pre-
, íerencia á los serranos, se daría del mismo mo-
, do para los pastos de verano en las sierras a los 
, Extremeños, y-demas habitantes del Reyno, que 
, es !o que capituló en las condiciones de mi-
, llones , ley siempre observada. 
Se.manifiesta, qm son inciertas las causas en que 
¡a Provincia funda la decadencia de sus 
Puehbs, 
, Con los antecedentes supuestos se ha de p r o 
, ceder al examen de las causas, en que la Provin 
, cía de Extremadura funda su ruina y misera-
, ble estado; y sin detenerse en ponderaciones de 
5 la utilidad de la agricultura y crianza de ga-
, nados, que son los miembros en que por lo re-
, guiar se divide el asunto de los campos ; n i 
, en si aquella es la principal, y de quien de-
> pende la crianza , ó al contrario, como en alr 
, gimas leyes se estima, pues, seria una repeti-
9 don ociosa, y hay mucho en que satisfacerla 
Ó curiosidad de esta materia: sentar al número 
, I O , que solo el ganado merino trashumante se 
, atiende; la cria del vacuno, no siendo de ser» 
9 rano, se desprecia, y que se camina al fin de 
, la destrucción del estante, sobre no poder pres-
5 cindirse de ser ofensivo al supremo tribunal. 
(102) 
, á quien está encargado el cuidado de todo , es 
, en substancia tender la' pluma , sin tener pre-
, sen tes las disposiciones dadas para la conserva-
^ clon y aumento de toda clase de ganados, en 
, que se halla quanto es necesario, y se contem-
•> pió . preciso conforme á las circunstancias de 
los tiempos. 
, Como universal Padre de los vasallos les 
) aplicó S. AL para su manutención y dotación, 
, territorios que cultivasen y labrasen , y otros 
> que sirviesen al pasto de los ganados , y á la 
, producción de montes , como que todos con-
, tribuyen al socorro de la necesidad primera en 
> frutos que sustentan, y en lanas y pieles, que 
„ preservan al hombre de las inclemencias, á que 
, quedó expuesto por la culpa original;y de aquel 
, dominio, y esta distribución, nace el no po-
, derse aplicar los territorios á diverso fin de aquel, 
•, á que se les destinó, y facultad del Principe, 
, á cuya soberanía pertenece declarar su quali-
, dad, quando. no consta , y la- ley ó conti-
miada observancia no la indica» 
, Los concedió privativos de una y otra cla-
, se, y los dispensa su liberalidad según los mé-
, ritos. Dexó otros al uso común de los Pue-
, blos y sus vecinos , porque tuviesen en que em-
, plear sus trabajos é, industrias, y pudiesen con-
, tribuir con los Reales- derechos, indispensables 
, á la manutención de la Corona, y con los que 
, tienen relación los aprovechamientos que dis-
, frutan dentro de la asignación del respectivo 
, territorio de cada Pueblo , que es la regla de 
, gozarlo, no como propio > sino como perte-
* ne-
, neciente al Soberano , por cuyo permiso se 
, disfruta; y asi, ni esta dotación le abdicó la 
, facultad de moderarla ó extenderla, separando 
» ^ e 0^ qye permitió al común aprovechamiento 
, lo que estima conveniente, sin privar al Pue-
, b lo , ni á los vecinos de lo necesario. 
, No con menos facultad se hicieron y pue-
, den hacer las dehesas privadas, bien pertenez-
c a n á los propios de los Pueblos , bien estén 
, destinadas á la • precisa mam ¡ten clon de gana-
, do de la labor, bien á comunidad ó á parti-
, cular persona de qualquiera clase y condición, 
, y sin la circunstancia del Real permiso expre-
, so ó v i r tua l , que la costumbre inmemorial le 
, suponga, ninguno, por autorizado que sea en 
, el Rey no , puede hacer dehesas, ni alterar la 
, naturaleza de aquellas que se le concedieron, 
, sin embargo de la facultad, que atribuye el 
, dominio. 
Sobre pastos comunes* 
, Los términos comunes llamados en España 
, val dios, porque de valde se disfrutan, y son 
, dotación de los Pueblos , con cuyo respecto, 
•> Y el de su aprovechamiento se pagan las con-
, tribuciones, se aplicaron al uso común de to-
> ^os 7 uno de los vecinos, y en ellos se man-
, tienen los ganados estantes del Rey no, y crian 
, en su confianza ,, de modo que no pueden con-
, siderarse fundos sucesivos ó relictos , y que se 
, separaron de la asignación de los de la labor, 
, por la imposibilidad de ser comprehendidos 
, en 
(104) 
, en ella, ó por la esterilidad de su terreno; sí-
, no de tal condición, que su destino , ni puede 
, variarse, ni llegar á ser de particular dominio, 
, y tan de antiguo como en el ano de 1329 se 
, prohibió su labor, y mandaron presentar las 
, facultades, que para ella se hubiesen concedi-
, do : en el año de 450 se declaró , que los 
, cortijos, heredamientos y tierras , de que se 
, hizo merced en el Reyno de Granada , no se 
, adehesasen , ni se guardasen , sino que queda-
, sen libres sus pastos para el aprovechamiento 
, de ganados: en el de 1491 se revocó la Orde-
, nanza , que prohibía este aprovechamiento co-
, mun , extendida por identidad de razón á to-
, do el Reyno ; en el de 1515 se prohibió la 
, enagenacion de estos términos y pastos comu-
^ ues, que ocupados por los particulares, se lu-
, bian restituido á los Pueblos: en el de 525 
, se dispuso , que las dehesas, que eran para ga-
, nados ovejuno , y se habían labrado de ocho 
, años antes , y las que eran para el vacuno de 
, doce, se reduxesen á pasto,como antes lo eran; 
, y en el de 542 para el aumento del vacuno, 
, como mantenimiento tan necesario y común, 
, se precisó á todos los que tuvieren el número 
, de mil cabezas de ganado ovejuno , y pasta-
, sen en dehesas, hubiesen de tener seis vacas de 
s cria, y se permitió , que en las dehesas boya-
, les, habiendo proporción, el que labrare con 
, dos pares de bueyes ó uno de muías, pudiese 
, traer una vaca cerril de Cria; y si mas cupie-
, se la dehesa ó prado concegil, cada vecino pu-
, diera traer también en ella una vaca de cria; 
9y 
(ro5) 
, y no obstante todo el cuidado , por los anos 
, de 15 51 se^  quejó el Reyno de la carestía de 
, carnes, nacida de la escasez de pastos por los 
,-rompimientos de los términos públicos, que se 
, mandaron reducir á su antigua calidad, cons-
t a n d o su labor de los diez anteriores, y haber-. 
, se cumplido el término de las licencias obte-
, nidas; y estas disposiciones ampliadas á que no 
, se matasen corderos ni terneras, se renovaron. 
, en los anos de 1598, 1602,609, 614, 632 y 638,. 
,'por ser así conveniente al beneficio general, á 
, la labranza, agricultura, cria y aumento de ga-
, nados mayores, y q u e las carnes no se enea-
, reciesen. 
, Destinados los pastos comunes para el ga-
, nado estante, y disponiendo las leyes quanto 
9 es necesario para el aumento del vacuno; ; có-
, mo puede asegurarse, que se procede á la des-
, truccion de aquel, y este se desprecia? No de. 
, otro modo, que dexandolas sin observancia : s i 
, los ganaderos d e Extremadura con cada 18 ove-
, jas traxeran seis vacas de cria, y en los luga-
* res donde las .dehesas'boyales lo -permiten' las, 
, tuvieran también, y no mataran terneras,, e l 
5 aumento se conocerla, respecto de que ningu-
, no otro, ni mayor cuidado se pone en la "de 
, los ganaderos serranos; y por lo mismo la raíz 
5 de este da no sí le padece Extremadura , pues 
, hay pocas ó ninguna población donde no ten-
, gan ganado vacuno-cerril, y lo sustenten en las 
-> dehesas boyales, ó porque lo permite su capa-
9 C i d a d , aunque no guardan,-proporción ,'ó-po.r-
vque exceden d e Wdispuesto, ha de consistir y 
; Tom. XXXVÜL O con-
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, consiste en que no guarda las leyes; y lo que 
, procede de este delito y culpa , no le debe 
, atribuir á falta de cuidado en quien gobier-
na, 
, Creer que la del ganado vacuno nace de que; 
, 'la mayor parte de los novilleros de la rivera 
, de Guadiana Jos ocupan los ganados merinos 
, trashumantes, como se afirma al num« 19 , ni 
, se justifica, ni se propone mas que uno en el 
,-01101. 15 disfrutado por trashumantes, y servia 
, para el ganado de la carniceria; ni la ley que 
, mandó reducir á pasto las dehesas labradas, y 
, que doce aíios antes eran para el ganado va-
, cuno, las hace propias y privativas de este, pues 
, la proporción de las yervas es la que da la re-
, gla para los ganados que se han de mantener en 
, ellas; y si como se afirma al num, 32 en el 
, quinquenio, desde 721 hasta el 725 se criaron 
en Badajoz 6^490 becerros; y en el desde 728 
9 hasta el de 732 el número de 38170 en los cam-
, pos de Mcrida, es seguro que tienen propon 
, cionados pastos; y que reintegrada la Provin-
, cía, que no lo está ni puede en algunos años, 
, de la pérdida que tuvo con la mortandad que 
, acaeció en la invernada de 753 á 754, no le 
, faltarán pastos en que mantener ganado, que 
, produzca igual número de crias; pero á efecto 
, de que suene la decadencia, toma los quinqué-
, nios, con que quiere acreditar, que nace de 
, falta de pastos para Badajoz desde los años de 
, 1721 y desde el de 759, y para Mcrida desde 
, los de 728 y 758,como si no fuera notoria la 
, mortandad acaecida en los que se han citado, 
> . • O'• : ; se , - • , y 
( l o y ) 
y entre otrns muy diferentes-de la escasez de 
pastos, la razón de que no se crie tan copioso 
número de-ganado vacuno; y si por lo,que an-
tiguamente había , se probara, ¿que. justificación 
podría haber mas plena de los que ha usurpa-, 
do la Provincia, convirtiendolos en otros usos, 
que la de ver perdidas y minoradas tan creci-
das cabanas, de que no ha quedado sino las 
noticias que describen los autores? 
, Los comunes se señalaron, según queda in-
sinuado, para la manutención de los ganados 
estantes, y los considera la Provincia de Ex-
tremadura al num. 17 de su representación, tan 
aptos y proporcionados, como que asegura ha-
ber no pocos ganaderos trashumantes, que siem-
pre están de transito manteniendo y aumentan-
do sus rebaños sin el menor dispendio y á cos-
ta de los pueblos, y que asi se extienden i n -
moderadamente, aprovechándolos y aniquilán-
dolos, bien porque están de asiento, ó porque 
vayan de paso; y no dexandoles este corto ali-
vio á los estantes, se destruyen; pero la incer-
tidumbre de esta causa , sin que disminuya la 
verdad de lo útiles que son los valdíos y comu-
nes de Extremadura, se convence; porque en 
los seis meses, que de la distribución del ano 
tocan á la Invernada, contados desde San M i -
guel de Septiembre, que es quando los trashu-
mantes ponen guardas á las dehesas, mantienen 
los ganados en sus pastos, que aunque no sean 
de mejor condición que los valdíos, logran la 
ventaja de hallarse custodiados; y satisfaciendo 
el precio de los que estiman suficientes, y aun 
O z ,1a 
, la Provincia tiene por excesivos á la conserva-
, clon, no es verosímil que dexen lo privativo, 
, y salgan á lo común-, en que por lo menos ten-
, drian que pagar su valor; por lo que estacan. 
, sa de inmoderada extensión es ponderación tan 
, vaga y despreciable, como lo seria si los gana-
, deros trashumantes fundaran su decadencia , en 
, que los estantes de Extremadura les destruían 
, sus dehesas el tiempo que en ellas permanecen, 
, que es hasta. la primavera, pocos días antes ó 
, después, y en que la tierra tan abundantemen-
t e produce , que sobran los pastos á los Ex-
, tremenos, habiéndolos- pagado los trashuman-
, tes, de donde nació el vulgar proloquio entre 
5 aquellos naturales: de Serrano bobo, tú pagas 
9 las yervas, y yo me las como. 
, Sobre cortas de montes, preferencias, de^  
, saucios, facultades de labrar dehesas , en que 
, tienen posesión, é imposiciones que le exigen 
, los de Extremadura, sufren y tienen pleytos 
pendientes los trashumantes; pero sobre daños 
, que causen en los pastos comunes quando es-
, tan en las dehesas , no hay alguno ; y no es 
, crcible, que quien con tantos y por todos me-
, dios molesta á la cabana trashumante, y sus in-
, di vid nos, les tolerará este desorden que volun-
, tariamente se propone por causa de ja destruc-
, cion, quando solo en el tránsito se aprovechan 
, los comunes , y en ellos versa aquella razón 
, del privilegio peculiar y privativo de los ver-
, daderos hermanos de Mesta, ganaderos trashu-
, mantés, por tal concedido y estimado, y co-
5 mo que á otros no se extiende, porque no to-
94os 
(109) , 
s dos eran á este fin hermanos de Mesta, partí-
9 cularmente le elogiaron. 
, En tocar tan de paso la Provincia de Ex-
' 9 treniadura la destrucción de comunes por los 
2 ganados trashumantes quando van de paso, y 
, es en su territorio por muy corto tiempo, ma- ( 
, niíiesta bien el ánimo, de suscitar contra la ca- • 
6 baria- trashumante los de las demás del Reyo y 
, sus. habitadores, mediante la consideración ovia, 
, de que ocupando en los tránsitos una quarta 
9 parte del a ñ o , en ella se mantienen los ganados 
, , de val de, y disfrutando los comunes en perjui-. 
5 cío de los vecinos; pero quedando fundada la 
, necesidad de la translación de estos ganados, 
^ num. 8,1a facultad del Soberano en extender el 
5 permiso de disfrutar los comunes á otros, que , 
, no sean vecinos de los pueblos á quienes desig- : 
, nó el territorio, por la que se reservó de mo-
, derar y ampliar las dotaciones, num. 4 3 , que 
, el uso y goce de este privilegio, es igual, en 
, todos los naturales del Rey no que quieran tener 
5 ganado trashumante, por cuyo medio se con-
9 quasan los-perjuicios que los vecinos de una po-
% blacion puedan padecer , porque las yervas que 
9 en su distrito les consumen , las aprovechan, ó 
pueden , trashumando con sus ganados por otros, 
, num. 40 , y constando que es levísimo el per-
^ juicio; pues como nacido del privilegio deque 
5 anden salvos y seguros paciendo las yervas, y 
^ bebiendo las aguas, se entiende y observa de 
, puro transito, y porque el ganado no perez« 
ca, como era forzoso, si en las cañadas se hu-
5 biera de mantener, pues consumirían las yervas 
, los 
(110) 
los que primero pasaran; se hace evidencia de 
que esta reflexión no puede servir^ para que 
prohibiéndose el tránsito , y que en él se man-
tengan los ganados, se acabe esta gr.ingerí a, tan 
útil y beneficiosa á la causa pública. 
, Aunque los ganados trashumantes sienten 
Ta mayor fatiga en sus marchas, y perecen mu-
chos (que es poderosa razón para que sus due-
ños no la dilaten por mas tiempo que el nece-
sario , como lo tienen justificado en diversos 
pleytos), sin embargo, por si la malicia de al-
guno estudiosamente los detenia en dehesas, 
abusando por este medio del privilegio, se dio 
y se observa oportuna providencia, que com-
prebende por identidad de razón otros territo-
rios, y contiene á los pastores en lo justo,, y 
de lo contrario seles castiga; con que no hay 
medio de los porque los trashumantes puedan 
usurpar los comunes, que no esté de antema-
no precavido. 
, Las cañadas y su anchura se establecieron 
para entre panes, vinas y demás cosas vedadas; 
y el haber extendido la medida, aunque entren 
en los comunes, fué providencia dirigida á la 
mejor observancia de otra Real Cédula , que 
él Concejo de la Mesta obtuvo, para que no 
se vendiesen las tierras valdias en que las ha-
bía , y por donde los ganados trashumantes iban 
y venían á los extremos, por el perjuicio que 
se causaba labrándolas, á consequencia de las fa-
cultades que se concedían por los Jueces de 
comisión, de la averiguación, venta y perpe-
tuación de tierras valdias públ icas , concegiles 
( I I I ) 
y realengas, y no porque donde no las hubie-
se les podía impedir á los ganados trashuman-
tes el paso ; pues aunque asi lo intentaron la 
Villa de Madrid, y Ciudad de Toledo y otras, 
fueron vencidas y obligadas á dexar el tránsito 
libre, en el que lo es del mismo modo el apro-
vechamiento de los pastos comunes; siendo no-
table para desvanecer este perjuicio, y quesea 
la causa de destrucción de los ganados estantes, 
el que los trashumantes tienen sus pasos, caña-
das y veredas acostumbradas, por donde ván y 
vienen á extremos, y de ellos á las sierras: que 
las audiencias se sitúan con la inmediación po-
sible á las cañadas: que la jurisdicción de los 
Alcaldes entregadores en ellas, se circunscri-
be á las cinco leguas en contorno de las cabe-
zas de partido, ó lugares populosos donde se 
sitúan ; y que habiendo solos quatro con de-
terminadas audiencias , quedan fuera de la com-
prchcnsion muchos lugares y partidos del Rey-
no, en que no puede experimentarse el perjui-
cio; y sin embargo no se demostrará, que ha-
ya mas abundancia de ganado estante que en 
otros, 
, Por el contrario, como en los lugares de 
la comprehension de audiencias , no obstante 
los malos procedimientos que se imputan á los 
Alcaldes entregadores (sobre que se dirá en su 
lugar), se averigua el rompimiento por la ins-
pección y reconocimiento que hace el Promo-
tor-Fiscal de la audiencia, por las noticias que 
extrajudicialmente y con sigilo, por libertarse 
de la persecución de las Justicias Ordinarias, 
(112) 
le comunican los ganaderos estantes, y se cas-
tiga del mismo modo que el acotamiento sin. 
facultad, y la ocupación de las cañadas, vere-
das, abrevaderos y descansos-de., los ganados, 
hay mayor número de estantes; y de este mo-
do procediendo en la defensa délos trashuman-
tes, y observando los privilegios, atiende y, 
conserva el Honrado Concejo al mismo tiem-
po los transterminantes y estantes; y si los A l -
caldes mayores entregadores tuvieran la juris-
dicción , que por las condiciones de millones se 
lea moderó y reformó respecto á los estantes, 
se quejarian de los agravios padecidos, queda-
rían reintegrados, y con el escarmiento y exem-, 
pío menos expuestos á padecerlos ; y este es 
substancialmente el daño que al tránsito caus^ 
la cabana trashumante, hacer .que se guarden 
los pastos comunes, y que se observen las leyes 
del R ey no. 
, Ya que no por el medio- de los Alcaldes en-
tregadores y de quadrilla, en los pueblos que 
no se com preñen den en las audiencias, cuida 
el Honrado Concejo de la Mesta de los gana-
dos transterminantes y estantes de ellos por 
otros acordados, oponiéndose alas concesiones 
de facultades, que para labrar y acotar pastos 
comunes se solicitan muchas veces sin justa cau-
sa , y por los particulares intereses, de que no 
puede dar prueba mas convincente, que el re-
curso hecho á S. M . sobre adquirir posesión 
en los pastos arbitrados, en que es su princi-
pal pretensión , que no los haya, sino que per-
manezcan en el libre y común aprovechamiento 
x .de 
("3) 
5 de los vecinos; pero que en el caso de que 
, se acoten y vendan por sobrantes, se haya de 
, adquirir en ellos, como-en los demás del Rey-
9 no i según lo disponen las leyes. 
, Con esta solicitud no es componible la in-
, moderada extensión de los trashumantes, ocu-
pando los valdios; pues el Honrado Concejo.» 
, atemperándose á la disposición de derecho, 
, quando por la publica utilidad se hace preci-
, so el acotamiento de pastos comunes, y no 
, lo puede impedir, si no son sobrantes á los ve-
9 cinos, nada pretende, ni en los de Extrema-
, dura , ni otras partes, como que la facultad que 
, se concede, no es para vender, porque en los 
, vecinos implicarían los dos conceptos de ven-
9 dedores y compradores, ni su consentimiento 
, podia extenderse de modo, que renunciasen el 
, derecho al aprovechamiento, con tanto perjui-
, cío , como perdiendo los ganados"; pero siendo 
, sobrantes, como que nada pueden apetecer, y 
, sería punible, que tuvieran mas yervas que las 
, que necesitan los ganados con que se hallan^ 
, solicita, que por el tiempo en que se vendan, 
, se les conserve á los trashumantes su privile' 
5 gío que habla en este caso. 
, Colígese de estos antecedentes, que siendo 
, el Honrado Concejo de la Mesta quien resiste 
•> Y ha resistido en todos tiempos, que se aco-
nten, labren, ni planten los territorios del pas-
'to cornun destinado al aprovechamiento de los 
, ganados estantes, para su conservación y au* 
, mentó , es solo quien los defiende, aun después 
, que se separaron de la protección que tenían 
Tom. X X X V U L p en 
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, en su j iuiíálcclon, y también que es el úni-
, co que trata de que todos los labradores del 
, Rey no participen de este beneficio , y no le 
, logren solos aquellos poderosos, que aspirando 
:, á hacer en cada pueblo privativa esta gran ge-
9 ría , solicitan los acotamientos para que los 
9 peujaleros y pobres labradores carezcan (por 
, no- poder pagarlo) del aprovechamiento, que 
, por derecho y facultad propia les correspon-
, de, y que el corto beneficio que logran en el 
, t ránsito, y con el uso de su privilegio los tras-
? humantes, defendido por el Concejo, no íes 
, dá inmoderada extensión en los comunes, y ha-
, ce que los disfruten los estantes, 
, "Consideró el Rey no , y así lo estiman las 
9 leyes, que la carestía de carnes dependía de 
, la falta de ganados , y esta de la de pastos, 
, por.los que se habían inmutado á labor y plam 
, t í o ; y el remedio de este daño fué reducirlos 
5 a su antiguo estado , tan conformé á lo que 
, dicta la razón natural, y sistema propuesto, co-
, mo que sin pastos, que son la subsistencia de 
, ganados, no puede haberlos, y si no se crian 
, y conservan, ni habrá carnes, ni serán á mo-
5 derados precios: y contribuyendo en tanto gra-
? do á la labor los estantes , como que con su 
, beneficio no se envejecen, cansan ó esterilizan 
, las tierras, según la provincia así lo confiesa, 
y es cierto; y ' coadyuvando para sostenerla en 
5 años calamitosos la abundancia de las carnes, 
, y moderación de precios, es raro modo de 
, discurrir y proceder contra la l ey , el querer 
2 fundar, que de destruir por rozos 5 rompimien-
. tos 
( r i 5 ) 
, tos y nuevos plantíos los pastos comunes en 
que se sustentan, crian y conservan los gana-
dos estantes, como en su propia dotación , no 
se siga su decadencia y falta: este es el efecto 
preciso de aquella causa; y si se vuelve al es-
tado que tenia, poniendo los pastos comunes 
en su antiguo pie , dexando que los ganados 
de los vecinos los aprovechen y disfruten si ti 
pagar precio alguno (que es como les corres-
ponde), se verá que sus efectos son muy con-
trarios ; y que obedeciendo la ley conforme á 
la razón, y de donde procede, vendrá la abun-
dancia de ganados: asi lo reconoce la provin-
cia , conviniendo en que los principios de la 
fecundidad son unos en los hombres y en lo^ 
brutos, y que con hambre y miseria no se 
multiplican .brutos ni hombres, y no podrá ba-
xo de este principio aumentar ganados, ponién-
doles en hambre y miseria, por el medio de 
quitar los pastos comunes; y si por la falta de 
ganados, que prestan el calor y substancia á 
•las tierras, para que fertilicen, y no sea inú-
t i l el trabajo que en ellas se emplea, se dexan 
-de cultivar , como cansadas , y se rompen y 
plantan las, valdías, es conocido exceso, deses*. 
perado recurso, no efecto de la falta de ganados, 
sino del conocimiento de la precisión de restable-
cerlos, para que beneficiadas con ellos, produz-
can, pocas tierras abundantes frutos, y no llegue él, 
caso de que labrándolas todas se disipen y desubs-
tancien á las primeras cosechas, y acabando con 
ganado , después no se aprovechen de uno ni 
otro modo 5 pero es la lástima y destruc-
P Z • 5 cioE 
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, cion del l e y n o , y. de la provincia de Extre» 
, madura, que las leyes, y tan sabias disposicio-
r nes tomadas para que el ganado estante se au-
gmente y conserve teniendo pastos , se despre-
ndan , y clamando con la necesidad para el re-
, medio, teniéndolo tan conocido núm. 45 , se 
r pondera, extraño , peregrino , quimérico, y es-
, pecie de delirio el pensamiento de aumentar 
, ganados, destruyendo ganados; y quando to-
, do se dirige en pastos comunes, principalmente 
, á beneficio de los estantes, es la queja y causa 
, de la decadencia contra los Magistrados, por-
, que se desatiende y mira á su destrucción : eíec-
, to propio de la inobservancia de la ley , que 
, disimulada, ó tolerada en lo poco,llega á pro-
, ducir la ruina de la República. 
, Creció el exceso del plantío de viñas, y fué 
, necesario moderarlo, por el gravísimo perjui-
, c í o , que causaba á la cosecha de t r igo, otras 
, especies y crianza de ganado: este que parece 
, corto remedio para la agricultura, si conforme 
, á la antecedente doctrina no se procura apli-
car, es, ya que no en la provincia de Extre-
, madura, en otras del Rey no de gravísimo da-
, ñ o , pues el plantío se ha aumentado y estre-
5 chado, por conseqliencia el terreno para la la-
, bor y pasto, de lo que entre otras que pu-
, dieran darse, parece eficaz y convincente prue-
, ba , la de que la renta de aguardiente produxo 
, en el año de 1700 la cantidad de 2578352 rs. 
, y 32 marcvedis : en, el de 716 se arrendó 
, en 316.9.173; y en el de 747, en que. se extin-
y guió el estanco, cargando su equivalente á los 
( n 7) 
, pueblos, estaba arrendada en 3.5389235 rs. y 
510 marevidis útiles para laReal Hacienda; y como 
para cada arroba de este género se necesiten 
, quatro de vino, y aún queda reducida á me-
5 dia, si se refina para otros licores, es seguro, 
9 que tanta cantidad como la que se destila, no 
, habiendo falta de v ino , no podía producirse^ 
, á no haberse aumentado en este siglo conside-
, rablemente el plantío de viñas, con que los pas-
, tos y tierras se escasean, en la labor y siem-
3 bra se descuida, 
Sohre dehesas de ¡ahor, y pasto y íalor. 
, No se procede con mayor felicidad en la 
, inmoderada extensión de trashumantes, con res-
, pecto á dehesas de labor, sobre lo que quiere 
, discurrir la provincia de Extremadura en su Me-
, morial mim. 18; pero afirmando sobre palabra, 
9 que poseen la mayor parte, aunque en ellas 
, no ganan posesión , reduce la queja á las de 
, pasto y labor ; y en quanto reflexiona maní-
, fiesta la ninguna inteligencia del gobierno del 
, Honrado Concejo déla Mesta, una desmesu-
, rada satisfacción de que á sola su perspicacia 
, se limita la de las leyes , y que los tribunales 
, inferiores han introducido el error • de reputar 
, por dehesas de labor y pasto las que son de 
9 labor pura : de esta clase propone ocupadas en 
, el territorio de Badajoz las del Ca rp ió , Cues-
, tas, Mcrinillas, Baljondillo^y el Pedazo, en 
,que se lia turbado al labrador, establecido mas 
5 ha de 50 años-, y prescindiendo de la verdad 
, de 
( n g ) 
y de la qualídad de estas quatro dehesas, y de 
, que lo sean, pues dudando de su justo título, 
, permite, que pasen otras por auténticas mím. 69 
, de darlas sus dueños á pasto; si no se cree^ 
, que desprecian sus utilidades, es preciso asen-
, tir, á que desubstanciadas, y sin provecho al-
^ gimo para la labor, aspiran á conseguir dos 
•> cosas: el precio en que ajustan la tal qual yerva, 
9 que produzcan, y que con el descanso y be-
•> neficio del ganado se mejoren , y á pocos años 
, que asi permanezcan, se logre después con cor-
> to trabajo y cultivo (que es lo que pierde las 
, labores, y se hace en Extremadura y muchas 
, partes) abundante cosecha; y de tomarlas el 
^ trashumante con esta previsión, y cierta cien-
9 cia, de que le han de faltar quando al dueño 
, le parezca, se inferirá su necesidad, y como 
, expone su caudal y hacienda para sustentarse; 
, y no lo haría si tuviera pastos abundantes. 
, Repugna con esta inmoderada extensión el 
5 que se facilite, haciendo de la misma natura-
, leza los precios, ó franqueando crecidas su-
, mas; pues como el norte que rige y gobierna. 
, toda la industria y trabajo del hombre, es la 
, utilidad y lucro con que se adelanta, quanto 
, mas subidos sean los precios de las yervas, y 
, quanto mas se expenda en a dealas, tanto me-
ónos se utilizará con la grangería; y no e's cpm-
, ponible el perjuicio, que en las tasas por el 
, tercio sobrante se pondera á los mím. 24. y 2^. 
, causan los trashumantes, haciéndolos ambicio-
, sos por la malicia y el fraude, con la genero-
f sidad y explendidéz de dar sumas crecidas por 
j adea-
( I ? 9 ) 
, adealas, y acrecer los precios inmoderadamen-
9 te, suponiendo, que es un medio prohibido en 
, dehesas de labor pura; y sin duda, que es be-
, lia inteligencia la que de este modo se le dá 
5 á un acuerdo del año de 715, en que se pro-
, hibió, que los ganaderos y mayorales pudiesen 
, transigir nada de lo que toque á despojo de 
, posesión, puja, ni cosa en que se interese el 
, Concejo de la Mesta, y sus individuos, esto 
, por quanto para perturbar las posesiones , que 
, en las dehesas tenian , y executar otros per-
, juicios en contravención de los privilegios, se 
, las pujaban ; y obteniendo los despachos con-
, venientes para evitar este daño con el castigo, 
, se frustraba por los ajustes y transacciones; pe» 
, ro esta providencia, que habla de dehesas en 
, que se adquiere posesión , y que por conseqüen-
, cía tienen pastos, ^quién sino la corta inteli-
, gencia la aducirá como prohibitiva de subir 
, los arrendamientos en las dehesas de labor? 
, No es este el único error , que se comete en 
, el asunto, pues también se afirma prohibido á 
, los ganaderos arrendar dehesas de labor para sí 
, ó para otros; y á la verdad, que quien de es-
, ta forma entiende las leyes, es forzoso que ha-
, ga incompatibles la crianza y la labranza, pues 
, seria repugnante, que fuera labrador el gana-
dero trashumante; y teniendo libertad de serlo 
, el vecino de los pueblos de Extremadura, el de 
, Andalucía, y todos los demás del Rey no, se 
, verían en la precisión de elegir uno de los dos 
' -> medios, ó ser labrador, ó ganadero; ;y qué re-
, gla tan cierta causaría esta prohibición, para 
,ha-
(izo) 
, hacer que la tierra produzca y abunde en la 
, subsistencia, para que la población se anuiente? 
^ E l hablar sin ley ruboriza: contra la razón y 
, ley escandaliza: esta no prohibe á los indivi-
5 dúos del Concejo de la Siesta comprar dehe-
, sas para labrar , si no son de las en que solía 
, pacer ganado, que con propiedad se llaman 
5 dehesas; pues el titular de este modo las tier-
, ras de labor, es una locución contraria á la sig-
9 nificacion que la ley las da» 
, E n las de pasto y labor, á que desciende 
, en el mismo num. 18, se queja de los despojos 
, sin audiencia, y de que se ampara al trashu-
, man te en los pastos de la dehesa, reservando al 
labrador lo demás; sobre lo que de paso se ad-
, vierte, que sin posesión no hay despojo: el la-
, brador ño la tiene de los pastos, y en ellos no 
9 se puede negar al trashumante; con que faltan 
^ hábiles términos para lo que se. propone, fís-
, cal izan do un procedimiento, que es en todo 
, arreglado y conforme á la ley, que manda 
, mantener al trashumante en su posesión, que 
, no dexa al labrador los pastos; pero ni sin ellos 
, al ganado , con que cultiva y beneficia la tierra, 
, pues se los tiene asignados en boyales y valdíos; y 
9 entendiendo estos que son principios de la mate-
, ría, ninguno pondrá pleytos solicitando mas de 
, lo que corresponde; y si en alguna ocasión lo 
, intentan los labradores en los tribunales inferió-
, res con el acuerdo de Asesores, como en los su-
, periores, se entiende observa y pone en execu-
, cion la ley, que desde la de la prohibición de 
5 labrar las dehesas (pues antesera permitido), 
,dQ 
5 declara ío que sé ha de tener por rompido , pa-
, ni que^ se pueda labrar, y lo que se ha de 're-
9 ducir á pasto como estaba, para que asi se dis-
, frute; y' los gastos que injustamente se le can-
, san al trashumante en estos pleytos de posesio-
, oes, los paga del propio peculio, pues el Con-
, cejo de la Mesta no.defiende particulares ins-
, tandas de sus individuos, sino en los casos pre-
, venidos por sus leyes, y de nádales sirven áes-
5 te fío las rentas con que contribuyen, como los 
i demás ganaderos del Rey no, si se les verifica in -
3 cursos en l^ s penas de ellas. 
, E l efecto que de la inmoderada extensión de 
> los trashumantes, ocupando las dehesas de labor, 
•> Y de pasto y labor, se sigue según la represen-
-> tacion, es la falta de tierras en que se empleen 
, los de la provincia trascendental, por precisión 
9 á la de cosechas; y si bien la justificación se li-
i mita á los labradores y territorio de Badajoz, 
, donde se dice reservado un corto espacio de ter* 
, reno para la labor, y no tanto por inútil al 
o pasto, qnanto por no romper los trashumantes 
rá un tiempo con los arrendadores, se debe te-
, ner en consideración, que la máxima y prácti-
, ca observada de hacer descansar las tierras de la-
,bor , y mas principalmente por los dueños de 
, dehesas de pasto, y labor, no causa , ni pue-
, de escasez de tierras para el cultivo en Extrc-
•> madura Y menos en Badajoz , ún i ca pueblo que 
, se individualiza; pues no negará , que en su ji]> 
, risdiccion ^ sobradamente extendida , hay tres 
9 Ciases de tierras, que son dehesas, lasque se lla-
man rozas y los valdios: las primeras pertene-
Tom. X X X F Í I L Q P ^ 
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, cientes á comunidades y personas, particulares, 
, que las mas con justo titulo, ó sin él se esti-
, man por de pasto y labor, y que después de 
, beneficiadas con el calor de los ganados, que 
, los aprovecharon algún tiempo, se pusieron en 
, labor las de Calatravcja, Rincón de Palomas 
, de Dona Antonia, Valjondo, Fuenteseca de, 
, Doña Antonia y Valdesévilla : que en las de 
, Natera, Torrebaja, Sagrajas, Pesquero y hasta 
, mas de veinte, se labra alguna parte , y asi es 
, preciso, por ser el terreno naturalmente mon-
, tuoso, que aun en las de pasto presta funda-
, mentó á' este permiso, sin perjuicio de^  la po-
, sesión; y si actualmente se verifícase estar de es-
, ta qualidad, depende del mismo principio; y 
, luego que el ganado trashumante con sus maja-
, dales vuelva á prestar aquel vigor y substancia, 
, que los dueños contemplen suficiente, las vol-
, verán á usar como de labor, por su arbitrio y fa-
, cuitad, y siempre excediendo, porque la justifíca-
, cion de quanto fuese lo labrado antes de la prohi-
, bicion no se ha visto, y la provincia lo duda. 
, No es de omitir en esta primera clase de 
, tierras, que entre las que se nombran incluye 
, la representación la de Baljondo y Cuestas, y 
, que teniendo sobre ellas pleytos pendientes, el 
, arrendatario anterior , vecino de Badajoz, las ha 
, disfrutado á pasto; y en todo este tiempo, aun-
, que su cabida no es grande, no han hecho fal-
, ta para la labor, y puestas en la posesión del 
, trashumante, sirven á ponderar, que su inmo 
, derada extensión causa la escaséz de tierras, en 
, que se empleen los trabajos. 
r ^ 3 ) 
, Las rozas, segunda dase de las del termi-
no de Badajoz, es considerable, y se labran 
quando quieren los á quien la ciudad las dá, se-
gún el privilegio que tiene, y por el que en el 
primer año percibe la cantidad que acostum-
bra, con consideración también á la quema de 
rozo de monte baxo : y asi se afirma, que hay 
de esta naturaleza sin algunas de menor enti-
dad , veinte manchas de este monte baxo incul-
to, en donde se hacen las rozas, que unidas 
comprehenden veinte y seis leguas de largo, y 
doce de ancho, y de ellas las siete, que com-
pondrán nueve leguas de largo, y seis de ancho, 
de tierra excelentísima para pastos y labores, y 
que todas serian buenas, si seles continuasen y se 
calentasen con la asistencia continua de ga-
nados. 
, Aun prosigue este amante de su patria 
explicando, que apenas hay mancha alguna de 
monte inculto en el término de Badajoz , don-
de no se halle vestigio de casas de campo , y 
sobre estas tierras que demuestran varios instru-
mentos , se fundaron vínculos y capellanías: 
de que infiere , que en otro tiempo se halla-
ron desmontadas por los particulares á quie-
nes se repartían, y cuyos nombres, como los 
de los sitios, se conservan , sin haber inten-
tado los dueños , ni otro alguno descuajarlas 
de nuevo ; pero de estos arruinados edificios 
no pone por causa á la cabana trashumante, 
ni su extensión , y antes bien dexándose de | 
labrar está descubierto , no solo el principio de | 
la decadencia de la labor en Badajoz, sino la 
Q 2 ' , ra-
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, razón por que'se introduxo en- otras- dehesas • 
.9. sin • mé todo , ni guardar para el pasto aquella-
, porción , que descausada , y á su debido t icm-
, po r en diría los frutos á correspondencia del tra-
9 bajo que en ella se emplease, y mal cultivadas, 
,.en el todo, luego que. se disfrutan para la siem-, 
, bra uno ú' dos anos, se consume el beneficio,, 
, que les prestó el ganado, y les acrecentó el calor. 
, de las rozas,y quedan inutilizadas en muchos pa-
, ra la labor, y para yerva, como sucede en ellas 
5 y en otros rompimientos, que se hacen,en los val-. 
9 dios (tercera clase de tierras), y lo convence el que 
9 siendo aptos para que el ganadero trashumante 
, mantenga y aumente su ganado de tránsi to , se-
, gun lo afirma la provincia, y no le sirven al 
, labrador, y se consideran por endebles, como 
, otras tierras en la justificación de Badajoz, re-
, sultán do de todo, que no faltan para emplear 
, el trabajo, sino que no se emplea, y por eso 
, no producen ; y sobre que para persuadir la 
, menos cosecha, se toman eula-.cita del mime? 
, ro 17, quinquenios muy distantes, la decaden-
, cia es en toda una provincia como la Extre-
, madura de cortísima consideración, puede ve-
Orificarse labrando igual terreno, y mucho me-
, jo r , si se labra mal, y no se beneficia, por lo 
, que toda esta necesidad no pasa de ponderación; 
, y siendo el fundamento de la queja, es lo ménos 
, que se justificador mas que se explamen los so-
, corros de extrañas potencias que suelen hacerse 
5 necesarios, porque con los propios frutos se inte-
? resanen comercios,prohibidos.sus naturales. 
9 Como las de Badajoz fuéron en su origen 
1 i . .de; 
Os) 
, de pasto comnn todas las dehesas del Rey no; y. 
, si se duda de su legítima constitución, y en 
, realidad sus dueños particulares np tienen (se-
, gun lo afirma número 69 . ) mas derecho, que 
i aprovechar con sus ganados , ó arrendar los 
y que sobran á la hoz de sus vecinos, y á la ma-
, nutención de sus cabellerias, los trashumantes 
i que disfrutan lo que sobra-, no les ponen en 
9 necesidad ; y si esta se fundara por los altos 
, gritos con que clámala provincia, era muy 
, fácil darlos mayores, y volverían (si esta regla 
9 tuviera lugar ) todas las cosas al primer esta-
, do de la naturaleza; pero como la necesidad, 
s que produce la reversión ó prelativo derecho, 
5 satisfaciendo lo que el extraño sin privilegio, 
5 haya de constar sin duda, ni tergiversación, y 
, sea cierto que no la convence el que un ga« 
5 nadero mantenga algún corto número de ca-
5 bezas en el Rey no de Portugal, ni el que al-
9 gunos pasen á cultivar sus tierras dexando las 
5 propias, así como los de aquel Rey no lo hacen 
9 en éste; el hecho, dándole crédito, conduce 
9 poco al intento, y podrá verificarle la pafti-
, cular utilidad. 
, Y a solicitó Badajoz, y consiguió facultad 
9 para romper la vega de su dehesa de Cantilla-
, na y Sotillo, y repartirla por suertes entre sus 
5 vecinos labradores; y habiéndola sembrado en 
Vlos años de 736y siguientes, porque se perdie-
ron con la esterilidad de unos años, y lluvias, 
r, que se experimentaron en el primero,fué pie-
ciso reducirla, al estado que.tenia,, sin mas uti-
9 lidad, que. la destrucción de sus pastos: no-es 
-ÜÜD f - 1 9 re-
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h regular que qnando se pretendió el rompimiento 
5 dexasen de esperar por la proporción de su ter-
, reno descansado y beneficiado abundantes cose-
, chas, pero no las consiguieron; y si se refirieran 
, las concesiones obtenidas para rompimiento de 
, dehesas y pastos de Extremadura, ya de consen-
, timiento de los ganaderos trashumantes que las 
, ocupan, por la necesidad del desmonte, y ya 
, de otras en que versa la misma razón, y la pú-
, büca utilidad, se sacarían pocos pueblos en 
, toda la provincia en que no se verifique que to-
, do su terreno se labra á hojas, ó que en mu-
, chos años aprovechan asi las tierras y dehesas 
, de puro pasto, ya boyales, y ya de propios, 
, y entonces por lo común descansan las demás 
, tierras destinadas á la labor; con que ni la es-
, caséz se verifica, ni los trashumantes la causan; 
, ni en las que son de labor, ni en las que se 
, desmontan (y son bien raras) tienen aprovecha-
, miento, sino quando los Extremeños las dexan 
, de labrar, si son sus dueños, porque no en-
, cuentran aquella regular utilidad en los arren-
, datarlos; y en estos casos no se percibe quál sea 
, el perjuicio que cause la posesión, pendiente 
, siempre de la voluntad del dueño arbitro de 
, disponer del dominio de su alhaja en todo lo 
, que no se le prohiba por ley. 
Sobre dehesüs de propios y . sobrantes de hoy ales, 
, E n las de propios y sobrantes de boyales 
, se funda también la inmoderada extensión; y 
, siendo aquellas de tal naturaleza, que el ve-
Vciño como particular no tiene interés, ni le re* 
. dun-
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, dunda de otro modo, para que con igualdad 
, participen todos, escusándose á contribuir para 
, los gastos públicos ,s que el déla venta, es el 
/ganadero trashumante quien verdaderamente sa-
tisface el precio, sucediendo lo mismo con los 
, pastos sobrantes de las boyales; y si en las pri-
, meras por el interés que en común resulta, en 
, les segundas por el destino que tienen , y en. 
, todas las demás del territorio de cada pueblo 
, por la equitativa preferencia no la tuvieran los 
, ganaderos trashumantes, este ramo principal de 
»la Monarquía no, hubiera llegado á efecto, no 
, se pudiera conservar; pues si los estantes ocu-
, paran todos estos pastos, no habría donde se 
9 mantuvieran los trashumantes; y el reiterar se-
9 mejantes controversias, es no aquietarse á lo 
9 executoriado, ni a las leyes, que concediendo 
, sin diferencia de dehesas, ni pastos la posesión 
5 á los ganaderos trashumantes, en quantos lie» 
* guen á venderse perpetua ó temporalmente , se 
9 les conservó quando el Rey no intentó moderar-
9 la en las de propios, porque se sacaban á pú-
4 blica subhastacion, y en todas aquellas en que 
9 la Mesta y sus individuos no la hubiesen acep-
9 tado^ y ya queda expuesto, que por la Exe-
9 cutoria del año de 162,0 se recogieron las con-
9 diciones de millones, y mandó observar la ley 
9 que la concedía; con que el conservar la que 
, se les d i ó , mal puede decirse inmoderada ex-
, tensión. 
, Notorio es, que la inmemorial costumbre 
9 observada entre ios vecinos de los pueblos de 
, guardar cierta porción de territorios, cuyos pas-
, tos 
, tos sirviesen para la manutención del ganado 
, de labor, hizo dehesas boyales; que otras se han 
, constituido por Real facultad , y que se conce-
, de á todo pueblo que la pide, habiendo pro-
, porción en el término de su jurisdicción, con 
, respecto á lo que necesita y al privilegio con-
9 cedido á la Mesta, que sirve de regla en este 
, caso; sin embargo de la ley, con expresión de 
9 dehesas boyales, se concedió al trashumante la 
, posesión; y como no podia ignorarse que su 
, destino era para el ganado de labor, ó se ha de 
5 dar oposición entre una y otra (lo que no es 
, admisible), ó se han de entender (y es lo que 
, corresponde) de modo, que la posesión la ad~ 
i quiera el trashumante en estas dehesas por aque -
, Ha parte y porción que quede sobrante, aco-
, modados los ganados de labor, que es el caso 
, en que la ley de Mesta dispone, y durará por 
, todo el tiempo que permanezca el sobrante? 
, pues en habiendo ganados de labor que cónsu-
9 man ^ el todo de los pastos, como que son los due-
5 ños de ellos, á la manera que los de dehesas 
Í particulares desancian para los propios, exclu-
«, Y en los pueblos á los trashumantes para los de 
, íabor. 
, Desestimóse la oposición del Reyno y por-
vqpe la necesidad de sacar á pública subhasta-
, cion los pastos sobrantes de boyales y los de 
, propios , se verifica en las de Iglesias, Obras pías, 
, Concursos y las de la Real Hacienda; y si en 
, estas no sirve de impedimento á la posesión, 
9 desde luego aparece, que lá razón no puede 
^adeqilarse á acuellas, ya porque la ley y otras 
/ (^9 ) 
, providencias previenen el caso de piiblíca sub-
, hastacion y ya porque ninguna se .exceptuó 
, en la Real Cédula de 16 de Diciembre de 1720 
, m en los Reales Decretos de 15 de Mayo y i 
, de Octubre de 746, expedidos para quitar los 
, muchos pleytos que se suscitaron , contravinien-
d o a ia ley y tantas resoluciones. 
, Como en los pastos sobrantes y boyales es 
5 únicamente en los que puede tener lugar la 
^posesión, y como pertenecientes al pueblo en 
, común, era indispensable sacarlas a pública sub-
, hastacion, la misma ley, variada la naturaie-
9 5'- 1 ?astOS conmnss de que se formaron , les 
, dio la facultad de venderlos; y léjos de hallar-
, se prohibición á este f in , como en los casos de 
, necesidad, es quando á los trashumantes se les 
, aHige,suüiendoleslos pastos á excesivos precios: 
, en los de guerras con Portugal , suDoniéndo-
, íes a los pueblos comprehendidos en 'los extre-
, mos de Andalucía alta y baxa, que tenían ele-
, hesas boyales, la facultad de arrendar alruna 
' P2r e de la a>uc sobrare, acopiados sus ganídos 
> se les mando , que arrendándolas á los Her ' 
, manos del Concejo de la Mesta, fuese el pre-
5cio conforme corría, sin encarecerlo; y si de 
, este modo no se observara , se inutilizarían es-
, tos sobrantes; pues prohibido , como lo está 
' f0T,la Ie>^ cllle personas algunas ni con í í tu-
' j0 cle S£r Regidores de las Ciudades, Tillas y 
' í : l lgfes ' nir€ün el de tener heredamientos , los 
' de 1 dlsfrutar con 0^'os ganados , que los 
' ^ gí3?1^se ^."edarian perdidos, durante el tiem-
L F C ^ Á ? t o ' ^ue es ^liaudo los tras-
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, humantes las disfrutan; y mandando h ley, que 
, las dehesas en que hay la dicha constunibre, 
, no se coman con otros ganados algunos , de 
, qnalquier condición que sean , ni de quales-
, quier Señores que sean , salvo tan solamente -
, con los dichos bueyes, y otros ganados con que 
, labran en los lugares los herederos, vecinos y 
, moradores en ellos, 11 otro por ellos; en afir-
, mar, que excluye á los que no sean de labor, 
, nada mas se hace, que ponerla presente, y nin-
, gimo tiene que ruborizarse de practicado asi 
, en la tabla del Consejo , donde ningún dis' 
, curso , por mas sutil y elevado, merece me-
, jor concepto ni aprecio que el fundado , en 
, que la ley lo prohibe ó lo manda, porque á 
, cada uno se le dá lo que le toca observándo-
, la; y pretendiéndolo de este modo el Conce-
, jo de la Mesta, sin fundamento se le atribuye 
, en este punto inmoderada extensión. 
Sobre dehesa? de yeguas, 
, E n lo respectivo á dehesas de yeguas se fun-
, da también la inmoderada extensión, pero con 
, tendencia á extinguir enteramente su cria en los 
, trashumantes; y no dudándose, que en los pas-
, tos que se asignan para yeguas y potros , se 
, prohibe la entrada de otro ganado , es tam-
, bien cierto , que el poco afecto de los Extre-
, menos á los serranos , ha hecho que en el seña-
9 la miento de dehesas no se arreglen á la Ordc-
¿ nanza, y los han extendido de suerte, que les 
% sobran muchos en unas dehesas, y por despo-
, jar al posesionero trashumante los han asigna-
, do en otras, que no son proporcionadas al 
9 ganado yeguar: é impedidos los pueblos, ( ó 
,'los que los gobiernan ) de disfrutar aquéllos pas-
, tos, por no perder del todo la utilidad , los 
, han vendido á trashumantes , y están manteni-
d o s en su posesión , aunque á costa de con • 
, tinuados litigios, como se ha reconocido por la 
, superioridad, y que es uno de los principales 
, motivos de la decadencia de caballos, en per-
, juicio también de otras especies de ganados; 
, cuyas pruebas son las de que se vale el Hon-
, rado Concejo para acreditar el modo de pro-
, ceder de sus individuos ganaderos trashumantes^ 
que obedeciendo como deben las Reales Reso-
, iliciones, porque los Extremeños no las obser-
' van ^ tienen que sufrir perjuicios de la mayor 
-> monta pues á pretexto de la Ordenanza , y 
, exponiendo que los antiguos pastos no sen 
, buenos, señalan siempre los que ocupan sus ga-
' nados lanares, sin guardar solemnidad alguna 
^ del desaucio, en el tiempo ni en el modo; 
» Y asi híl sucedido al Conde de Yaldeparaiso 
i en su Encomienda de Galizuela por los cria-
í ^ r e s de la Vil la de Esparragosa de Lares, á 
, Don Juan Antonio Moreno con los de A l -
' p^^rale jo , á Juan de Arribas con los de V i -
' ^franca; y si la extrechez del tiempo diera lo-
' gar á inquirir noticias, serian largos de referir 
' los perjuicios, que la misma adición á la Or-
' de^nza indica causados á los trashumantes, de 
y quienes arrojadamente y sin fundamento se di -
' ce' ^ue han echado las yeguas de ios ved-
R a ,nos 
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, nos de Extremadnra de las dehesas á los valdios, 
, quando después de otros muchos medios, que el 
, Honrado Concejo de la Mesta ha tenido que 
, reparar, para evitar la perturbación de pose-
, siones, es el pretexto de las yeguas el deque 
últimamente se han valido para inquietarlas^ 
, como lo experimentarán en la próxima inver-
, nada, por ^1 exceso en la execucion de las O i -
, denanzas establecidas para el aumento y con-
, servacion ce la caballería del Reyno. 
, Este rai'no , tan dignamente atendido, no es-
, tá limitado á la Andalucía , Murcia y Extre-, 
, madura : á todos sus naturales se permite la 
, crianza de caballos; pero ha sido arbitrio de 
, los de la Provincia , exclamar con los perjuicios 
5 que causaban las yeguas de los serranos, hasta 
, dexar para con ellos sin efecto las leyes del 
, Reyno, y destruirles su privilegio, tan anti-
, guo como de -la Era de 1311 , y concedido 
, por el acrecentamiento de la caballería , útil 
, para los labradores, en que no se emplean los 
, caballos de la mas selecta casta y raza, destina-
, dos principalmente á la remonta de Regimien-
t o s , á que contribuyen menos de lo que de-
, hieran los de la Provincia de Extremadura, pues 
, la imediacioo de Portugal, y su fácil entrada, 
, desaparece el que sale proporcionado , se cas-
, tran los que son malos , y de ellos abundan 
, los criadores, porque como las yeguas les sir-
, ven no solo para trillar las mieses, sino para 
, otras labores; y es demasiado cegarse de la pa-
, sion no conocer, que también consumen yer-
, vas, y seguramente de las asignadas para las 
,ye-
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, yeguas de casta y raza, lo que no hacen las 
, serranas , mantenidas en dehesas de los ganados 
, trashumantes, que no dexan de producir ca-
, batios de tan buena calidad , que actualmente 
, sirve grande número en los Regimientos, con-
, ducidos desde la feria de Segovia , de Valde-
, burón, Asturias y sus montanas por los V a -
, lencianos y Murcianos, y regalados con los 
, mantenimientos de la alfalfa , y otros mas sua-
9 ves y delicados pastos, se venden, y salen de 
, aquella apetecible bondad para el uso de la 
, guerra, á que coadyuva criarlos en pastos de 
, Extremadura ; y los que no llegan á tanta per-
afección , se dedican para los correos, postas y 
, otros exercicios del bien común, de que se ca-
, rece, por haber formado el concepto de que 
* bastardea la cria de Extremadura, y se facili-
, ta la extracción de las yeguas, llevándolas los 
9 serranos, y ni uno ni otro es verifícable , ob-
, servándose el artículo 1 2 . de la Real Ordenan-
, za de 9 de Diciembre de 1754^ porque pro-
, hibiendo á los individuos del Concejo de la Mes-
, ta llevar acos enteros, se evitó la mezcla con 
9 las yeguas de Extremadura , y haciéndose los 
, registros, el que puedan sacar yegua ni potra 
, de las de la Provincia, sino que las Justicias 
5 consientan en el fraude ; y si por ventura ven-
, diesen los trashumantes las suyas á los Extre-
, menos , ó serán de buena condición para la 
•> cria, ó coadyuvarán al delito los comprado-
, res, y todos deberán ser castigados; pero este 
,rezelo, ni el-de que se exceda en el número 
Í ele siete caballerías por cada rebano , puede 
9ser>. 
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, servir de fundamento á que el privilegio tan 
, antiguo quede sin efecto : á que se prive al Pú-
, blico del beneficio que le dan las yeguas de 
los serranos, que se echan siempre al natura^ 
, por lo que multiplican los caballos, y los pas-
, tores, que son sus dueños, mantienen con es-
, te producto sus familias en las sierras, sin que 
, sea posible compensarles de otro modo esta ven-
^ taja ; pues como en los términos de sus pro-
, pias vecindades sustentan los potros ya criados^ 
, consiguen en la venta el mayor lucro, y por 
, todos respetos contribuyen á , S. M . , de cu-
, ya Real clemencia se promete el Honrado Con-
•> cejo la suspensión de los efectos déla adición 
•> a la Ordenanza , y su expresado capítulo, ex-
i pedida en primero de Marzo de 1762, , como 
1 que la manutención de yeguas en las dehesas 
) de los ganaderos trashumantes ningún perjui-
, ció causa á los Extremeños, ni les-causará be-
•> neficio la prohibición, de que sean de esta es-
9 pecie las siete caballerías, que se consideraron 
f necesarias para los a tos, á que quiere la Pro-
5 vincia sirvan dos jumentos de mediana suerte, 
•> aunque sean de i 9 cabezas , quando para con. 
•> ducir las pieles délas que se mueren no suelen 
, alcanzar las señaladas ; y habiendo en las de-
•> ilesas alguna porción de terreno, cuyo pasto 
t no puede aprovechar el ganado lanar , condu-
, cen los mayores para disírutarla en el tiempo de 
9 la invernada; y á qualquiera prudente le ocur-
» re la mayor utilidad en que este ganado sea 
•> de calidad, que rinda en la cria lo que cties-
, ta en su manutención, y sirva al beneficio pú-
,bli-
Mica, que fue el fin del privilegio , mode-
rado en la Seal Cédula de 9 de Octubre 
de 1740. 
, Verdad es, que sirviendo las yeguas de los 
pastores al dueño del ganado lanar para con-
ducir los ates , experimenta en sus dehesas el 
perjuicio; pero le es inexcusable su tolerancia, 
porque la economía con que debe gobernarse 
esta grangena, no halla otro medio para te-
ner pastores que cuiden de ella, que el con-
cederles este permiso , ni será fácil que los ha-
ya , aunque se tratara de su compensación en 
otra forma , por la razón antes insinuada : que 
no pueden los pastores acomodar, si se les per-
miten vacas, ó se les dá orras de todo gasto 
algun^ número de cabezas lanares, en cuyo ca-
so^  seria bien difícil de averiguar el daño y per-
juicio de sus amos, dueños de los ganados tras-
humantes, pues al pastor se le muere pocas ve-
ees su cria, y nunca le falta oveja á que ahi-
jarla, para que teniendo dos que la sustenten, 
salga mas robusta , ni otros medios con que 
perjudicar al dueño, que por lo mismo nece-
sita prestarles auxilios, con que entiendan re-
compensado el inmenso trabajo de andar por las 
soledades, expuestos á las inclemencias del tiem-
po, j otros accidentes, propios de la labor de 
la tlerra -> q»e lo es también la guarda de ga-
nados, con los que tampoco se les puede pro-
hiDir, que suyas ó de sus pastores remitan al-
P n jn i l l la ' n0 exccdien^o del número que 
yrdenanza de caballería les tiene asignado; 
y a esto se reduce toda la ponderación con 
, que 
(136) 
9 que se quiere acreditar estancada en ellos la-gran-
, gería de toda clase de ganados. 
Sobre dehesas de fruto de bellota, y daños que en 
su arrendamiento han causado y causan ¡os Extre-
meños á ¡os ganaderos trashumantes. 
, Ponderase hasta lo sumo en el número 78, 
, que,ocupan dehesas de monte alto, y fruto de 
, bellota, con que en Xeréz de los Caballeros son 
, j i las que poseen, y gozan 23 á todo fruto , en 
, cuyos subarrendamientos, y reventas se lucran; 
, pero hay que notar, que controvertido el de-
, recho de posesión de los pastos de este terri-
, torio, y denegado á la cabana trashumante por 
, sentencia , (cuya apelación está pendiente) son 
, tantos los agravios, que experimentan los gana-
, deros , como que manteniéndose en él 33^585 
vcabezas trashumantes, 598844 de la Ciudad, 
, y otro Lugares, ascienden á 938429 en ca-
, da un año, ( que es mucho mas que el de 
, cerda , pues llega á solas 228048 , cabezas) por 
,1a necesidad de variar las prosesiones en los que 
, la hoja de labor cae en las dehesas,y por ne-
, gársela se halla' el ganadero trashumante preci-
sado á comprar la yerva del revendedor, á to-
lerar, que , este sin ganado alguno contravenga 
, á la ley', comprando la que no necesita, y á 
pagarle lo que quisiere. Se ha probado en el 
mismo pleyto ^ que en las dehesas del Reventón 
, alto y baxo, arrendadas por el vecino en 1$ 
, reales, y en 18300 , pagó el serrano por sus 
, yervas 18500, hay testigo de la prueba de Xe-
, rez, que asegura haber llevado , por acomo-
d a r en la dehesa de, la crespa 300 cabezas 
28366, 
, 20566 reales, que aun dió el trashumante al 
, administrador 300 ó 400, y le salió a mas 
, de ocho por cada cabeza , contraviniendo á la 
, tasa legal, y á quantas disposiciones están da-
, das para contener semejantes abusos: este es el 
, sentido que los de la Provincia acomodan á 
->las leyes: asi se rinden al yugo que les oprime. 
9 7 besan el azote que les aflige. 
. ^ ^0 e5, el mayor perjuicio el que por seme-
, jante medio crezca el precio de las yervas, quan-
.^do la Ciudad articula, que no llega á la decU 
, ma parte del de la bellota, y se le hace pagar 
, ai ganadero en mucho mas , que lo que vale 
uno y otro , sino que siempre , y en todas sa-
, tisface la tercera parte del alto; y en este con-
cepto articula; también , que es la costumbre 
, y práctica observada ; y como en la tasación 
, de la, bellota se procede con respecto del ga-
, nado carnoso, que puede mantener el fruto que 
, se demuestra, y para que le aproveche se sa-
, cudcn y varean los árboles, en este tiempo es 
, imposible que el ganado de lana tenga aprove-
chamiento alguno, y quando mas ha de dis-
, írutar el que antes de la entrada del de cer-
v^a, la casualidad de un viento sacuda inmatu-
1 ro, y que se habla de perder, y por él se «ra-
^ va al trashumante con la tercera parte, y lo 
' ^"^en extender en el resto de la Provincia; 
' P05" ^ Y 0 motivo en los territorios, .en que la' 
' p°Sesion no ^ ha puesto en qüestion, solo se 
Í ofrece la de que el tiempo de venteada se se-
vparenlos ganados lanares del arbolado , poroue 
9 l e t 0 l w ^ l e r a n ^ nl Pued£n el exceso de íom. X X X F I J L s pa 
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, pagar la tercera parte del fruto, que no apró-
, vechan, y á ello se ven precisados los que no 
, tienen posesión, pues de otro modo pierden 
, precisamente sus cabanas. 
, Aun causan los de Extremadura otro ma-
, yor perjuicio en estas dehesas de monte alto, 
, y fruto de bellota ; pues sin embargo de re-
, guiarse , como queda expuesto, con respecto 
, al ganado de cerda carnoso, intróducen el de 
, vida ó mal andar, (que es como le nombran) 
, y , separado de las varas, que se forman para 
, los que se han de;encrasar , indispensablemen-
, te se mantienen de aquella bellota caída , y de 
las raizes que sacan ozando la tierra y revoU 
, viéndola, de suerte, que le destruyen el pas-
, to , haciendo el mismo daño los demás por na-
, tural instinto , para qué la bellota les aprove-
, che;; y pagando al: Extremeño criador de ga« 
, nado de cerda dos terceras partes del fruto de 
, bellota , mantiene, y saca de la dehesa dispues-
, ta para la venta el mismo número de cabe-
, zas, que se regula puede mantener í y es prue-
, ba de que el lanar trashumante no disfruta la 
, tercera parte, y con todo se le precisa á que 
,1a pague, y á mas de ello á que tolere la en-
, trada del ganado de vida pequeño ó mal an-
, dar., para que no tienen derecho , ó habia de 
, entrar en consideración parala tasa, por mas 
/que se pondere necesita de montaneras-para que 
, se proporcione á su destino; pues el dárselas 
, es particular industria y beneficio del grangero, 
,-y no precisión porque sin ella se, engordan 
, muchos en llegando al proporcionado tiempo. 
* - B / . ,Por 
039) 
. , Por ja subyugación , con que los ganadero^ 
, trashumantes se han visto por scmeiantes re-
v Pru[ ados niedios tan en perjuicio de' sus cao-
, dales, que Ies imposibilita á continuar las gran» 
, p í a s , y á vivir y sustentar sus familias , por 
, Lis crecidas expensas que les causaban la falta 
^ p o s e s i ó n (y es otra prueba, que excluye 
, la inmoderada extensión ) les precisa á solid-
, tar medios con que puedan libertarse de la 
, opresión , y vivir; y así, aun en el supuesto 
, de que en el territorio de Xerez no se les de-
, ciare ja posesión , usarán como han usado del 
, arbitrio de arrendar las dehesas á todo a pro ve-
, chamicnto , porque no hay-derecho alguno que 
, se lo prohiba, y los que lo consiguen revenden 
, el íruto de la bellota; pero con una diferen-
, cia^del caso contrario, en que son los Extre-
, menos los arrendadores : que éstos sin ganado 
, lanar compran yervas contraviniendo á la lev 
,como queda sentado, y las revenden á mas 
, del precio legal, y a tanto , que quasi sin eos-
, ta árgana mantienen el ganado de cerda des» 
, fruyendo el pasto, cuyo precio, aun quando 
, íalte el íruto alto, siempre Ies es securo y se 
, lo afianza la necesidad de los trashumantec 
, que no es tan fácil busquen en otro territo-
' n? V^tos para mas de 338 cabezas; y = ha-
^ ciendose arrendadores principales de las dehesas 
' !,llonte * nada contravienen, porque 
' ° ™y ]QY que ^s prohiba (antes el privilegio 
' :e [o. Permite) echar ganado de cerda , ni com-
' ¡ 1 % bellüta ^ ailnq^ no le tengan ; y siendo es~ 
' c ril]to contingente, se exponen á las ganan-
S 2 , cías 
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, chs 6 pérdidas; y como no está tampoco de-
, terminado por ley el precio, porque se ha de 
, mantener con la bellota cada cabeza, ni por 
, este medio infringe precepto alguno f é intro-
5 duciendo sólo el que puede mantenerse, (y se 
, tasa para engordar) conserva los pastos por la 
, regla de ensortijar el ganado , que es la prác-
, tica generalmente observada para que no se per-
, judiquen , y en el conflicto de que trashuman-
, tes y estantes sean los arrendadores , prescin-
, di en do de la libertad del dueño, y dando por 
, supuesto, que unos y otros revendan el fruto 
% que no necesiten , la ilícita negociación se ve-
, rifica de parte del estante , pues procede con-
, tra la ley, quando el trashumante usando de 
, su derecho , á ninguno causa perjuicio; pero el 
, interés propio , que produce la contravención 
, envejecida, hace clamar aparentándolo benefí-
, ció público, como en Cáceres, Oliva y la 
9 Serena , en donde son mas freqlientes las re-
, ventas de yervas, que en parte alguna, y es 
^ el motivo de sus pleytos ; pues sin necesitar 
, de la tercera, que se les cedió por la renun-
, cia del derecho que tenian á aprovechar antes 
, de concluir la invernada los millares , la soli-
, citan para que la mercadería dé las yervas les 
,• aumente sus caudales. 
Debe notarse en este punto del fruto de la 
, bellota , que la carestía ó abundancia de las 
rcarnes que alimenta, no depende de que sea 
, uno ú otro el dueño del ganado ; y .si como 
vse ha dicho en el particular de yeguas, no es-
, tuviera Portugal tan inmediato , y fuera tan 
. ex-
, extendida su raya, acaso no subirían los pre-
, cios, bien que la razón principal depende de 
• la abundancia ó escasez del fruto, lo que ca-
, lia, como los fraudes de los Extremeños, el 
, administrador á quien se pidió el informe , y 
, le hace como que tiene el pleyto pendiente 
, sobre el registro , que á la entrada, salida, y 
, qualquiera mutación de ganado pretende se ha-
, ya de hacer para fatigar, sino es dar motivo 
, de sacar dinero á los trashumantes , como se 
, hizo en otras partes á título de asiento de ma-
, jadas; y no es mucho que de esta forma pro-
, ceda, pero ni^tampoco lo será, que á su in-
, forme , como interesado, no se le dé estima-
, cion alguna; pues si del pleyto se hubiera de 
, tratar, sería fácil demostrar la violencia con 
, que se le dio principio , y la falta de verdad 
, con que se obtuvo la Real Provisión para obli-
, gar al registro , tan reciente, como que no hay 
, en la Ciudad, ni en las Oficinas de la recau-
, dación documento que lo acredite, y asíexe-
, cutorío el Concejo su libertad quando fínaliza-
, ba este manifiesto. 
, Bien-examinadas las antecedentes razones, 
, se reconoce, que los ganaderos trashumantes, 
, si ocupan alguna dehesa de labor , ó de pasto 
, y labor , disfrutando con sus ganados aquella 
, porción , que había de servir para la siembra, 
' es quando los dueños ni por si , ni por ar-
vfendatarios quieren emplear en ellas el traba-
-> \0 •> por estar desubstanciadas , y necesitar del 
9 beneficio á que les sirve el ganado trashuman-
5 te: que en los de propios , cjue poseen fal-
^ tan* 
, tándotcs la autoridad, y "teniendo siempre quien 
•> Ies haga oposición sobre usar del . privilegio, 
, pagan lo justo como en las de particular do-
, minio, teniendo su caudal y ganados expues-
, tos al desaucio : á que la dehesa pase á a ge no 
, dominio : á que se permute por otra: a que 
, se labre : á sufrir subhasta, injustos tanteos ( gas-
, tos que en la realidad les destruyen ) : que en 
, los sobrantes de boyales y de yeguas padecen 
, iguales quebrantos, y mayores en las de mon-
•, te alto; y que sobre tener los ganaderos es-
tan tes <ie Extremadura muchos pastos en todo 
, género de dehesas, porque hay diferentes pue-
-y blos en que no se introduce ganado alguno 
vtrashumante , como en Villafranca, Azauchal, 
Bienvenida y otros, se aprovechan de todos 
, los comunes, que ni les faltan tierras para U 
, labor, ni tienen necesidad de cultivar las de 
, agen o territorio, ni pasar á él sus ganados; y 
, en este concepto toda la ponderación de que 
, se mantienen en,el Reyno de Portugal , se ci-
, fra en haber llevado á la dehesa de Galea na, 
, perteneciente á la Villa de Morón , Don Juan 
, Sánchez de Salas, 600 cabezas merinas con 10 
, cabras; y si son de esta naturaleza, mucho mas 
, crecido número introducen los ganaderos tras-
, humantes en aquel Reyno , donde igualmente 
, que el de Castilla conservan sus posesiones, y 
, para la libre entrada con su registro, y fianza 




Otros perjuicios , que padecen los trashumantes. 
, La verdad de que entonces tenían mas po-
sesiones en Extremadura, se acredita del mayor 
, numero de cabezas de que se componían las 
cabanas, y de las providencias que en las oca-
, siones de guerra con Portugal se dieron para 
, conservarlas; pues como de aprovechar las in-
, mediatas á las fronteras, no solo se exponían 
, á perderlas, (como se perdieron muchas de 
, trashumantes y estantes) sino que se daba sub-
sistencia y mayor fuerza al enemigo, se les' 
excusó del pago del precio del arrendamiento, 
, conservando la posesión para quando cesase el 
, impedimento en todas las que distaban qua-
, tro leguas déla raya, y para desde 7 de Sep-
, tiembre del ano de 64T , habiendo sucedido lo' 
, mismo k principios de este siglo , y en el año 
, de 704 , en que, si se perdieron las posesiones, 
, nació de la violencia con que los trashumantes 
, tueron tratados, por la necesidad en que se 
. hallaban constituidos: no se observan las reglas 
, para la moderación de precios: las de justifi-
, ene ion de ganados propios para el desando: las 
, que á diente y por cabeza adquiriesen posesión 
, y se les precisaba á que ctoraasen escrituras' 
' «bogándose á pagar en contado , y antes de' 
Y1 e^ada, el precio de las yervas; y aunque 
, la sabía providencia del Consejo á todo pusoreme-
•> d i o , la execucion no fue tan fácil, y las gucr-
5 ra- PriV^roná los. ganaderos trashumantes de sus 
5 posesiones, aunque no las desampararon , y an-
,tes 
, tes bien trataron de conservarlas, y de que se 
, les reintegrase; no siendo de. omitir, que el es-
, forzado ánimo de la Provincia no excusó á la 
, cabana trashumante de costear ministros, que 
, la libertasen de freqüentes insultos, ni de pa-
, gar salva-guardias á todos los que quisieron 
, tener defendidos sus rebaños. 
, E l Auto de 20 de Abril de 1761 , mal en-
, tendido por los pueblos de Extremadura , ó 
, por los poderosos, que le interpretaron á su 
, beneficio, queriendo que destruyese el privi-
, legio principal de la cabana trashumante, sin 
, el que no puede subsistir, le sirvió de pretex-
t o para tantas-violencias y desórdenes, como 
, que fueron muchos los ganaderos, que halla-
, ron ocupadas las posesiones, que tenían ar~ 
, rendadas , y aun pagado con anticipación el pre-
, ció , y otros quedaron sin arbitrio para la ma-
, nutencion de sus ganados , porque el tanteo 
, del vecino los dexaba excluidos de aquellas en 
, que la tenían adquirida ; y estos procedimien-
, tos no fueron efecto de la opresión, n-i déla 
, necesidad; porque si era corto el número de 
, ganados, que es el motivo de la queja, y en 
, él año antecedente lo habían mantenido, y 
, conservaban los pastos que les sirvieron, la cau-
, sa impulsiva de despojar á los trashumantes es 
, distinta , nace de la natural aversión, y el pro-
, pío interés ; porque poniéndolos en el extre-
, cho de que pereciesen los ganados, para evi-
tar lo consiguieron el precio que quisieron por 
, las yervas: que renunciasen posesiones : qae 
x hiciesen papeles de acogidos, para negarles des-
045) 
» P^es este derecho, que radicado en los trashuman.-
, tes, y no correspondiendo á los estantes, es sin 
, duda, que los unos trataban de adquirir iu-
, ero, y los otros de evitar daño, que aun no lo 
, han conseguido sin embargo de la posterior de-
9 daracion de 17 de Noviembre del mismo año, 
, respecto de que denegada la posesión en los pas-
» tos comunes, los ganaderos de Extremadura 
, quieren que todos sean de esta clase, aunque á 
, costa de privar á los pueblos de sus propios y 
, dehesas boyales, y así se los hacen defender, co-
, mo sucede en los pleytos pendientes con las 
, Tillas de Hornachos, Llera, Berlanga, Campi-
9 lio y Retamar; y habrá otras de que no se tie-
, ne noticia , y también defenderán en ellas los 
, trashumantes los derechos de sus propios por la 
4 necesidad de conservar las posesiones que tam-
» poco dependen en las dehesas boyales, de que 
, la venta del sobrante se contemple arbitrio, ni 
, para graduarlo de tal se halla la concesión de 
, facultad y licencia que era precisa, y de que 
, no se cuidó para declarar en las de esta clase la 
, posesión á favor de los ganados de verdaderos 
» hermanos de Mesta. 
Se desvanecen ¡os perjuicios, y daños que supone la 
provincia causan los ganaderos trashumantes. 
, Para obscurecer y ofuscar los perjuicios 
» expuestos, no dexar preparados los ánimos á 
Í que perciban otros, y mas ofender á los ga-
naderos trashumantes, se les quiere hacer au-
5 fo£es de todos los delitos, que en la provincia 
- Tom. X X X V U L T , ele 
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, de Extremadura se cometen por Tos vecinos 
, poderosos de sus pueblos, y otros que no lo 
, son tanto, como ya se lleva referido anterior-
, mente, el de rompimientos y plant íos, y el de 
, las vecindades., mañeras (que se reconoce eq 
, la representación, origen de pley tos y distur-
, bios dirigidas al maneio, disposición y absólu-
, to privativo goce de los pastos públ icos , y 
, digno por. lo mismo de prohibición ) se gradúa 
, no obstante por hijo de. la necesidad y del 
, tiempo-' , y arbitrio costoso á los que lo so-
, licitan , siendo una deprecación de los pobres, 
, á quienes privan del derecho que su vecindad 
, les dá en los pastos públicos de su término, 
, y con cuyo respecto contribuyen, como se ha 
, expuesto, haciéndolos asi participes de lo one-
, roso, y no de lo ú t i l ; y siendo esta dísposi-
, cion tan contraria á la ley, se propone como 
, tolerable , porque los verdaderos vecinos no 
, están en estado de disfrutar los pastos; y quan-
, do pudieran proporcionarse, ya se supone losten-
, drian ocupados los trashumantes; y ^rezelo tan 
, distante de la prudencia , como que para la 
, venta de los comunes era. necesaria facultad 
, (que nunci se concedería por falta de justa causa), 
:, ha de ser bastante, para que á titulo de una ve-
, ciudad supuesta, sin alivio, ó muy corto de los 
•, verdaderos vecinos, se continúe en éstos la im-
, posibilidad de restablecerse, permitiendo el da-
, no presente por el vano temor del que no puc-
, de suceder? ; y no causa rubor dar semejante 
, pensamiento al Públ ico , ni ponerlo en manos 
, del Soberano ? 
( M 7 ) 
Sobre tasación y paga del tercio sobrante, 
, Be la inmoderada extensión en sobrantes 
, de dehesas boyales y de yeguas, infiere ei Bípii-
, t ido de1 la provincia en su escrito conse-
cuencias inciertas, como mal fundadas, pero 
, ofensivas, no solo á los trashumantes, sino á los-
, Jueces de los Tribunales superiores; pues supo-
, mendo que en ellas introducen el número de 
, ganado de su total acopio ? aunque con contra-
, dicipn notoria, sienta y dice, que por la per-
, misión del tercio mas, apenas introducen en 
, cada millar 800 cabezas: y extiende el discur-
, so , á que habiendo también conseguido, que 
, para la tasación se tuviese presente el número 
5 de las que antecedentemente hubiesen pastado, 
, es este medio maldad afortunada, que priva á 
, S. M . de las alcavalas y cientos, á los dueños 
,., de las yervas del precio de las 200 cabezas, y 
, ^^ oculta á la perspicacia de ios Ministros mas 
, zesosos; y conociendo que el tercio mas de po-
ses ión que la ley permite tener a los sánade-
' ros trashumantes, se funda en la comodidad, 
rpues mas no se toleró por evitar las reventas 
,de yervas de que se hacia mercadería , y se 
' P^Wbíó la compra á los, que no, tenían gana-
^os^,por arrendamiento, por censo, y de otro 
' ^^^'-licra modo, aunque fuesen-personas Ecle-
siást icas, no advierte lo uno, que con respec-
' f0 * las cabanas, ningún ganadero le tiene; y 
v 0 ^tro^ que el mantener menos cabezas los 
r ashumantes, consiste en que así precaven en 
T a ,1o 
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,1o posible las contingencias de un ano -escaso 
, de aguas en la otoñada, por cuya falta y otros 
, accidentes, no producen las tierras la yerva re~ 
, guiar, y en que teniendo que transitar con ellas 
, tantas leguas, si de los pastos de invierno y de 
, verano no salen robustas, perecerán. 
, Como los estantes viven en la confianza de. 
, los valdios, y de que han de disfrutar todo el 
, territorio de Extremadura coman y adehesa-
, do desde que salen los trashumantes, crian sin 
, rezelo quanto pueden , porque les sobran yer-
^ vas en la primavera para todos sus ganados; y 
9 asi pocos quieren pagar este tercio de posesión, 
, recargando su precio sobre cada oveja de las. 
, que introducen; pero gobernados con poca 
, prudencia, les faltan pastos proporcionados en 
, el Estío y Agosto., cuyo sumo calor los in-
, utiliza para el ganado lanar; y asi acredita la 
, experiencia, que la corta cria del trashumante. 
, se conserva, y la excesiva del Extremeño se# 
, pierde, sin dar utilidad alguna ni conseguir la 
, abundancia, para la que no sirve que se muí-
3 tiplique, sino llega á perfeccionarse. 
, Sufre el trashumante por necesidad, y mas 
, advertido este gravamen , y es pura fantasía 
, opuesta á la ley, creer, que no paga esto que 
, de menos aprovecha, y que no entra en con-
, sideración para la tasa en que se defrauda al 
, Rey y al dueño de las yervas; pues preveni-
, da en el caso que el posesionero y el dueño de 
, ellas no se convengan, fueron tantos los medios 
9 que se excogitaron para acrecer los precios, que 
^ si á la sabia Consulta del Consejo no hubiera, 
n "" . ex-
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9 expedido 1 a Magestad del Señor Rey D.Felipe I V . 
? la Pragmática del a no de 1633 , estaría arruU 
, nada la cabana, pues pudo mantenerse, por-
, que para remedio del exceso en que habían cor-
, rido los arrendamientos de las yervas, mandó 
, observar en lo substancial de la tasa la ley de 
^ Mesta , circunstanciando el modo de practicarla 
, por el encargo de que las personas nombradas 
, para hacerla, expresasen la calidad de la dehe-
, sa, la cantidad de cabezas que hace según su 
, deslindamiento, y lo que corresponde á cada 
, una, para que se entiendan los motivos en que 
, se fundan para el precio. 
, No fue bastante esta providencia para con-
, tener la exorbitancia de los precios; y así de-
, cayó la grangería de ganados en tanto grado, 
, que contándose en el ano de 1633 cabanas de 
5^508 cabezas y mas numerosas, no las había en 
5 el de 1680 de io9 , y para su remedio solici-
, tó el Honrado Concejo se diese precio fíxo á 
, todas las dehesas del Rey no, sin diferencia, de 
5 dueños, ni de que sirviesen para invierno ó ve-
$ rano, reduciéndolo al que tuvieron en el cita* 
1 do año de 1633, y obligándose á que los ga-
, naderos darían los carneros al justo precio que 
, se les regulasen; y aunque la provincia de É x -
9 tremadura y otros dueños de dehesas se opu-
«> síeron pidiendo la observancia de la Pragmáti-
•> ca , sin que se pasase á hacer novedad-basta oir-
9 e^is > porque se trataba de su perjuicio, se expi-
, dió la de 13 de Junio de 1680, reduciéndolos 
5 precios de los arrendainientos ai que tuvieron 
el expresado ano de 1633^7 mandandofue 
, en 
^ en las dehesas que en él ni en los antecedentes 
•> próximos no corrían-por arrendamiento, se re-
/guiasen por los alcabalatorios, ó por el medio 
, mas proporcionado; y habiéndose declarado 
, ser de cargo de los dueños de las dehesas la jos-
, tificacion del precio que tuvieron en el.año de 
5 63360 Real provisión de 54 de Mayo de 1681, 
i porque muchos no lo hablan hecho , y se dvu 
, do de la observancia de la Pragmática-, se de-
, claró , en 15 de -Febrero de 1Ó83 estar en su 
•> fuerza y vigor, y que en las dehesas-donde no 
y se: hubiese justificado, ó se justiíicare legítima-
, mente el precio en que estuvieron arrendadas 
4 dicho año de 633, se observase lo resuelto por 
•y S. M . á Consulta del Consejo, en que se man-, 
, do reducir al que tenían en el de 1679, ba-
, -xando de él la tercera parte, y reservando a 
vlos interesados el derecho de la tasa. ' 
, E l propio interés excogitó aun medios para 
, exceder de lo justo en los arrendamientos de 
, las dehesas, y llegó i tener efecto el poner pre-
^ do íixo-á las yervas, como se había- proyecta-
ndo en la Pragmática :de 1-633, y por' las que 
•> pastan los ganados merinos, teniendo presentes 
; las razones de los dueños de las dehesas y las 
, de los ganaderos, se mandó, que los arrenda-
1 micntos se hicieran por: el .precio que tuvieron 
, en el^  año de 692, por el qual se regula-sen los 
,•.pendientes-en el tiempo que les faltaba de cura-
, plir, reservando siempre al ganadero el dere-
, cho de la tasa, y previniendo ( para que los ta-
, sadores se arreglasen) que la hiciesen -según la 
, calidad . de-las yervas, sin 'exceder -en -1 as'me jo-
m * ' ' "s • . • ' res ' 
, i*es cié .seis reales por.cada cabeza en las de Ex-
, tremadura, y cinco en las- de Andalucía y Gis-. 
i tiü* Ia Nueva ; que el cabimiento que se tas-a-. 
5 ^ fuera por la cuerda recular y establecida , ex, 
, presando la calidad de la dehesa, si es de car» 
5 ñeros, ovejas ó borras; y de! .mismo, modo se 
* mandó ^ ^ h Í«stífica,cion del precio del aáo 
, de 692 fuese del cargo de los dueños, y en su 
, defecto cumpliesen los ganaderos pasando las 
, dos terceras partes de lo en que estuvieren ar-
, rendadas, y afianzando por la otra tercera-.has, 
i ta tanto que lo justificasen, 
, -Las reglas dadas á los tasadores en la citada 
, Pragmática de 633, y Auto acordado de 702, 
, que explican la obligación , que conforme á de-
, recho tienen los peritos, que la ley. de Mesta 
r, mandaba nombrar, en el caso de no convenir 
, el dueño de la- dehesa, y el ganadero.en- el pre^ 
, cío del arrendamiento , no les dexan arbitrio 
' para excluir de la tasa parte alguna de la dehe-
i-sa, si han de regular las cabezas que hace según 
' m deslindamiento, y han de tasar el cabimien-
•vto por la cuerda regular y establecida; pero co, 
Í mo lo principal para da'.manutención del gana, 
^ do es la calidad y bondad de las yervas, de 
'suerte. que en menos territorio de las buenas se 
1 puede mantener mas número de cañado que en 
' ;m^ho. si son de mala calidad,"el cabimiento 
' lleCíla por cuerda 110 -se acomodaba á esta cir-
' amstancia, y en ello se causaba considerable 
•^ano á los-ganaderos; pues pagaban territorio 
' . 9 ^ 110 sacaban aprovechamiento alguno, se 
v Piuló providencia para remedio de él , y solo se 
con-
i concedió en 28 de Abril de 724 que los tasa* 
5 dores para el cabimiento se arreglasen á la ca-
, lidad y bondad de las dehesas y sus pastos, y á 
, las cabezas del ganado, que conforme á esto pu, 
, diesen pastar; para lo qual asimismo tuviesen 
, presentes las que antes hubieren pastado regu* 
, iarmente, é introducido en ellas los que las te-
, nian arrendadas. 
, De tener presente el número que en ios anos 
, anteriores se ha mantenido, formará qual quiera 
t inteligente el juicio deque como ninguno se pre-
9 sume que intenta perder sus utilidades, ni pa-
i gar lo que no aprovecha, habrá introducido el 
, ganadero todo aquel "número que en los pastos 
* puede mantenerse, pero no le servirá de regla 
^ iixa; y de otro modo seria ocioso que explica-
vra la calidad y bondad de las yervas, y reco-
% nociera la extensión de la dehesa por sus lími-
, tes; y si con estas circunstancias no conforma 
, el número (que se le hace presente por lo re-
, guiar, sin justificación alguna, y es otra razón 
, para que de él no haga tal mérito que no pue-
, da separarse), le da muy distinto en la cabida, 
, aunque sea nombrado por el ganadero, porque 
, también le consta la facultad de conservar el 
, tercio mas de lo que necesita; y nombrando 
, otro á su satisfacción el dueño de la dehesa que 
^ puede asistir, no se ha de descuidar en pesarlas 
, circunstancias de bondad y extensión para la ca-
, bida (como que asi cumple con s u o í i c i o ) , Y 
, regula el número por el que puede mantenerse^ 
, y éste paga el trashumante,y no el que mantie-
. ne, que ni sirve ni puede servir de regla, pues 
,en 
( ^ 3 ) 
, en las tasas no consta quánto haya sido para su 
, aprobación por los superiores Ministros. 
, No ignoran lo que es el tercio sobrante: el 
, modo con que los trashumantes mantienen sus 
, ganados, ni que en un año en que se ven esca-
, sos de pastos en una dehesa, cargan otra que 
, se halla mas beneficiada, y ocupan con mucho 
, ganado corta posesión en cierta temporada , es-
, perando que otra produzca la yerva que no 
, tendría > si desde el principio de la invernada 
, se empezara á disfrutar ; con que no se les 
, oculta nada de quanto en la representación se 
, supone, ni lo permitirían los dueños de ías de-
, hesas, á quienes no se les defrauda el precio, 
, ni á S. M. los debidos derechos; siendo bien, 
f digno de nota, que teniendo los ganaderos es-
) tantes igual facultad de mantener un tercio mas 
* de posesión, y correspondiéndoles el mismo prU 
» vilegio dé tasa, no se les atribuye este fraude 
, ni que se oculte á la perspicacia de los Minis! 
»tros (en el concepto del Diputado de la pro-
, vincia, que en otro alguno no es fácil, ni qué 
»lo presuma en ningún caso), quando 4 la Real 
» Provisión de 20 de Abril de 1761 dio motivo 
, la experiencia, de que los ganaderos estantes 
, abusaban de la equitativa providencia déla ta-
»sa, facilitando con su autoridad y poder, que 
1 los tasadores de sus mismos pueblos y délos in-
•> mediatos se sujetasen á su voluntad, por cuyo 
1 medio se quedaban con las yervas que elegían, 
9 dando las demás á los pobres por su rigoroso 
^ precio; y mas se podría decir, si como en Mé-
* ^  arrendasen los Capitulares sin tener gana-
ZÍW. X X X V l l L V do 
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do bs yervas ^ para vender ó lograr a lo me-
nos gratificaciones. 
, E l sobrante de, dehesas boyales no solo se 
verifica porque se hallen con exceso á la cabi-
da que el privilegio' de 'Mesta prescribe, sino 
porque en el tiempo en que los trashumantes las 
•pueden aprovechar, el: ganado de • la labor se.; 
mantiene ?X pesebre, porque de'otro'modo no 
puede soportar la fatiga, á causa de que el ter-
ritorio que se destinó no produce yerva pro-
porcionada pará; el buey, y en otros^ en que-
se halla de esta naturaleza , la disfruta por, 
su altura y calidadr.ordinaria, sin' que lo impi-
da el ganado trashumante, al que'después que-
da el aprovechamiento, que antes le es poco-
apetecible y tío se le acomoda;'con qUe- no-'-es 
'• ctérto qúe' do;nde la' oveja vive, el 'buey muefq 
m! que áréste le quita el pasto : hay antes bien 
tasaciones, en que por esta razón y contener las 
dehesas diversos territorios, nada se baxa de la 
regulación de los peritos ai-ganadero-trashu-
mante, y actualmente pende'en el: Consejo su 
aprobación-: bien entendido , que-en "dehesas de 
estas mismas circunstanciasV-siempre'que entre 
el ganadero estante; arruinará al* ganado de la 
labor, porque siendo el tiempo de la primave-
ra quando empieza á produtir yáH'a,' qiié ^ 
tól<ef mucho mÚMerO del danlr -aue' has- irrtrbr 
ducido" á expensas dé •póderlo s a á r ;ííerr pasto* 
Tía por los valdios, los dexa -destruidos 'y- m -
quilados, y es la razón por qué en toda la pro-
vincia no se eBcontrará pueblo'en'qué'^sl-á los 
labradores se les pregunta* quái les será-'masutily 
(i55) 
, q«e aprovechen el sobrante de su dehesa bo-
, yal el trashumante ó el estante, no respondan 
, si se les pone en libertad, y separados de par-' 
, ticulares respetos, que el primero, porque intro-
, duce solo el ganado que puede mantener y la 
, beneficia; y al contrario, el vecino sustenta en 
, ella quanto tiene, y-pone la majada en tierras 
, propias, quitando á la dehesa aquel convenien-
, te calor con que se aumentan sus yervas. 
Sobre mala distribución de yervas. 
, Todos los excesos de ganaderos trashu-
» mantés, ios abusos de sus privilegios, la in -
, moderada e x t e n s i ó n l a mala inteligencia de 
, las leyes , el ningún cuidado de los ganados 
> estantes,, la estrechez á que Ja provincia se su-
, pone reducida en tierras.y pastos, y quantos 
•> 111 al es pueden acaecer á la República en ham> 
, bies, desfallecimiento de las artes y comercios, 
, quiebras de Rentas Reales, plaga de contraban-
, distas, despoblación del Rey no, y aun de que 
, tantos vivan célibes; y se'acojan á servir á 
, Dios en la clausura, los llega á reducir ía 
, representación, del Diputado á un solo pun-
, to , que es la mala distribución de las yervas:, 
5 no niega en el antecedente , que- los gana-
i deros trashumantes sean acreedores á las pri-
-> meras atenciones, y mejores pastos : pretende 
? que no se los lleven todos, y se reserve algu-
i 11 a parte en que descansen los estantes: reco-
, noce también indispensable el evitar la ruina 
i aelos pobres, que habitan en las sierras, con-
V 2 ,ce-
, cediéndoles las que sean suficientes á su nece 
, sidad ; pero quiere precaver, que baxo su nom-
, bre, y á su sombra se hagan dueños de todas 
, las del Rey no, los que ni son pobres, ni vi-
, ven en las sierras: entiéndela regla justa deque 
, entre los de un mismo pueblo se modere el 
, aprovecfiamiento en el número, para que uno 
, solo no se haga arbitro de todo, y la aplica 
, á su parecer con mayor razón entre natura-
, les y extraños; y con este respecto dexó sen» 
, tado igualmente podia permitirse , que los 
, hombres de negocios acaudalados en propios 
pastos, tuviesen de 10 á 12$ cabezas, masó 
, ménos, porque esta quota fíxa baria que los 
, demás del pueblo no careciesen de tan preci-
0 so alivio, 
, Este que parece, ó se pondera como daño, 
, es en lo que consiste el mayor bien, con rcs-
, pecto á la cabana trashumante: por lo mis-
^ mo nunca se trató de disminuirla, ni deter-
, minar cierto n 11 mero , de que las cabanas no 
5 pudiesen exceder : las leyes prohiben á los her-
, manos de Mesta, que consientan semejantes es-
5 tatú tos: les imponen penas si no los reclaman, 
, y únicamente en el caso de hacer mayoralías 
, ó realas, se prohibe el exceso de i9. cabezas, 
, y que se puedan hacer por quien no tiene á 
, lo menos 500 i de forma s que atendiendo á la 
, comodidad y aumento de pobres y ricos, á es-
, tos no les limita la facultad, y para aquellos 
, ajusta una economía úti l , pues formándose las 
, mayoralías de pequeños aparceros, que cada 
, uno de por sí no pueden soportar los gastos 
.del 
O 57) 
9 del cuidado, ni encontrar posesiones, á todos 
> juntos se hace tolerable y fácil, y encargado 
9 del principal cuidado el que tiene 300 cabe-
9 zas, este ínteres en su conservación le insta al 
9 de las demás: y para que con comodidad tran-
, siten no duplicando gastos de pastores, se de-
5 termina el núm. de i 9 , de cuya multiplica-
9 cionse compone y forma otra mayoralía ; pero 
9 en ningún modo impide que el que tiene corta 
, porción la aumente. 
, E l beneficio público resulta de la abundan-
9 cia de ganados: á ella estimula el propio in-
(, teres: todas las leyes y privilegios, como que 
, en quanto sea posible han de perjudicar menos 
• á tercero, conservan ileso dominio páralos due-
\ nos de las dehesas, y asi en necesitándolas pa-
, ra los propios ganados, excluyen a los demás 
, privilegiados; y desde luego se ofrece el rigor 
, de limitar el número de los que pueden man-
, tener; y con respecto á las cabanas numerosas 
, (s i en el día hay algunas) son sus dueños los 
, que pueden sobrellevar la pérdida de un ano 
, calamitoso: los que con las lanas hacen el tal 
, qual comercio activo de España , conduclén-
, dolas de su cuenta á las plazas extrangeras, y 
, con ellas las de los pobres peareros, de cuyo 
, corto número se componen las mayoralías, y 
, comprándoselas á los precios corrientes, con que 
, socorren sus urgencias , dexan en el Reyno 
, las ganancias que precisamente tienen los co-
, rnisío' istas y compradores extraños, y evitan 
, en mucha parte los crecidos intereses que lie-
, van por las anticipaciones de caudales precisos 
, pa-
(158) • 
, para la paga de yervas, manutención .de. pas, 
, tores, y demás gastos que. ocurran á la,corta 
j í a va ge , y beneficio délas lanas; y también sean 
V lasque establezcan el precio de tan estimable ira-
, t o , cuya abundancia ó e-caséz se escribió en el 
, Rey no , y pudiera contristar, no se le dá si-
, no la de.comisionistas ó compradores extraños, 
r siendo de tal condición, que á la diferencia de 
, otros géneros, la mas crecida pila de lana se 
, paga mejor que la pequeña, porque ni esta 
, particular circunstancia falte, que sirva á fo-
, mentar en los regnícolas este tan útil comer-
, ció ; y si algunos viven en las tierras llanas, y 
, no en las sierras , por trashumantes gozan de 
~, los privilegios; y para tener voto en las Juntas 
, generales se necesitó la Real Resolución, que 
« se lo dispensa con la calidad de que manten-
Vgan casa poblada con familia propia en las sier-
, ras , porque asi se satisface la mente de la ley, 
, de que puede también inferirse como fué aten-
, dida la^ población en ellas, y la razón por qué 
) sus habitantes tienen el privilegio" de vo to , y 
, gozan délos demás, que no corresponden sino 
, á los trashumantes. 
. , N i la industria, ni la necesidad es igual en 
, todos los hombres, ni la proporción que hay 
, en unos, .se halla en otros: un diligente cui-
' , dado produce favorables y adversos efectos 
, por las varias circunstancias que concurren : de 
, estos principios procede que unas poblaciones 
, se adelantan, otras decaen : aquel comerciante 
, aumenta sus. fondos, á este se le arruinan : allí 
, el labrador se mantiene: y aquí con el mismo 
, cui-
( 1 ^ 
cuidado no puede v i v i r ; con que el limitar 
la industria y el discurso, el poner d éter mi- < 
nada cantidad al comercio y grangeria, y el 
dar regla que a todos los baga:igualesf ni es 
posible, ni conforme, ni puede llamarse mala 
distribución lar que á cada uno dá lo que ne-
cesita, y no permite el exceso para, que los 
demás tengan al ivio, y puedan adelantarse, y 
esto es lo que sucede-, y se ha establecido por 
la ley para las yervas y posesiones.. 
• , Se confiesa, que en el siglo i6''habla en el 
l e y n o siete y mas millones de cabezas de ga-
nado trashumante : se ha notado que al pre-
sente no pasan, ni acaso-llegan á - tres millo» 
nes y medio : que el estantes se Halla'-en suma 
decadencia; y de-estos antecedentes.-se infrdre, 
que aun quando los trashumantes-pagáran'^de 
•vacío el tercio sobrante que se les permite, (lo 
que mo justifica la provincia, ni justificará en 
cabana grande, ni pequeña), era forzoso-que 
sobrasen pastos para crecido húrhero/ de ganado 
estante,-y "de todas clases, y mas-hallándose 
'desmontado,como afirma la Provincia, mucho 
territorio que antes -era-imitil v y sin embargó 
se queja y lamenta de que ni t ime tierras , RÍ 
paseos ; fcoh que n i los' trashumantesr pueden 
se.r-la causa, r^rel daño "está ea dir.mab' éis-
• ttibucion • :de las .yervas ,scomo-no. sed en los 
términos comunes, ni siendo }a.>subsistencia de 
ganados, y principio de su aumento, -es, cora-
•ponible 4a-escasez de íosTefectós •con la.abun-
'áancia 'dehlas ca:uga&-;':de^uerte;~que;solicita,Ex-
tremadura pastos quando no hay. .ganados y 
, tier-
( Í 6 O ) 
, tierras para labor en tiempo en que por la abim-
, dancia, justa ó injustamente adquirida, se han 
, reducido los pastos, y minorado el ganado. 
, Impútase también á los trashumantes el da-
, no que sucede con los fuegos , porque talan 
, los montes incendiarios asalariados, que man-
utienen, (; qué tales serian los Extremeños si en 
, esto consintieran!) para la quema de las yer-
, vas de novilleros, que son las que quedan des-
, de la primavera, en que brotan con esfuerzo 
, para el ganado vacuno de Extremadura, y con 
, todo se afirma, que les falta, y no pueden 
, criar vigorosos bueyes de labor; pero lo mas 
, es, que el daño se supone tan antiguo como 
, conocidos los autores; y que esto lo toleren 
, las capitales de la Provincia y sus Justicias, no 
encontrando otro remedio, que privar al po-
^ sesionero del aprovechamiento de la dehesa en 
rdonde se verificase el fuego: que seria lo mis-
f mo que no dexar alguna en donde no le hu-
, hiera, aunqiie los montes se perdieran, pues 
, todo es menos en destruyendo al trashumante 
, á quien se atribuye este delito, quando la plu-
ma de un patricio testigo , mas amante de la 
, verdad y del bien público, dexó escrito, que las 
., quemas de las rozas fácilmente trascienden al 
, monte alto, y pasan con irreparable estrago á 
, las dehesas que le tienen hueco y limpio; y es 
, ingenioso modo de acomodar la ley que pro-
# hibe, quando se queman los montes, la entra-
, da del ganado, porque no se coma el tallo 
, frésco y tierno, á ios sitios en donde no hay 
^ sino yerva. 
,Por 
( I 6 I ) 
, Por no dexar daño que no se atribuya á 
, los trashumantes, se les hace causantes de que 
, los pósitos en Extremadura no produzcan los 
, efectos para que fueron establecidos: y aunque 
, se funda en que no se reintegran, porque la 
, agricultura no se cuida, y su decadencia en 
, la extensión inmoderada de trashumantes, y se 
, ha persuadido, que les sobran tierras: que el 
, ganado merino no les ocupa aquellas en que 
, pudiera mantenerse el estante, y que el Conce-
9 jo de la Mesta, quando trata de la conserva-
, cion de los comunes, y su libertad, principal-
, mente los atiende como mayores interesados, 
, y por lo mismo es ociosa otra satisfacción ; coa 
, todo, no se dexa de advertir ^ que la provin-
, cía de Extremadura se gobierna por un espiri-
, tu inclinado á la novedad, y opuesto á la ley 
, y á los beneficios que se siguen de su cumplí-
, miento, solo porque no se observa: ^quién ha 
s dudado que reintegrados las pósitos, sirven á 
9 contener los precios del trigo, y á que el la-
5 brador necesitado consiga el alivio, teniéndole 
» en el oportuno tiempo para cubrir los bar-
, hechos, que han sido su fatiga : que quedaría 
inutilizada, ó el enteramente destruido, si lo 
, hubiese de comprar? ^que volviéndolo con las 
5 regulares creces en el año abundante ó media-
•» no, consigue excesivo lucro y el principa^ 
3 q^ e del mismo modo tiene asegurada la simien-
5 te para otro año? Pues ;por qué se han de 
í contemplar los pósitos inútiles por sola la ra-
5 zon de que no se reintegran , qué es en substan-
5 cía dexar la ley sin efecto? y por el supuesto 
rom. xxxnu x \hu 
, falso de que una regular cosecha no produce 
, al labrador pava sustentarse, de modo., que 
, viva según este concepto , es indispensable 
, que la Providencia Divina las envíe abundan-
, tes. Tampóco cabe qüestibn en que la este-, 
, rilidad de un año no indispone al labrador, 
, pues son estos los casos en que se conceden 
, las moratorias; y teniendo el pósito fondos 
, correspondientes, aún le surt i rá , si no en el 
, todo, en mucha parte de lo que necesite pa-
, ra la siguiente siembra, lo que no haría si exis-
, tiesen en dinero , ni produciría los mismos 
, efectos, aun quando en especie lo repartiera 
, entre labradores , y estos tuvieran alhajas de 
, fácil salida, que por lo regular nada mas tie-
, nen de -aprecio que los ganados con que cul-
, t i van la tierra ; y si en la Extremadura los 
, demás estuvieran distribuidos, y se les conser-
, váran sus pastos, les mantendrían la labor, y 
, podrían soportar la esterilidad de un ano, y 
, continuar con el mismo vigor después del que 
, fuese mediano; y - acaso tenada la Ciudad de • 
Badajoz este pensamiento por út i l , quando se 
, quejó , é hizo instancia sobre que la Santa 
, Iglesia , y otras Comunidades Regulares habían 
, puesto, y conservan crecidas cabanas, en cu-
, yo particular aun no ha habido determinación. 
, No se contenta la Provincia con dis-
c u r r i r de este modo .contra los trashumurtes, 
, pues ideando hacer mas útil al ganado están-
, te por lo que influye en la agricultura, para 
, valancear los intereses de uno y ot ro , hace 
, en su citada representación supuesto de delitos y 
(m -
, fraudes en venías , reventas, repasos y tasa-
, clones: y si á este modo fingiera la fantasía 
, Otros agregados, con que perjudicasen la Real 
, Hacienda los trashumantes, y la dieran aumen-
, to los estantes labradores, satisfaciendo' lo que 
, se les perdona, y en que se disminuye, aún 
i podría llegar á ser perceptible el pensamiento 
, de separar la cabana trashumante, porque sin 
, ella habría mas intereses , mas población en 
Jas sierras, y mas comercio en la lana, aon-
, que no fuese de igual clase' (que nunca lo 
será si' los ganados no trashuman, por lo fim-
, dado por el Diputado), pero si todo es imagina-
, rio : sí las reglas con que la cabana trashu-
, mante se gobierna, son las mismas que hasta 
; aquí la han conservado : si de este modo ha 
, sido compatible con el demás ganado que 
, compone la Cabana Real; y con la agricultu-
, ra , se ha estimado útil á la causa pública y 
, al comercio: si por su medio se traen mas 
, seguramente que por otro los caudales á Es -
, paña, y es quimera persuadir, que el oro que 
, por esta razón' entra á ríos , salga á mares, 
, pues de la lana que consumen los extrangeros 
, no vuelven en texidos ni la centésima parte, 
, y se consumen en otros Rey nos y Provincias: 
'si e' alimento del ganado trashumante es cau-
•> sa de estos beneficios y del de carnes y pieles, 
> pues en otro Reyno no se consumen: y si fí« 
9 nal mente por estas y otras consideraciones con-
i tinuándole S. M . los favores á esta grangería, 
i manda que para repararla decadencia de la agri-
* cultura se tengan presentes sus privilegios, ^có-
X 2 , mo 
> 1^4) 
, mo es que se trate de extinguirla? < cómo se ha 
, de tolerar, que se proponga causa de los ma-
, y ores daños, y necesario que se arranque el ár~ 
, bol cuya sombra los produce? ¿y por qué la 
, utilidad que los Monarcas de España y todo 
, prudente conoce en esta especie de ganados pa-
, ra el público, se ha de sentar, que consiste en 
, extinguir la cria de caballos en tiempo que los 
, ganaderos no llevan yeguas mas que las permi-
, tidas? ¿y quando de llevarlas no puede haber 
, perjuicio , si no lo causan los Extremeños, com-
, prando las serranas , vendiendo las suyas, y 
e contribuyendo al fraude, ó no teniéndolas con 
, la separación que la Ordenanza previene? ¿en 
, inutilizar los pósitos, quando el que no sir-
, van consiste en que no se reintegren, en que 
, se aniquilen los montes, siendo la caúsa los 
, mismos que viven de ellos: en que falten ó se 
, encarezcan las carnes, quando la abundancia 
, ó aumento de esta grangeria necesariamente 
9 las da : en que las cosechas no correspondan, 
, quando depende del mal cultivo de las tierras, 
5 y de que por ararlas todas, les faltan las qué 
, han de mantener ganados que las beneficien; 
, en que padezcan hambre las provincias, quan-
, do por todas las que transitan expenden sus 
, caudales los dueños: en que los lugares se des-
, pueblen, quando si faltara la cabana trashu-
, mante, serian muchos los que no subsistieran; 
, y por últ imo, en que la Extremadura se re-
, duzca á esqueleto horrible, quando sin los 
, trashumantes ni percibirían los dueños de aquel 
9 territorio tan excesivos caudales por sus pas-
. tos 
(165) 
, tos, ni los labradores consumirían sus frutos 
• que les pagan de contado? Será sin duda , por-
, que las leyes establecidas para su conservación 
, y aumento , por irracionales , injustas y de 
, ningún modo acomodables, después de tanta 
, observancia, no merezcan el nombre de tales 
, en el concepto de las Ciudades de voto en Cor-
, tes de la Provincia de Extremadura , que con 
, las demás concurrieron á pedir su estableci-
, miento, ó porque no las entiende y observa 
, (y esto es lo cierto), y asi las hace incom-
, patibles con el ganado estante y la agricultura. 
Sobre ¡a mala inteligencia í Interpretación de leyes, 
abuso de privilegios, y declaración del Auto 
de 20 de Abr i l de 1761. 
, Si descendiendo al abuso de privilegios de 
» M e s t a , mala inteligencia é interpretación 
5 de las leyes, que es otra de las causas en que 
t funda la Provincia de Extremadura su ruina y 
, decadencia, se examinan con algún cuidado y 
, reflexión, se advertirá, no, solo que son incier-
t a s , sino que para disimular el poco respeto 
, con que se explican , es necesario borrar de 
, la memoria de la Provincia las leyes del Rey, 
, no, ó firmemente creer que su verdadera in-
, teligencia, como de las de Mesta se le resiste; 
, pues "concediendo unas y otras el derecho de 
, posesión 4 los ganaderos trashumantes , con 
, tal circunstancia que no se pueda renunciar en 
, los contratos, que para su conservación le cor-
'•> ^sponden los. interdictos posesorios, se. casti-
1 S^ n 
( i 6 6 ) 
, gan las pujas: se prohiben los tanteos , y se 
, estima este derecho ( introducido por bencfk 
, ció de la causa pública) tari inherente al ga-
, nado, que no le puede perder, si el dueño no 
, lo moda á otros pastos,-nr de la posesión pue-
, de disponer sin é l : la preferencia que en el 
, Auto de 20 de Abr i l de 761 concedió el Con-
, sejo al vecino en las dehesas y pastos propios 
, apropiados de los pueblos, y que annualmen-
, te mandó subhastar, no porque la ley lo pre-
venga, pues por mas tiempo dá arbitrio, sino 
, por evitar los fraudes y colusiones de los ve* 
, cinos de los pueblos , como, queda* insinuado 
, antes , no podia entenderse con los ganá-
, deros trashumantes, sin dexar destruidas, y sin 
, efecto las leyes ; y como esta interpretación 
, es tan violenta y agen a del derecho, y se ex-
, perimentó que solos los Extremeños la ponian 
, en execucion , ^ qué cosa mas justa, ni arre-
i glada que declarar, que no perjudicaba esta 
, providencia sus privilegios, sino que los dexa-
, ba en su fuerza y vigor , mandando en su con-
, seqüencia, que en el goce de ellos se les man-
, tuviera y amparara, sin que se les perturbase 
, por los vecinos ganaderos y comuneros de los 
, pueblos? <No fué la de 20 de Abr i l de puro 
, gobierno, expedida sin citación, ni audiencia 
, del Concejo de la Mesta l Pues ¿ por qué para 
, su declaración se ha de estimar tan precisa la 
, de la Provincia de Extremadura, que sin ella 
, la haga- inútil} 
, L a preferencia y tanteo á ninguno corres-
, ponde por vecino, es odioso : no tiene lugar 
risD : ' 'v • * si-. 
( i 6 7 ) 
Vino en los casos prevenidos por la ley, ^ m¿_ 
,nos contra aquel que en la alhaja sobre que 
9se trata tiene adquirido derecho , como el 
, trashumante por su ganado: y si de este mo-
, do no se le hubiera concedido , con la pre-
, visión de que no le invirtiera, ni perjudicara 
, la equitativa regía con que se acomoda la de-
, fensa del vecino, llegarla el caso de eme lo dis-
, pensado por su beneficio se le convirtiera en 
, daño, y quedaría defraudado, pues perecería 
, el ganado que echó en la confianza de que 
? seria mantenido en la posesión , que por el 
, pasto adquiriera , en qualquiera tiempo que al 
» vecino le pareciera usar del tanteo, y después 
9 que con el continuo cuidado ha beneficiado 
, 1 a dehesa, variando los sitios de las majadas 
, para calentarla , limpiándola de las piedras que 
, en algunas ocupan el territorio, y aun des-
j brozándola , porque el contemplarla como pro, 
spia, sirve de impulso á no escasear semejan-. 
, tes gastos, con que el ganado se mantiene me-
9 |or, y acostumbrado á los pastos, se asegura la 
, mas abundante cria, y por este respecto se cu en-
, tan posesiones conservadas en las cabanas por 
, siglos; y del despojo al arbitrio de ios vecinos 
» a;in quando encontraran otros pastos,,se seguí» 
, ría la pérdida; y,entonces, la que como enui-
.dad se intenta acomodar,, sería i n iou ídad / ín -
•> lusticia y precisa minoración de la' lana fina, 
' áQ ílus qileda dicho quanto contribuye al co» 
i mercio y bien del Estado. : 
-> ^as antecedentes razones se pusieron nre-
'Sentes Por el Honrado .Concejo de la Mcsta,. 
pal 
( Í 6 8 ) 
, para que se declarara' el Auto de 20 de Abril, 
, y contra ellas sirve de poco negar los privile-
, gios: exclamar con que los perjuicios que se 
, ponderan no se pueden sentir, y que no solo se 
, tuerce el sentido de las leyes, sino que se ase» 
, gura expreso en ellas lo contrario de lo que es-
, tablecen, y sin individualizar alguna, dar por 
, supuesto que el Consejo instruido de la verdad 
, (como si no lo estuviera ó ignorara las leyes 
, y su virtud), haría inútil la declaración, para 
, lo que también se afirma ocultó el Concejo de 
, la Mesta el pleyto pendiente en sala de 1500, 
, cuya decisión de 24 de Julio de 760 se reíie-
, re, como que caracteriza la preferencia que en 
, ella se dió al Sexmo deTruxillo; y si la repre-
, sentacion no estaba dada á la prensa mucho tiem-
, po antes de presentarla, debian hacer memoria de 
, que el Consejo en la misma sala, por Auto pos-
, terior de 16 de Mayo de 1763, la enmendó; 
, y s.c dixo: sin embargo del Auto de vista de 
, 2 4 de Julio de 1760 , las partes por ahora é 
, ínterin que otra cosa se mande, se arreglen á 
, lo mandado posteriormente por el Consejo en 
, su Auto de 17 de Noviembre de 7 6 1 ; y en 
, caso de necesitar los vecinos de los pueblos 
, del Sexmo de Truxillo de los pastos de sus res-
, pectivos términos, usen de su derecho al tiem-
» po de sus arrendamientos; y acaso hubiera pra-
, ticado lo mismo en los valdíos, que como so-
, brantes á los pueblos se venden con facultad, 
, á no hallarse con la providencia de 17 de 
, Noviembre de 761 , sobre que queda insinuado 
, está pendiente la instancia, 
t Pre-
(169) 
, Pretende la Provincia, que en elía se fó-
rmente la agricultura con arreglo á la Real Or-
, den de 24 de Diciembre de 760, sin perjuicio 
, de los trashumantes; pero en el mismo discur-
9 so citado es el medio que propone , que res-
9 tituyan lo injustamente usurpado, y se íes con-
, serve á los vecinos sus derechos, porque uno y 
9 otro son actos que no le irrogan: esto es hacer 
, supuesto de lo que no hay ó de la dificultad: 
, esto es creer, que injustamente se poséelo que 
, la ley concede: esto no es distinguir los casos 
, en que habla: trastornar todo el orden y con-
9 fundir las disposiciones: recuérdese el tiempo 
, de los primeros privilegios de la cabana trashu-
9 ni ante, en que tenia avenencias ú ordenanzas 
9 para su gobierno mucho antes que consiguiese 
el titulo de Cabana Real, y á su cuidado ba-
9 xo Ja protección Real se uniesen todos los ga~ 
9 nados del Rey no, y se reconocerá que las le-
, yes se establecieron para preferir los ganados 
9 trashumantes, como ramo de la mayor utilidad, 
, que de otro modo no puede subsistir: noten-
, se las posteriormente establecidas, y su contex-
9 to demostrará, que si al aumento 'y conserva-
, cion de todos son convenientes, ninguna los igua-
, la : adviértanse las instancias que hizo el Con-
, cejo de la Mesta en representación de unos y • 
9 otros ganados, y como que componen una Ca-
9 baña Real, para que no se separasen de su juris-
, dicción, y se echará de ver en quien está la cul-
9 pa de que se miren en decadencia los estantes: 
' MfleXÍOnenSe laS Pretensiones del Concejo de la 
9 Mesta, en que puede comprchender á los sana-
Zpm. X X X V U L Y , dos 
^ 7 ° ) 
, dos transterminanses y estantes, que asi se co-
, nocerá , que trata de su conservación y au-
, mentó . 
Sobre posesión que. se quiere dar á los ganados ] 
: river legos. 
Entiende observante de la ley y solicito de 
9 la conservación de su'privilegio, que la Cabana 
5 Real es única y sola, que todos los ganaderos 
, del Reyno la forman; asi lo ha confesado por 
, el beneficio público : lo ha defendido , defiende 
, y defenderá , como que de su separación han 
, resultado los inconvenientes que en otro tiem-
, po propuso ; y ahora representa (bien que 
, con menos razón- que otras) la Provincia de 
^-'Extremadura', que á'la sombra de esta unión, 
, ponderando perjudiciales los'r privilegios•, • sea 
,"por el abuso ó por lá mala inteligencia que 
r se ha figurado se les dá en todos los Tribu-
anales, solicita les corresponda á los ganaderos 
, estantes el de la posesión; y aunque su cierto 
5 principio ,'como ni el de la" cabana trashuman-
, te, consta no puede dudarse, conforme á sus 
, privilegios, según la antecedente representación 
, que existió antes, que uniéndose' á ella los de-
, mas ganados dél-Reyno ^ adquiriese el nombre de 
Cabana ,Real ni por lo- mismo ^que este pri-
, vilegio fué propio de' lés:; 'ganados •que^cómpo-
, nian las cabanas serraniegas, trashumaban puer-
, tos, y pagaban servicio y montazgo, sin que 
, haya ley que las haga peculiares de los habitar 
3 dores de las sierras, ni que prohiba á ios de-' 
- ( * 7 i ) 
* más del Reyno que las tengan , aunque para 
aquellos. seanrcomo queda significado,"mas adap-
i tibies y. precisas para, su subsistencia y la de las 
r., poblaciones,; pues si los demás ganaderos man-
utienen los ganados dentro de su territorio, los 
9 crian en. la,< confianza de los. pastos'comunes por 
, fina que sea su lana, nunca llega á aquel grado 
, que la hace mas a preciable en el comercio/y 
, contribuye al bien del Estado, por lo quepa» 
, ra prohibir su extracción se necesita tanto cui-
, dado; y de otro modo, los habitadores de tier» 
» -ras llanas proporcionadas para la labor y todo 
» género de frutos, tienen asegurada su subsisten-
9 cia ; ^ porqué el privilegio concedido á los ga* 
, nados trashumantes ha de extenderse á los es-
» tantes, ni trasterminantes, quando no salen, de 
, sus territorios, ó se alejan corta distancia, sin 
v í a fatiga de tan-,pen®sas marchasy se hallan 
, siempre asegurados con los pastos de su dota-
•> clon, ío que no sucede á los trashumantes, que 
, fuera del territorio de las vecindades de sus duc- ' 
;, nos, solo de paso se alimentan^ y si les faltaran 
>  las dehesas que de los comunefs se separaron de-
, xando los necesarios, no quedaba arbitrio pa, 
, ra evitar su ruina; por q u é , si este privile-
> gio es tan perjudicial, pretende la Provincia que 
> la fertilice? ^ 
, Como la razón de pública utilidad del ga-
4 nado, transterminante y estante en su conserva-
« clon y aumento , se verifica , y tuvo lugar án~ 
'tes 5ue se formase la Cabana Real , y todos se 
* Pusiesen baxo la Real protección, nunca gozaron 
1 ae est^  privilegio, ni el unirlos, y hacer de to-
XJ2 ,dos 
(172) 
, dos un cuerpo , se lo participó ;'y así no se ada-
, eirá exemplar en que con respecto á este de-
, recho de privilegiada posesión , fenecido el ar-
, rendamiento, se haya concedido la manutención 
, al ganado estante ó transterminante ; ni lo es, 
, que sirva de aprecio el que se propone por el 
, Diputado del Despacho expedido en el año 
, de 722 á favor de Dona Catalina Grajera, pues 
, ni consta finalizado su arrendamiento, que la 
, dehesa estuviese puesta en pública subhasta, que 
, el trashumante insistiese , ni aunque se le citar 
, se, porque esta diligencia se practicó solo con 
, el Ayuntamiento de Talavera; y si se les con-
, cediera á todos generalmente, ¿ qué privilegio 
, fuera el del trashumante, que produce la lana 
, de superior finura, que fomenta el comercio, 
, y que es tan útil al Estado? Por la verdad, 
, que ninguno ; pero es lo mas , que ni se veri-
, ficaría caso en que tuviera lugar, pues depen-
, diendo del alenguamiento ó postura admitida, 
, los vecinos de los pueblos, á quienes es pre-
, ciso confesar mayor manejo , y mas autoridad 
, en ellos , no dexarian ninguna , y no habría 
, cabana trashumante , reduciéndose toda la crian-
, za á la provincia de Extremadura, y otras que 
, son extremos donde se sustenta. 
,. Es prueba de lo antecedente, y que.no ad-
, mi te tergiversación , que ningún dueño de de-
, besas, que por necesidad , como en las perte-
, necientes á pueblos, obras pias y concursos, 0 
, voluntariamente como en las de particulares, 
las saca á pública subhastacion se ha resistido a 
, admitir posturas de los ganaderos estantes, o 
gob* ' • s i • ' ' .tratis-
(I73) 
, transterminantes ; y como este les pareció me-
, dio oportuno para libertarlas de la posesión 
^ { q11^  suponen gravamen , aunque en la per-
, cepejón de su valor, ó intereses no lo es, por-
, que igualmente que de unos los tienen de otros) 
, se excusaron á los de los trashumantes, y fué 
, necesario proveerles de remedio, así como se 
, les proveyó, quando por verificar el caso de 
, la ley en que no se adquiría posesión , se excu-
saban también á hacer los arrendamientos, no 
, siendo en determinado número de cabezas; y 
, si este peligró porque adquieran posesión pxU 
, vilegiada, hubieran rezelado en los transtermi-
? nantes y estantes, los dueños de las dehesas ha-
, brian tenido igual resistencia ; y léjos de hacer* 
, lo asi, se las daban á los ríveriegos, y á otros 
, qualesquiera, como lo explica la Real Provi-
» sion '•> siendo digno de notar, que se valieron 
, de estos medios de muy poco tiempo á esta 
, parte, como lo indican las mismas providencias 
, de los años de 706, y 726. 
, La posesión privilegiada de los ganados ser-
, ranos trashumantes, les'fué , y es tan propria y 
, privativa, antes de que hubiese Cabana Real, án-
, tes y después de que por las condiciones de Mi-
, 1 Ion es se separasen los ganados estantes de la iu-
, rísdiccion de los Jueces de Mesta , como que 
:, premeditando , que sin ella subirían los precios 
, de los arrendamientos de dehesas de Maestraz-
, gos , se despojaron, y de ello se siguió la per-
, elida tan generalmente sentida, que no cornpre-
, hendió á los ganados estantes y transterminan-
' t e s 5 cuya minoración y decadencia tuvo su prin-
ci-
(174) 
9 cipio mas cierto en las necesidades del Reyno, 
, por las que , y la concesión de Millones se cm-
> pezaron a dispensar las facultades para los rom*-
, pimientos de pastos comunes y dehesas , en tan?-
, to grado, que unos y otros ganados llegaron á 
, ponerse en el último exterminio ; y asi por es-
9 tas dos causas, y haber separado i los estantes 
t de la jurisdicción de los' Jueces de. Mes ta , en 
9 tan corto espacio de tiempo como el que dis-
9 currió hasta ios anos de 1Ó27 , y 1628 v se ex-
, perimentó que faltaban de una y otra clase en 
, todo el Re/no, y para la provisípn de la Cor-
9 te sirvieron los borregos inmaturos, y que no 
, pueden prestar, ni la utilidad, ni substancia que 
, las carnes hechas, 
, Esta necesidad y decadencia de todos los ga-
9 nados de la Cabana Real, obligó al Concejo de 
9 la Mesta ( que los cuidaba como ahora ) á re-
9 presentar las causas de que provenia ; y á con-
, sulta del Consejo se expidió la Pragmática del 
, año de 1633, que dispensó remedio para unos 
, y otros, y respectivamente se deben aplicar sus 
9 capítulos para que de todos resulte el beneficio 
9 de la causa pública, consistente en el aumento 
9 y conservación de todos. L a tasa, la reducción 
9 á pasto de dehesas y comunes, labrados sin li-
, cencía desde el año de 1599 : las de aquellas en 
, que se hubiese acabado el tiempo de la facultad; 
, el dar reglas para que constase quáles eran estas: 
, el prohibir, que por ningún Tribunal se concer 
9 diesen ; que en el Consejo no se dieran sino con 
, causa necesaria, audiencia del Procurador del 
, Reyno, y precediendo consulta, y de ningún 
( i 7 5 ) 
, modo arbitrios en los pastos que quedan comu-
, nes, levantado el fruto : el mandar que se re-
, conociesen, midiesen , amojonasen y acopiasen 
, dehesas en la verdadera cantidad de ganado, 
^ que pudieran substentar del mismo modo que 
, en ]°s comunes, y de ellos se pusiese razón en 
, los libros de Ayuntamiento, y remitiendo re-
, lacion al Consejo, se guardase en él una gene-
ral de todas, y otra se entregase al Concejo de 
,1a Mesta: el anular las exenciones de los pue-
, blos , para que en sus términos no entrasen los 
, Alcaldes Entregadores: el prohibir , que sin 1¡. 
, cencía se plantasen viñas, y el que ninguno ar~ 
, riende yerbas no teniendo ganado, ni en mayor 
> porción que la que necesitase, y si algo le so-
» brare de la dehesa, la repase por el mismo pre-
ció , que es el contexto de ios capítulos hasta 
, el ocho inclusive, y del trece , á unos, y otros 
, ganaderos es conveniente; pero el que á los peu-
5 jaleros y pobres no se les exijan penas de or-
vdenanzas, no estén confirmadas por el Con-
^ sejo, es propio de los ganaderos estantes, pues 
, á los trashumantes les, es suficiente el privilegio 
, que gozan de pagar el daño apreciado; y por 
» el contrario, á estos, y á los transterminantcs 
, es beneficioso solamente el capitulo diez, que 
, manda observar la ley del Reytio, para evitar 
3los injustos derechos, que á S. M . se informó 
s llevaban á los ganaderos quando trashuman, ó 
•> pasan de unos términos á otros. De los verda-
, deros trashumantes hablan los'siguientes capítu-
s los once y doce, prohibiendo que se renuncie 
» el derecho de posesión , por ser este priviie-
. (176) 
, gio en favor del mismo ganado, y extendiendo 
, ia de pujar dehesas, en que tienen adquirida po-
, sesión los ganados de hermanos del Concejo de 
, la Mesta , á personas eclesiásticas. 
, Esta extensión es una de las pruebas mas se-
, guras de que la posesión privilegiada no corres-
, pondiaá los ganados estantes, respecto de que, 
, como queda insinuado, el comprar yerba sin ga-
, nado, y mas que la que necesite, estaba pro-
, hibido por cédulas de los Reyes Católicos, ex-
, pedidas en 31 de Agosto de 1503, para impe-
, dir las reventas, extendiéndolo, aunque fuese 
, con pretexto de arrendar las dehesas para labor, 
, en Reales provisiones de 13 de Julio de 1507, 
5 28 de Febrero de 1517 , y 10 de Octubre 
, de 1552, que fué el tiempo en que los Ecle-
9 siásticos, ó con su nombre , se empezó á alte-
, terar esta disposición; y por lo que el Concejo 
, de la Mesta expuso, que no dando el exemplo 
, debido que su hábito y profesión requerían y 
, eran obligados, arrendaban para revender mu-
, chas dehesas y pastos, que otros tenían , y ha-
, bian tenido en arrendamiento y posesión para 
, sus ganados, y hacían en ellos grandes pujas, 
, entendiendo, que por Clérigos no estaban su-
, jetos á guardar las Reales provisiones, y así ar-
, rendaban paráf romper y labrar, y otras veces 
, tomaban á censo las dehesas sin tener ganado, 
, porque de este modo no se entendían reven-
, tas ; y pidió la providencia, que obtuvo en 16 
, de Enero de 1554, y es la que reitera la Prag-
, mática de 1633, en que para corroborar el pen-
, Sarniento, es notable, que hasta que trata de los 
. ga-
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ganaderos que trashuman, en el capítulo diez no 
jes pone el aditamento de hermanos del Conce-
jo de la Mesta; y como por las condiciones de 
Millones y Pragmáticas de 602 y 603, ántes 
citadas, no se podía declarar por hermano de 
Mesta el que no enviare su ganado á estremo 
ó de él^  á las sierras, y estaba dispuesto, que se 
entendiesen por tales en quanto á la jurisdicción 
y conocimiento de los Alcaldes Entregadores, 
los que salen de sus suelos, territorios y juris-
dicciones á "otros, y el ser hermanos de Mesta 
los estantes dependía de su. voluntad , á excep-
cíon de los tres casos „ se hace demostrable , que 
la Pragmática de 633 no alteró'las anteceder-
tes , ni las condiciones de Millones, ni dió á 
los estantes el privilegio, que por sus leyes, or-
denanzas, ó avenencias correspondía á los ga-
nados trashumantes, antes que se hiciesen con 
los demás del Reyno de la Cabana Real, ni ver-
sa en unos la misma razón que en otros. 
, Mas claro se vé este pensamiento en la Prag-
mática de 13 de Junio de 1680 , que dió por 
precio fixo de las yervas el que tuvieron el ano 
de 1633, no obstante la contradicion que hi-
zo la Provincia de Extremadura, solicitando se 
observase en el punto de que se trataba, ( que 
en lo demás lo sienta al num. 57, con equivo-
cación) pues la reducción de los arrendamientos 
al precio que tenían en é l , literalmente consta 
íue á beneficio de los hermanos de Mesta y Ca-
oana Real, y otros qualesquiera dueños de ga-
nados y menores , aunque no trashumen térmi-
n ^ t w / ? , r m a ' ^ Para que no se entendiesen 
Z en. 
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' solos los trashumantes, como privilegiados, fué 
, necesario distinguir y especificar á los demás y 
, para con todos se derogaron los otorgados en 
, lo que excedieren del referido precio, y se man-
, dó que los arrendadores no pudiesen ser despo-
- jados de ellos; y que esta prohibición de despo-
, jo de arrendadores se reflexiona por la Provin-
, c ía, queriendo argüir la posición, ó su imagen 
, á favor de los estantes , es en verdad violentar 
, su inteligencia , e inferir de cosas diversas , y 
, á muy distinto fin del de la Pragmática. 
, Nada se trata en ella de posesión: con que 
, si antes no la gozaban los estantes , < cómo se 
, se ha de entender que se les concede, porque se 
mande , que de los arrendamientos no sean des-
aojados? ¿Ni cómo, sin violentar la letra , se 
, ha de extenderla prohibición del despojo á mas 
, tiempo, que el que comprehendan ? Precisados 
, están sus dueños á su cumplimiento , y en su 
, defecto al interés, pero no privados de vender 
, las dehesas ; y no siendo por la naturaleza del 
, contrato obligados los que las adquieren á con-
, servar á los arrendatarios, lo quedaron por la 
, Pragmática, que entendida como la Provincia 
, intenta, contendría dos especialidades , en la 
, reducción del precio, y en la concesión del pri-
, vilegio de posesión á los ganaderos estantes, y 
5 se extendería el perjuicio que se pondera causa 
, en los trashumantes, en quienes se verifica la 
, razón de pública utilidad; y asi no fundan la 
, prohibición de ser despojadgs de sus posesiones 
.. , en esta Pragmática, ni á este fin la necesitaban, 
, ni se pidió sino para moderación de precios, 
de cuya igualdad no se infiere la de la posesión; 
y si se propone, es deducir conseqücncias sin 
antecedentes ciertos. 
, La decadencia del ganado se experimentó 
por el crecido valor que habían tomado las 
yervas, y la pretensión de la Provincia fué opues-
ta al precio fixo que sol i cataba : uno y otro se 
expresa literalmente en ella ; pero quando con-
tra su tenor se diera por cierto lo que la repre-
sentación contiene al num. 6r , .léjos de servir 
á la idea de que los riveriegos transterminantes 
y estantes adquieran la posesión por la citada 
Pragmática de 1680,. ni les correspondiese por 
la Real provisión de 19 de Noviembre de 1566, 
conduce á acreditar, que este privilegio fué so-
lo de los trashumantes; pues como queda ex-
puesto num. 17, averiguado que la carestía de 
carnes, y demás de que t ra ía , procedía de ha-
berse subido el precio de las yervas, en que el 
Concejo de la Mesta y hermanos de él apacen-
taban sus ganados, y que esto provenia de que 
los ganaderos riveriegos arrendaban los pastos y 
dehesas en que los hermanos del dicho Concejo 
tenían posesión, por lo mucho que importaba 
al bien público universal de los Rey nos la con-
servación del ganado merino, acordó , que por 
ahora ,, y hasta que otra cosa se proveyese , los 
pastores y dueños de ganados riveriegos, que 
trashumaren términos para llevar á herbaxar sus 
ganados, no puedan arrendar ningunas dehesas 
ni pastos , que los hermanos del dicho Concejo 
de la Mesta tuvieren antes arrendados , en que 
sus ganados, conforme á las leyes de la Mes-
Z 2 , ta, 
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ta , hubieren ganado posesión, ni los puedan 
por ninguna via sacar, ni echar de ella; y asi-
mismo se mandó, que los Hermanos del Con-
cejo de la Mesta no puedan arrendar ningunas 
ye^vas ni dehesas , que los riveriegos tuvieron 
antes arrendadas. De todo el antecedente con-
texto se reconoce, que el ganado merino de 
Hermanos del Concejo de la Mesta (que es 
el trashumante) tenia la posesión, y que sin 
embargo de-que (comosienta la Provincia) no 
hay palabra ociosa en la ley, siendo suficien-
te para prohibir á los riveriegos , que trashu-
maban términos, el arrendar las dehesas y pas-
tos, el que antes los tuviesen arrendados los 
ganaderos del dicho Concejo de la Mesta, se 
añade en la Real provisión , en que sus gana-
dos, conforme á las leyes de la Mesta , hubie-
ren ganado posesión, y lo demás que queda 
referido, de que nada se pone, quando se pro-
hibe á los Hermanos de Mesta arrendar dehe-
sas y pastos , circunscribiéndose el mandato 
de la Real provisión á las que los riverie-
gos tuviesen antes arrendadas ; y si esta cir-
cunstancia importara perpetuidad, (que re-
pugna siendo la Real provisión interina, y has-
ta que otra cosa se mandase) sería ocioso el 
aditamento, con respecto á los trashumantes, 
de que los riveriegos no arrendasen las en que 
los ganados de aquellos hubiesen ganado po-
sesión conforme á las leyes de Mesta; con que 
algo mas ha de decir esta expresión: otra cosa 
no puede ser, que la perpetuidad : luego la 
prohibición de arrendar las que 'antes tenían 
(18!) 
9 arrendadas no la comprehendia, ni podía enten-
, derse por mas tiempo que el del arrendamien-
t o , , ó las expresiones de la Real provisión son 
, ociosas; y fué buen esperar mas de 114 años 
„ para tratar que se observase la igualdad, que 
9 en esta Real provisión se supone estable-
, cida. 
, Aun es mas digno de nota querer entender 
9 concedido á los estantes y riveriegos que tras-
, human términos ( propiamente transterminan-
j tes) igual privilegio de posesión perpetua, por 
, la prohibición de que los que la gozaban les 
9 arrendasen las dehesas y pastos que antes te-
, nian arrendados, siendo esta temporal por la 
, calidad de por ahora, que el mandato conte-
9 nia-; y no habiéndose observado en lo suc-
, cesivo , pues el Rey no en las Cortes, (y asi 
, las Ciudades de la Provincia de Extremadura, 
9 que en ellas tienen voto ) en las condiciones 6 
, y 35 del quarto género, queriendo limitar las 
, reventas y posesiones, aquellas á los pastos que 
9 solían arrendar los Hermanos de Mesta, y es-
t a s excluyendo dehesas boyales, y todos los 
, demás pastos en que no la hubiesen adquirido 
., solo trató de ellos, y de que se derogasen las 
, leyes que hacían á su favor, prohibiendo las 
, pujas en dehesas, que los trashumantes tuvie-
•> ran posesión ó hubieran hecho postura , sin ve-
, nirle á la memoria los ganaderos riveriegos, ni 
, la concesión que se les quiere figurar hecha en 
5 la citada Real provisión de 1 ^66 para remo-
, ver la duda , que se dice había ó pudo ofrecer-
9 se, y en realidad n i se ofreció, ni la hubo, 
9 ni 
ni tal se hará constar ; y para el daño que 
propusieron los Diputados de Cortes, si ad-
quirieran posesión , lo mismo tenían que los 
trashumantes, los estantes y riveriegos. 
, Crece la admiración , si á la Pragmática del 
ano de 1680 se le da por antecedente la mala 
inteligencia del capitulo de la ley que se trans-
cribe , y cuyo contexto , como de ley, inser-
to en la recopilación , y observado, aunque 
no conste en ta de 1633 , sirvió á remover la 
duda que aunque no con mucho fundamento, pu-
diera suscitarse , como se hace en la represen-
tación con su capitulo 1 1 , á causa de que sin 
diferencia de ganaderos, dice , que en lós arren-
damientos no puedan renunciar el derecho de 
la posesión que adquieren , por ser este privi-
legio del mismo ganado; y aunque no tenién-
dole otro que el trashumante, esto era sufi-
ciente para demostrar, que el ganadero había 
de tener esta qualidad^ con todo, por la mayor 
claridad asi se estableció en la ley, y con tan 
grave fundamento como queda ya dicho, 
que én las Pragmáticas de 603 y 609 los riverie-
gos transterminantes se entienden hermanos de 
Mesta en quanto á la protección y conocimien-
to de los Alcaldes entregadores, y no siéndolo 
legítimos y verdaderos, no podían adquirir la 
posesión; y porque de entenderse hermanos pa-
ra lo uno , no se entendiese que lo eran pa-
ra todo, literalmente se previno en el citado 
capítulo, que no se entienden ser hermanos de 
Mesta en quanto á adquirir y ganar posesio-
nes , aunque sea contra otro riveriego; y P 
, tam-
, también demasiada tolerancia de la mala inte-
, ligencia de este capitulo de la ley haber a a r -
, dado á dársela verdadera en el año de 1680, y 
, en Pragmática , cuyo fin fué , y de nada mas 
, se trató, que dar precio fixo á los pastos; y 
, aun es mayor el empeño que se insista en el 
, propio pensamiento, quando tan reciente co-
, mo en 17 de Noviembre de 761 se previno al 
, Concejo de la Mesta el particular cuidado de 
, que con titulo de hermanos suyos no se con-
, fundan los ganados privilegiados con los que no 
, lo son; y se declaró, que la providencia de 
, 20 de Abril no perjudicaba á los privilegios 
, de posesión, y demás que competen á los ver-
, daderos ganaderos trashumantes; pues no ha-
, biendo otros con quien se puedan confundir, 
, que los riveriegos transterminantes, ó sean tam-
bien los estantes, porque clama la Provincia, 
, es evidente, que estos no adquieren posesión, 
, ni imagen de ella, y que este privilegio es 
, privativo de tos verdaderos ganados trashu-
, mantés. 
, Que los riveriegos de Extremadura sean los 
, que dieron causa á la prevención que el Con-
, sejo hizo al Concejo de la Mesta , lo per-
, suaden varios pleytos, en que se experimentó, 
, que disputando el derecho de posesión , come-
, tian el fraude en enviar alguna porción de 
, ganado á tocar el mas i mediato puerto, don-
, de se contaba por ante Escribano, que daba 
, testimonio , y con é l , y el recibo del pago (su-
•> puesto ó verdadero) especialmente desde que 
•> se extinguió el servicio y montazgo, volvién-
(L84) 
r dpse inmediatamente al territorio de su domi-
, cilio, pretendían adquirir la qualidad de tras-
, humantes,. y por ella el privilegio ; y asi ha 
, sucedido con Don Gabriel Alvarez Serrano 
, vecino de Badajoz, que en apelación de la sen» 
, tencia, que contra él dio el Alcalde Mayor de 
, esta Capital, (que no será de tan corta vis-
, ta^  como los de Quadrilla) en pleyto que 
, litiga sobre la dehesa de Baljondo, pues en vein-
, te y cinco dias, que se contaron desde 5 de 
9 Junio hasta el primero de Julio , finalizó la 
, trashumacion , y convencido del fraude , ni si-
, quiera ha comprobado el testimonio y reci-
, bos: y en la misma forma lo practicó Don 
, Juan Megía Quadrado , vecino de Medellín, 
, en pleyto seguido con Feliciano González , ga-
, nadero trashumante, sobre la posesión de la 
9 dehesa de Suerte del Rey , para lo que se valió 
, de certificación dada por Vicente Martin Gil 
•, sin tener para ello mas autoridad, que la de 
, haber sido Administrador del servicio y mon-
tazgo del puerto de Rama Castañas; por lo 
, que, y haber dado otras de igual naturaleza, 
, se pidió providencia, que debe también exten-
, derse para cortar estos fraudes de los ganade-
, ros estantes , que los buscan para entre ellos 
, reputarse de mejor derecho, en lo que ya ha-
cen peculiar la posesión de trashumante, y pa-
» ra con los demás de igual privilegio. 
, La declaración de iy de Noviembre de 761 
, (quando antes hubiera duda) sería bastante á 
, aquietar el ánimo mas caviloso en el asunto, y 
-> hace á la verdad ociosa otra qualqniera refle-
, xión; 
, xión ; pero no obstante, parece que no es de 
, omitir, que habiendo sido uno de los medios 
> c9n ^ los dueños de dehesas procuraban su-
, bir los precios de los quintos ó pastos, en 
, que los hermanos del Concejo tenían gana-
, das posesiones, el de que unas veces con par-
, te de ganado propio, y otras con el que se po-
, nía en su cabeza por ventas supuestas y simu-
, ladas, pretextaban necesitarlos, y echar al ga^ 
, nadero aposesionado que ( por redimir la ve-
, jacion, ó porque en la sazón no hallaba pas-
,tos, ni dehesas desocupadas, y perecería su ga-
, nado), subía el precio del arrendamiento , y el 
, dueño de la dehesa podría hacer lo mismo con 
, los posesioneros de otros quintos, se pidió pro-
, videncia que remedíase este daño, exponiendo 
, que procedía con superior razón con las per-
> sonas que no eran hermanos del Concejo; de 
» ^ "f se evidencia, que estos no ganaban la po-
, sesión, pues j i la adquirieran, sería igual la 
» razon del daño, y su mayoría solo puede te-. 
•> "er lugar, por faltarles la defensa de su privi-
, legio, que se hace mas patente de que habién-
, dose providenciado, que los dueños de dehe-
, sas solo pudiesen acopiar en ellas el ganado pro-
5 pío que tuviesen, y un tercio mas, no fue 
* suficiente para evitarlos fraudes, porque cum-
9phdos los arrendamientos, elegían los quintos 
9 yhando fuera los ganados que tenían adquirí-
^ a la posesión ; y en 7 de Abril de 1664 se 
s despachó Real Provisión, declarando qué ha-
* ^ ndo hecho elección los dueños de dehesas 
1 ae los pastos necesarios, y un tercio mas, si des-
í m . X K X V l l L Aa 9 pues 
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pues quisiesen variar eligiendo en las mismas 
dehesas otros millares, los primeros que hubie-
sen elegido, quedasen , y se subrogasen para 
los hermanos del Concejo de la Mesta, que 
tuvieren posesión en dichas dehesas: de lo que 
se deduce que aún pendiente el arrendamiento 
(y el del trashumante es perpetuo, ó goza 
veces de tal) hay fuera de la venta de la de-
hesa otro medio de despojar al arrendador de 
los pastos, para que asi se entienda la Prag-
mática de 1680, que la subrogación en los pas-
tos que quedaban vacantes por la elección, so-
lamente se concedió á los ganaderos hermanos 
de Mesta, que adquirían posesión, y que no to-
dos gozaban de este privilegio. 
, Mas lo acredita el Auto acordado de 8 de 
Noviembre de 703 , pues dada regla para repri-
mir-el exceso con que se aumentaba el precio 
de las dehesas en que los inviernos pastaban ga-
nados merinos, intentaron los dueños frustrarla 
por los mismos medios, y se declaró estar en 
su fuerza y vigor la antecedente provisión , y 
que las compras que hiciesen los dueños de de-
hesas para ocuparlas, fueran seis meses antes de 
San Miguel de Septiembre (que hoy son ocho), 
y se hiciesen notorias al dueño de los ganados 
que tuviere la posesión, ó á su mayoral, antes 
de las salidas para subir á las sierras; y como 
éstos no sean los transterminantes ni estantes, ni 
con sus dueños se necesitan tales requisitos, atri-
buirles el derecho de posesión , querer que se 
les conserve, y entender reformada en el año 
de una Real Provisión que se expidió en 
n " ' - ' . A1 * \LJ. V ' \ el 
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el de 1674, y se declaró estar en su fuerza y 
vigor en el de 703, es un imposible que en-
vuelve quanto queda expuesto. 
, Declarando el capítulo de la ley citada , que 
los ganaderos riveriegos no se entiende ser 
hermanos de Mesta en quanto á adquirir y 
ganar posesiones, aunque sea contra otro rive-
riego y continúa diciendo : antes entre ellos se 
podrán pujar las dehesas y pastos, acabado el 
tiempo de los arrendamientos: esta permisión 
se supone es mas que tácita virtual prohibi-
ción fuera de ellos, y así para los ganade-
ros trashumantes; de modo que obligando á 
los dueños de dehesas á que les admitan pos-
turas, se dexa sin efecto esta providencia, im-
pidiéndoles que las hagan , ni mejoras, conclui-
do el tiempo del arrendamiento de los rive-
riegos trasterminantes y estantes, que es mucho 
mayor privilegio á favor de éstos, que el de 
que gozan aquellos, pues su posesión no im-
pide la subhasta , ni sus efectos que son la 
admisión de posturas y pujas, que hagan los 
estantes, y para que la conserven necesitan 
allanar los precios; pero dando al capitulo 
de la ley la inteligencia que la Provincia de 
Extremadura le aplica con respecto á trashu-
mantes , ni la que previene la subhasta de pro-
pios, y demás de los pueblos, sirve, ni á otros 
dueños de dehesas que, ó por su qualijad, ó 
por propio arbitrio para la venta ó arrenda-
miento de sus pastos quieran usar de este me-
dio, les queda libertad que produzca efecto; 
y los transterminantes y estantes lograrían de 
Aa 2 , los 
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, los pastos, especialmente de los pueblos, en el 
, precio que quisieran , con perjuicio notable de 
, los propios, dé que ha nacido su atraso. 
, Aunque sea contra otros riveriegos, dice 
, la ley que no adquieren posesión ; esto es am-
, pliar la prohibición de adquirirla contra los 
, trashumantes, y confirmar la libertad que á 
, estos compete de pujar, acabados los arrenda-
, míen tos, pues de otro modo la adquirirían con^ 
, tra ellos; y el permitir que entre los mismos 
, riveriegos se puedan hacer pujas, es afirmar 
, y explicar que la prohibición absoluta de que 
Jas hagan , aun "acabados los arrendamientos 
5 en las dehesas y pastos que gozan , y en que 
, tienen posesión los trashumantes, no se entieru 
, de, ni comprehende á los riveriegos, y la pro-
, pia significación de las palabras aunque, y án-
-> tes asi lo manifiestan, pues la primera envuel-
, ve un caso ménos dudoso, explica otro que 
^ lo es mas, ¡unta los entre que se pone, y au-
, menta la disposición, como si dixera : no ad-
, quiere el riveriego posesión contra el trashu-
, mante (esto es lo que no tiene duda), ni la 
-> adquiere aunque sea contra el riveriego (que 
, es lo que la podia tener), y juntando uno 
, f otro caso, amplia y aumenta la disposi-
, cion de que el riveriego no adquiera pose-
, sion, ni contra el trashumante, ni contra otro 
, riveriego ; y de la segunda, bien corresponda 
, á h -latina imo ^  o, á las voces quinimo, qum 
, potliis, qtm mam, imb vero, imb etiam, que todo 
, es uno, y significan antes no, antes bien, antes mas 
^ presto ^ SQ usa c o n i g m h ^ mundo ^ ampliando^ 
» 4 r ' 
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•afirmando y negando; y de qualquiera modo 
que se entienda, convence el concepto expre-
sado 5 pues si suponiendo la prohibición de 
pujar dehesas y yervas de ganaderos trashu-
mantes, se corrige para con los pastos de los 
rivcriegos, ó se niega que á estos comprehen-
da; se afirmará y explicará que no solo ad-
quieren posesión contra trashumantes, ni otros 
riveriegos; sino que está tan iéjos de compe-
tirles, que antes bien resistiendo la posesión 
pujas, porque no la tienen los riveriegos, se 
les permite hacerlas, acabado el tiempo'del 
arrendamiento entre ellos; pero no entre tras-
humantes que la conservan, y en ella continúan 
sin necesidad de que subsista el contrato, co-
mo los riveriegos, que sujetos al derecho co-
mun, luego que se cumple el tiempo cesan en 
su aprovechamiento, y pueden ser expelidos 
sin desanclo, ni otro requisito. 
, 81 de otro modo, y como quiere la Pro-
vincia , se dá la inteligencia al capítulo de la 
ley, será preciso superar muchos imposibles: 
el primero ^ que á los habitadores de las sier-
ras no podian ser permitidas pujas, quando 
como queda dicho, se obligaba á ios dueños 
de las dehesas á que las admitiesen: el segun-
do, que ningún riveriego, fuese ó no herma-
no de Mesta, habia de adquirir posesión, ha-
ciendo compatibles en un sugeto, respecto de 
im mismo ganado, las dos qualidades de ri-
veriego y trashumante, quando á todo el que 
trashuma puertos paga servicio y montazgo en 
ellos ó en el equivalente de su lana, y lleva 
sus 
(190) 
t sus ganados de los extremos á las sierras, y al 
^ contrario, ni puede dársele el titulo y nom-
, bre dejiveriego, ni quitársele con respecto á 
, los ganados que lleva á las sierras el de tras-
, humante , ni negársele el privilegio de pose-
, sion, pues concurren en él todas las razones 
, del beneficio público por qué se concedió : el 
, tercero, que siendo general la ley para todo 
, ríveriego, se entendiese que solo comprehen-
, día al que era Extremeño y pobre; y si es-
, tas dos qualidades le faltaban, la ley no ha-
, biaba con é l ; y es lo mas digno de reparo, 
, que proponiendo la Provincia en su Represen-
, tacion núm. 63. esta confusión de especies im-
, pilcadas, y que en ningún caso pueden ve-
, rificarse; pues sin diferencia de Extremadura 
, ú otra Provincia, ni de que el ganadero ri-
, veriego sea pobre ó sea rico, tiene lugar la ley, 
, habla con todos, negándoles la posesión; y del 
, mismo modo el ganadero de qualquiera parte 
, del Rey no que lleva sus ganados de sierras á 
, extremos, es trashumante, y la adquiere sin 
, que en tiempo alguno se haya observado lo 
, contrario, la acepción de personas, inobser-
, vancia ó diversa observancia del expresado ca-
, pitulo de la ley, se dé por causa de la Prag-
, mática de 1680, y que para no entenderla de-
, rogada haya de limitarse á las dehesas y pastos 
, que anualmente deben salir al pregan, y resis-
, ten la posesión; pues si tantas veces enseña, que 
, en donde la ley no distingue no se debe ni pue-
, de distinguir; <de dónde le habrá venido á la 
y Provincia la facultad de distinguir pastos, que 
, es-
( I 9 i ) 
, esta ley, donde se niega á íos nvesiegos la po-
, sesión no distingue ? ^ y por qué reiterará la ins-
, tancia que al Reyno se despreció, y sobre que 
, el Concejo de la Mesta tiene executoria? ^ y 
, por qué á las posesiones ó dehesas que deben 
, sacarse (no anualmente como sienta) á publica 
, subhastacionha de convenir mas la acción que 
, explica el verbo pujar, que á otras que se sub-
^ basten por voluntad de los dueños, quando el 
, acrecer el precio de la postura, que es en lo que 
, consiste, y toda la acción de pujar es lo mis-
y mo en unas que en otras? 
, Si el fin de la ley no se percibe, nunca pue-
, de ser adequada la interpretación que se le dé: 
, 1 a que permite, que todo ganadero tenga un 
, tercio mas de pastos que los que necesita, atien-
, de á la comodidad y á evitar que se haga mer-
, cadería de las yervas , revendiéndolas y aumen-
, tan do el precio, y por lo mismo encarga, que 
, si/ se en a gen a el tercio m as, no haya de exceder 
, del que costó al primer comprador ; y como no 
, tenga causa perpetua , esto es , posesión privile-
, giada, la permisión de tener el tercio mas, y 
, disponer de él es limitada al tiempo del arren-
,*damiento, cuya prueba la da la disposición, de 
, que aun para labrar se prohibe arrendar mas 
, tierras que las que puede poner en cultive), y 
, un tercio mas, sin otra razón que la de no con-
, sentir, que lo que dexa sin labor se venda para 
? pasto, defraudando la ley de la reventa general 
-> y comprehensiva á todos, y de la que no se 
•> p«ede argüir la misma generalidad y comprehen-
•> sion en la que concede posesión privilegiada, 
4 COr 
, como lo intenta la Provincia num. 6 4 ; pues 
, como su fin es muy diverso, no se adapta á los 
, que no sean ganaderos trashumantes, cuyo de-
, recho concedido por el ganado , y que restrin-
, ge por el beneficio público la libertad del due> 
, ñ o , no ha de servir para lucrar por otro me-
, d io , infringir las leyes, y aumentar la serví-
, dumbre del dominio de los pastos. 
, Permítese disponer (por el mismo precio) 
, del tercio sin ganados, como que no necesi-
? tan para tenerlo por la comodidad de los otros; 
» prohibise la enagenacion de posesión sin él 
, porque ó hay ganado suficiente para acopiar-
, la , ó no : si lo primero, como que la posesión 
, es del ganado, sin él no se puede enagenar: si 
9 lo segundo, cesando la causa de mantenerla, 
, le queda expedita al dueño ; y si el ganadero 
, dispusiera de ella, le usurpaba aquel derecho 
, que es efecto de su dominio, en el caso que 
r por ningún título le está, impedido y como 
^ esta razón versa sin diferencia en el ganadero 
> estante por todo el tiempo del arrendamiento, 
, que es la razón por qué se cohartó el dueño' 
, la facultad de su dominio , mientras se halle 
, en este estado, ni puede usar de^él sin causa 
, superveniente, ni otro pujar las"yervas que 
están vendidas, ni el que las goza disponer 
, de ellas, no porque tenga su ganado este pri-
vjleg10^ sino porque la ley prohibe las reven-
das ; con que en percibiendo el fin de cada 
, una, no se confundirán sus disposiciones, ten-
-> dran respectivamente su debida inteligencia, y 
» se ^conocerá la distinción que hay entre ca-
, ba-
i baru trashumante y Cabana Real; pues aque-
,11a y sus dueños formaban en los principios 
el Concejo de la Mesta, y esto por el privi-
, legio se compone de todos los ganados del Rey-
, no, sin comunicarles aquellos que na necesi-
t a n , y son privativos de los trashumantes 
, que solos los gozaron , y por lo mismo aun etí 
•> l0.s posteriores privilegios se echa de ver esta 
« distinción por los aditamentos de merino tras-
, humante, que ganan posesión, que van á ex-
, tremos de ellos á las sierras, y otros á este mo-
, do, no obstante que todos los del Reyno foiv 
» man la Cabana Real; y porque de todos cui-
, da y atiende en sus respectivos casos, usa el 
, Concejo de la Mesta del renombre de gene» 
, r a l , & c . D 
, Quedan notados los de conservación de pas-
, tos comunes, cañadas, veredas y abrevaderos: 
, los de que no se concedan arbitrios en los pas-
^tos comunes levantando el fruto: los de que 
, ninguno compre yervas sin ganado, ni mas 
, que las que necesite, y un tercio de que dis-
ponga por el misirtó precio, para evitar las 
, reventas: son notorios los encargos, que la 
, ley hace á los Alcaldes de Quadrilla á beneficio 
8 común de los ganaderos, sin diferencia de unos 
»7 otros: el haber separado á los estantes de la 
' )"rísdiccion de los Jueces del Concejo de la 
' Mesta, como que no dividió la Cabana Real, 
* no le ha impedido el que atendiéndolos todos' 
5 r!Presentase por ellos lo conducente á la cxl 
* PldlcIon de la Pragmática de 633 , á la exención 
^ ae quintas y levas para los pastores: el que so^ -
(194) : 
, licitase moderación de precios en las sales: que 
, para todos ¡se diese fixo á las yervas, y esta-
, bleciese la tasa, de la citada Pragmática y de 
, la de 1680. Y finalmentev en quanto le es 
, posible y permitido, como que por el privi* 
? legip citado del Señor Rey Don Alonso Un-
, décimo, fue el Concejo de la Mesta con el 
, nombre de Cabana Real establecido para la 
, conservaciciv de ganados; siendo notable , que 
, ni provincia alguna, ni pueblo en particular 
, coadyuvase al Concejo de la Mesta para es-
, tas pretensiones, y que por no separar á nin-
, giin ganadero de su jurisdicción, practicó en 
, jas Cortes las instancias y diligencias que acre-
diían sus acuerdos y concordias, y que para 
, que lograsen de la protección, resistió se mi-
, norasen los Alcaldes de Quadrilla, que en lo 
, antiguo, existían, en quantos Obispados tiene 
, el Rey no, y en los territorios de las Ordenes, 
, como se acredita del pleyto pendiente en el 
, Tribunal de¡ Cruzada sobre pertenencia de los 
, ganados mostrencos, pues se hallan justificadas 
las juntas y concurrenciasr.de ganaderos de to-
, dos los teriitorios, y era entónces quando la 
yCabaña Real estaba floreciente, servia mas al 
, Rey y al Reyno. E l grande numero de gana-
rdos, y el tener los trashumantes , como todos, 
,1a facultad de un tercio mas no impedia los 
, abundantes frutos de la agricultura : con que 
, si los ganados transterminantes y estantes se 
, ven disminuidos, porque se separaron de la ]u-
, risdiccion de la Mesta, no puede imputarse 
, al Concejo que tanto ,,lo resistió, esta culpa, 
5 •' ' i<s'*r i ni 
( i95) 
, ni atribuírsele que conservando el nombre de 
, general, solo atiende á los trashumantes, q-aan-
, do en tantas y tan repetidas pretensiones ha 
, sido su fin y objeto el heneficio de todos, y 
, estuvieron conservados sin gozar los estantes, 
, ni traristerminantes del privilegio de posesión' 
, que siempre se les negó y defendió á los tras-
ahumantes, castigando, como se ha expuesto,, á 
, los que por pujas y otros medios le pertur-
í ban, haciendo que por todos se observasen las 
j íeyes, como el Reyno lo pretendió, adver-
, tido de la utilidad, en las Cortes del año de 15 2,8, 
en que hizo otras suplicas muy beneficiosas 
, al común de los ganados v y con su referen-
veia insistió en las del ano de 1602 , en que 
, los ganaderos riveriegos estuviesen sujetos á las 
, leyes y ordenanzas de la Mesta > de la misma 
) manera que los hermanos de ella. 
, S I el Concejo de la Mesta, como que to-
ados los ganados del Reyno componen una ca« 
) baña, lejos de separar los estantes, los defien-
^ de aun no estando sujetos á su jurisdicción; 
, si sus acuerdos, explicando las qualidades que 
, habian de tener los ganaderos para ser herma-
, nos de Mesta, nacieron de la resistencia de 
, ellos mismos á sujetarse á sus leyes, por mas 
, que el Reyno lo solicitó algún tiempo: si des™ 
y pues se vio obligado á concordar lo que el 
, mismo Reyno tuvo por conveniente : si sus 
Í primeras leyes dieron el privilegio de posesión 
1 por la pública utilidad á ios trashumantes: si 
Í la Real Provisión de 19 de Noviembre de 1566 
«íue temporal, se entendió por el Reyno todo 
Bb z . en 
( i 9 6 ) 
, en las Cortes , y se observó en lo que pro-
, hibe, con respecto á los riveriegos por el tiem-
, po del arrendamiento: si la Pragmática de 6 3 ^ 
, prohibiendo que los ganaderos renuncien la 
, p jsesion, supone que han de ser tales que ten-
r gm ganados que la adquieran, y asi trashu-
5 mantés: si la ley posterior expresamente dice, 
, que los riveriegos no adquieran posesión, 'y 
, permite las pujas acabados sus arrendamientos: 
5 si la Real Provisión de 1664 concede la sub-
, rogación de pastos que dexa el dueño que eli-
, ge, y á solos los que adquieren posesión les 
, manda hacer el desanclo con las formalidades 
, necesarias: si en el Auto acordado de 703 se 
t declaró estar en observancia, y que el desau-
, cío se hiciera al mayoral ó dueño de ganados, 
, antes de que saliesen para las .sierras que son 
, los trashumantes; y si el Consejo tan de pro-
, ximo como en el año de 7 6 1 , ha declarado 
, la posesión por propia de los ganaderos legi-
, timos trashumantes, no habiendo servido de 
i ó vice la Pragmática de 1680 , en que puramen-
, te se trató de dar precio fixo á las yervas: 
, <quién interpreta ó corrompe la ley? ^el que 
, contra su tenor ^ y tantas providencias defien-
5 de y escribe, que al estante corresponde la 
-> posesión perpétua; ó el que conforme á su li-
s te ral contexto, con plena inteligencia de ella, 
, ayudado de la práctica, y siguiendo otra doc-
, trina, funda que la prohibición de perturbarla ó 
5 pujar los pastos es durante condiictione ? ¿lo res-
, ponderá el desapasionado inteligente, ó satisfará 
, la pregunta la Provincia por la satisfacción de 
Diputado? ,No 
^91) 
, N o se les oculta, que de la particioacioo 
de los privilegios, generales y comunes á todos 
, los ganaderos del Reyno , solicitados por el 
, Concejo de la Mesta después de las Cortes del 
, principio del Siglo pasado, en que se separó a 
5 ^ S estantes de su jurisdicción, no se arguye 
9 bien al ^ *a posesión, ni convence que la go-
, zaban; y asi este, que titula propio derecho, y 
5 quiere conservar en el citado num. 49, lo inten-
9 ta fundar desde el 67 en tan diversas causas y 
9 razones, como que se acoge al prelativo de los 
, pueblos, á las producciones de su territorio, y 
9 ^ la mutua precisa correspondiencia de la socie-
d a d humana; y aquí es, donde para satisfacer 
, el deseo de igualar sus habitantes labradores y 
•> ganaderos á los trashumantes, manifiesta mas 
, bien que en otra parte alguna de la re prese n-
, tacion , que se separa de toda la disposición le-
•>gal, produciendo en su apoyo las autoridades 
•> que le son enteramente contrarias; y no debien-
> dose a-tribuir á ignorancia, es demasiado vencer-
, se de la pasión, bien que ni aun de este modo 
^ consigue el intento. 
, L a pública utilidad es la suprema ley: quan-
, do los vecinos de qu al quiera población se ha-
, Han en urgente necesidad, sin arbitrio á man-» 
, tenerse de otro modo , no solo tienen preferen-
, cia en la venta de granos, sino que el buen go-
^bierno y la justicia obliga á vender: si hay vasa-
' ilos de cierto territorio ó población, en que el due-
, no es absoluto señor de quanto produce en mon-
* tes, pastos y aguas, son preferidos y los vende á los 
* extraños, no por la regla de vecinos de la pobla-
9 cion5 
, don , que esta ningún derecha atribuye, sino 
, porque de su manutención, de que tengan éu 
, que exercitar su industria y trabajo, y de no 
7 ponerlos en la precisión de vagar á extrañas re-
, giones con crecidas costas, resulta la pública 11 ti-
, lidad que merece la primera atención ; pero 
, quando la necesidad tiene otro socorro, quan-
9 do los vasallos están competentemente dotados 
, ( y en toda una Provincia como la de Extrema-
, dura un solo ganadero, cuya habitación con-
, fina con Portugal, saca á este Reyno un corto 
> número de ganado, habiendo tantos trashuman-
, tes que lo introducen en él sin incomodidad ), 
, quando el dueño ó señor no lo es de todo el 
> territorio ni de. sus aprovechamientos, pues su 
, benevolencia los permite y dispensa para todos, 
, ni obliga á la venta v ni á alguno da preferencia, 
, ni hay ley que se la conceda, porque entonces 
, no versa la razón de pública utilidad, muy de 
, antemano prevenida; y como es cierto que los 
, términos de la asignación de cada pueblo, en 
) quantos comprehende de aprovechamiento co-
, mun, son dotación de los vecinos, que en los 
, particulares compete á cada uno la libre facul-
^ tad de disponer á su arbitrio, p^ra que ésta se 
, coharte ó se sujete á qualquiera especie de mo-
r deracion, ó sea servidumbre ó derecho, que en 
% ella adquiera un tercero ganadero trashumante^ 
, ha de versar también pública utilidad; y veri-
v fícada en la subsistencia del pueblo y sus vecí-
» nos por la dotación, ni puede ni debe entrar 
» en consideración, quanto y menos para prefe-
y rencia, con la que resulta del privilegio ó de-
, re-
(199) 
, recho concedido á determinadas personas; con 
, que tratando las autoridades que aduce y se 
, transcriben por excusar a quien tanto necesi» 
, ta el tiempo , la molestia de buscarlas en los 
, primeros casos, y sentándose en los segundos lo 
, contrario, es felicidad de aplicación la de que 
, goza la provincia, 
, A mas de lo antecedente se advierte, que 
5 las qliestiones de prelacion del vecino con res-
, pecto al extraño , no se proponen en el caso 
, de que -este tenga^ propio particular derecho, 
, que atribuya los interdictos posesorios, y sin 
, ser transcendental á lo propiedad, impida pri-
» varíe de la posesión de la alhaja aun con res-
9 pecto al mismo dueño, sino en ciertas circnns-
9 tancias, que es lo que sucede al trashumante, 
5 y de donde conforme á reglas comunes, se in-
, fiere., que el de la posesión es un derecho real; 
» Vucs así como por él se conserva el locador en 
í. su poses iónaun quando varíe de dominio, la 
s mantiene el trashumante ; y si algunos llegan á 
, hacer asunto de esta dificultad de prelacion en-
, tre vecino y extraño privilegiado , xemiten la 
5 decisión á las leyes que le hacen de tal natura-
, leza, y por ellas y e l derecho adquirido , nun-
, ca puede tener lugar la preferencia, que aunque 
, con el tanteo dice mucha consonancia, no de-
, xa de diferenciarse, porque aquella causa siem-
* pre menos perjuicio, como que ;se circunscri--
v be al que vende, y éste le produce mayor, por^ 
» que lo extiende al que compra, privándole de 
•> l;n derecho legitimamente adquirido : aquella 
i tiene lugar en el acto de la venta: este :se ve-
(200) 
, rifíca perfecto ya el contrato; y como para 
, continuar su derecho no celebre el trashuman-
, te los arrendamientos de pastos que una vez dis~ 
, frutó, ni en ellos le funde para conservar la po-
s e s i ó n , aunque dependa para adquirirla, y solo 
, sirven para que consten del precio en que se 
, disfrutan, ni términos pueden darse para la pre-
, ferencia, ni concedida seria el de los ganaderos 
, trashumantes privilegio, como queda expuesto» 
Sobre aknguamientos. 
, Continúa la representación fundando la ma-
, la inteligencia é interpretación de las leyes en 
7 que la 2 y 17 del titulo de las posesiones dis-
^ ponen, que para tener lugar el alenguamiento 
, ó postura admitida, sea en dehesa en que otro 
, algún hermano no tenga posesión ó esté vacan-
, te i y á la verdad, que prevenido lo primero, 
, parece ociosa la disposición de lo segundo que 
, se contiene en la ley 17: nada lo hay ni super-
, fluo en ellas; y por lo mismo es necesario dar 
, la razón por que se duplica el mandato, y e 
9 bien ovia, de que otro alguno no tenga pose-
, sion, dice ia ley 2 , esto es de derecho y com-
, ponible, con que otro la detente, que es de he-
, cho: no verificando el primer caso, ninguno 
5 puede alenguar; pero el segundo envuelve otro 
,€n queá todos es permitido: la ley para con-
, ceder posesión por la postura admitida, reque-
, ría solo que en ella no hubiese derecho adqui-
, rido por otro, y no explicaba la libertad de 
, alenguar ó hacer postura, en el caso en que de 
9he-
( zo i ) 
, hecho estuviera ocupada , y lo declaró la 17 di-
, ciendo, que quando alguna dehesa estuviese va-
, c a , pueda cada hermano libremente alenguar-
, laí y como vacua ó vacante posesión se dice y 
, comprehende , no solo de poseedor, sino de de-
, tentador, detentar se pueda justa é injustamen-
í te, y la detentación del primer modo sirve pa-
, ra la manutención, porque en su juicio suma-
, rísimo se tiene tendencia pura y precisamente 
, al nudo hecho de poseer; y así aun el colo-
, no conductor ó inquilino que poseen para el 
, dueño, cuya civil posesión se sustenta en la na-
r tu ral que por ellos conserva, se les mantiene 
> en la detentación y estado en que se hallan du-
i rante el arrendamiento y aun después, si propo-
9 uen causa que les preste motivo á la retención, 
, como de mejoras del fondo de frutos pendien-
, tes y de pagas anticipadas; y la detentación in-
1 justa notoriamente contra expresa ley y en el 
, instante probada, no es atendible en ningún 
» juicio, porque ni la ley ni el derecho defiende 
, al poseedor vicioso temerario y fraudulento, ni 
, prestan fundamento á delinquir, entendiendo 
» kj ley 17 de dehesa vacante, no solo de poseedor, 
9 sino de detentador, ya fuese justo, ya ir justo, 
vse seguirla un absurdo y contra principio; pe-
, ro interpretada de suerte, que la libertad de 
•> Menguar tenga lugar quando la dehesa no está 
^ desembarazada de injusto detentador, se proce-
? de conforme á derecho, y no se le tuerce el 
^ sentido , porque tal puede ser la detentación, 
»que no haga injusta la postura, como la de 
» aquel que por despojo de otro ocupa ía dehe-
Tom. X X X F l l L Ce ,sa. 
(202) 
sa^y no gana posesión la del colono quando por 
su mismo arrendamiento ya cumplido se acre-
dita que no le quedó derecho alguno, y sí al 
dueño la libertad de expelerlo de propia auto-
ridad , si lo resiste, 
, Si fuera del intento defender la interpreta-
ción de quien sin interés manifestó su obsequio 
al Concejo de la Mesta, y el deseo del bien pú-
blico , se extendiera fácilmente este discurso; pe-
ro se cree suficiente lo dicho para demostrar in-
justo el intento á que la provincia dirige las 
expresiones en este num. 75 de la representa-
ción. Y a dexaba sentado en el 56 con la satis-
facción que acostumbra, que pujas y yervas son 
términos repugnantes: quiso decir (que así lo 
dicen las leyes que cita) pujas y posesiones de 
disfrutar yervas; porque si así no fuera, no hay 
cosa mas conforme que yervas en subhasta y 
pujas; y por lo mismo sentó también, que po-
sesión de ganados que trashuman en pastos que 
ocupan los estantes, es un imposible jurídico, 
y es la ponderación del agravio que los trashu-
mantes unen los dos extremos opuestos, y ven-
ce el imposible, que como tal, ó por lo metfOs 
muy metafísico propone al num. 82 el caso en 
que sin delito pueda arrendar ó alenguar el 
trashumante dehesa ocupada con labor ó gana-
dos estantes; pero como, estas proposiciones in-
dubitables tienen la debida observancia en los 
labradores y ganaderos estantes, que poseen du-
rante el arrendamiento, en cuyo tiempo, ni ti 
trashumante se las puja, ni en las dehesas que 
así ocupan puede por medio alguno adquirir 
(203) 
, la posesión, el agravio ponderado no pasaba de 
, las voces; y para darle cuerpo ó figura, y se-
, guir el empeño de igualarlos en el privilegio, 
, se vio en la precisión de impugnar la interpre-
, tacion de la, ley ó por mejor decir, la ley mis-
,ma, y formó substancialmente este discurso: 
, para que los ganaderos trashumantes puedan alen-
, guar las dehesas ó pastos, ó hacer en ellos pos-
, tura segun la ley, han de estar vacantes: no lo 
, son los que no están libres, no solo de todo po-
seedor, sino de todo detentor, y quando me-
, nos esta qualidad reside en el labrador y gana-
, dero estante que los ocupa, que es la voz de 
, que usa al num. 56: luego el trashumante no 
, puede alen guar ni hacer postura en pastos que 
, de qualquiera modo detente el ganadero estan-
, te ó labrador, y lo contrario es interpretar mal 
, la ley, para lo que produce el despacho libra-
, do por el Señor Don Lorenzo de Morales; pe-
, ro quán despreciable é ilegal sea este modo de 
, inferir, se demuestra en el antecedente párrafo, 
, y repugna á la ley 2 que en él se cita; y si se 
, le diera el mas ligero asenso, se arruinaban los 
, sólidos principios del Derecho : en resistiéndose 
, el arrendatario, no se podría usar de la libre 
, facultad que da el dominio: el contrato de lo-
, cacion seria siempre perpetuo, ó i lo menos pen-
, diente, con desigualdad notable del conductor: 
•> éste intervertirla y perturbarla la posesión que 
•> para el dueño conserva, y variaría á su arbi-
»trio la causa de poseer lo que sin nuevo títu-
^lo no permite la disposición legal, ni induce el 
9 despacho del Señor Presidente de Mesta, que 
Ce z , bien 
(204) 
, bien entendido, convence lo que es detentación 
, justa, pues se le sentó, que estaba en la pose-
, sion la ganadera, á cuyo favor lo libró ; y co-
, mo no le constaba del arrendamiento cumplí-
9 do, ni que notoriamente careciese de derecho, 
, atendiendo á que por lo menos ocupaba la de-
, hesa , y no aparecía la injusta detentación , de-
, cretó su manutención con arreglo á la disposi-
, clon legal, concediendo después la audiencia. 
, Lo mismo sucede al presente, y observan los 
, Tribunales, en la duda sola de si el ganadero 
, estante posee, no se le despoja, se le oye y se 
, le mantiene; mas si desde el principio consta, 
5 que la causa porque posee es el arrendamiento 
, que se halla cumplido, y por la voluntad del 
i dueño se hizo nuevo á favor del trashumante; 
, < por qué el estante ó labrador se resista á dexar 
, desembarazada la posesión, y con injusticia la 
, detente, se le ha de mantener en ella? No hay 
, razón jurídica que lo persuada. 
Sohrc que ¡os despachos de amparo , y manutención 
se libren siempre con citación, 
, No obstante lo afirma el Diputado de la 
, Provincia de Estremadura, porque le convie-
, ne para censurar, que es inordinado modo el 
, de proceder sin citación , ni audiencia de los 
, Tribunales inferiores de la Mesta , cuya limita-
, clon no le liberta de la osadía transcendental 
•> á superiores que no lo castigan ni enmiendan, 
•> Y antes bien mandan librar, y se libran los 
•> despachos de manutención, constando de la po-
, se-
9 sesión , sin la circunstancia de citación , y con 
, arreglo á la ley , que encarga al Juez de-
, fíenda en ella al que la tiene, echando fue-
, ra al que se la ocupa é impide , constan dolé 
, solamente, que el ganado la tenia adquirida; 
9 y ^ eficacia de la palabra solamente, excluye 
, otro modo de proceder, y que el conocimien-
5 to para que conste, y proceda al amparo , y 
9 defendimiento de la posesión del que la tiene, 
, y la expulsión de quien la perturba, se prac-
, tique en otra forma. 
, Aprovechando los pastos por un inverna-
, dero en paz , adquiere la posesión el ganado 
-> transhumante ; y siendo regla, que a ninguno 
, se transfiera lo ageno sin consentimiento y V Q -
, hintad del dueño, el que permitió el aprove-
9 cha miento de la y en a que le pertenecía, sin 
9 haberle reclamado por tanto tiempo , presu-
9 me la ley, que prestó su voluntad; y si la tá-
9 cita produce tal efecto, con mayor razón lo 
, causará la expresa , y que se explica en admi-
« tir al ganadero trashumante la postura que ha-
i ce en la dehesa; y es otro medio de que ad-
9 quiera la posesión muy diferente del primero, 
, aunque con la misma virtud y eficacia á pro-
aducir este derecho, y todos sus efectos por sí, 
Í y con total independencia del aprovechamien-
? to; y en este concepto, como que la pertur-
> ka, se impone pena al que puja dehesa, pago, vi-
-5 ñas u otro qualquiera vedado, que un gana-
-> dero de Mesta tuviere puesto en precio, y el 
^ dueño le hubiere admitido la postura. 
^ E l beneficio público, que como va referi-
9 <ÍO 
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, do, es el que prestó fundamento á este dcre-
, cho de posesión , coartando la facultad del do-
, minio, no se lograría , si concedido por los 
, medios" que la ley previno , no se pusiera en 
, execucion, y llevara á debido efecto, intro-
, duciendo el ganado al aprovechamiento de los 
, pastos inmediatamente; y como por qualquie-
, ra dilación se exponía á perecer , se ordenó 
, fuese defendido en ella el que la hubiese ad-
, quirido y ganado conforme á las leyes i . y 2. 
, del título., en que se colocan las de posesio-
, nes en la forma referida número 130, y sin la 
g precisión de que uno y otro medio concurran 
, á un tiempo, porque de otro modo verifica-
, do el primero, seria ocioso parala adquisición 
, el segundo, quando no lo es para el castigo 
, de quien lo perturba; con que la copulativa 
, de que en la ley se usa, se entiende y debe en 
, sentido singular., y como puesta entre dos me-
, dios, que aunque distintos , tienen la misma 
, virtud y facultad de producir el derecho de 
, posesión , que es su efecto, es disyuntiva, por 
, tal se pone, y en ella se resuelve; y si para 
, que al Juez le constara tener adquirida la po-
s e s i ó n , se hubiera de citar , en muchos casos 
, no se sabría á quién, porque el nuevo con-
, trato de arrendamiento hecho á favor del tras-
, humante, ya sea de dehesa de pasto y labor! 
, que el dueño quiera dexarla descansar en lo 
^ que es de labor, ya sea de pasto solo , no ex-
•> plica ni refiere el anterior arrendamiento: en 
, otros se ocultaría, y en todos, si por la ci-
% tacion se suspendiera la introducción del gana-
. do 
'(207) 
, do al aprovechamiento, y disfrute de los pas-
i tos , perecería, y quedaba sin efecto toda la 
i causa y razón por que este privilegio se con-
-> cedió, y por que la ley encargó el defendimien-
9 to, y amparo en la posesión , sin prevenir cir-
* constancias, ni modo , como de ella le hubie-
, se de constar al Juez, 
, Quando se trata de adquirir derecho por 
9 disposición de la ley en muchos casos, y en 
5 todps los que hay peligro en la tardanza , se 
5 omite la citación ; y con este respecto, si del 
, modo con que se precede en la materia, ( que 
9 no sufre dilación, como la Provincia, y su 
, Diputado conocen en su representación mlme-
9 ro 57) se siguiera grave perjuicio, quien lo 
, habia de experimentar , y tener por ello jus-
-> to motivo de queja, seria el ganadero trashu* 
marte, igualmente tratado parala audiencia, 
5 después de reintegrado en la posesión el ga-
snado, que al Juez constó la tenia adquirida, 
9 pues carece de otros pastos, si se le despoja 
, de los que ocupa, y al estante no le pueden 
, faltar los comunes, en cuya confianza se cria, 
9 como se ha expuesto : á éste, como que no le 
9 compete el privilegio de posesión , sino du-
9 rante el arrendamiento , ninguno le queda lúe-
, go que finaliza : á aquel, aunque no tenga mas 
9 que el hecho de haber aprovechado , puede 
9 prestarle titulo suficiente para ser mantenido, 
9 y por lo mismo desde el principio se presen« 
, ta con mas razón para ser citado j pero sin 
9 embargo no lo es, por mas que la Provincia 
5 afirme, que en este caso se observa toda la 
, for» 
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, formalidad , y no se queja sujetándose á la ley, 
9 y reconociendo, que el ingreso de estos ju i -
y dos y por el perjuicio que de qualquiera dila-
, cion se puede seguir á los ganados, y que con-
^ viene para su conservación determinarlos con 
) toda celeridad, no se puede poner remedio 
V pronto , y conveniente, y que así lo estimó 
9 el Concejo de la Mesta, advirtiendo, que mu-
9 chas veces no son justificados los autos de am~ 
« paro en virtud de las sumarias, si se oyen las 
, razones de los interesados, y acordando que los 
, Jueces habiendo, en conformidad de la ley del 
9 quaderno, y de la información sumaria, me-
^ tido en la posesión los ganados, procedan, sin 
, levantar su audiencia , dentro de treinta dias, 
9 citadas y oidas las partes, á determinar difr. 
i nitivamente. 
, Y arias consideraciones produce este acuer* 
t do; pero á la Provincia, empeñada en excla» 
% mar perjuicios, que se figura le causa el Con-
^ cejo de la Mesta, ninguna le satisface, ó se le 
, le ocultan. ^ Podrá ser el ganadero estante ó la-
• brador^ mas privilegiado en su detentación ú 
, ocupaeion de la dehesa, que el trashumante, á 
,,cuyo ganado se concede la posesión, sin arbi-
, trio á renunciarla > Parece que no : esta es la 
, queja de Extremadura, y su pretensión igua-
, larlos, pues con premeditación, y teniendo bien 
, presente este privilegio, y que tai vez causa 
, perjuicio, el Juez que pone en execucion;el 
•, amparo, en fuerza de la sumaria y sin citación, 
, manda que así se observe , y lo estima confor-
9 me á l a l ey , y sin embargo insiste y se que-
, ¡3 
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» Ía el estante, faltándole notoriamente el dere-
; d i o , por lo que no debe ser citado, haciendo 
-> ta practica contraria á la disposición , porque 
, no la examina ó no la quiere entender. Lo que 
" 9 conforme á ella se sienta en el acuerdo es el 
, amparo, en virtud de la sumaria, y prescri-
»be tiempo para que después, citadas las par-
5 tes, se determine difinitivamente , que es lo que 
, la ley no hizo ; luego para echar fuera el ga-
i nado, que ocupa la dehesa, y restituir al que 
•> tenia adquirida la posesión, constandole sola-
f mente al Juez que la tenia , no es necesario 
, oir ni citar , pues hecho esto , es quando se" 
, le manda que oiga á las partes, y haga jus-
•> ticia; y si para lo primero requiriera la ley 
, esta circunstancia, no la encargada después. 
, Antes de este acuerdo se habia tratado , y 
» conferido de poner remedio al perjuicio , que 
, se seguía á los hermanos de Mesta interesados 
, en posesiones por este modo de proceder: lúe» 
, go asi se observó la l ey , y en esta forma en-
, tendida , se tuvo por útil su cumplimiento, 
, porque el daño que en algún caso resulte, no 
, nace de su uso , sino de su abuso, quando sin' 
, que conste de la posesión, se mantiene un gana-
, do, y otro se expele; y esto , ni la citación lo 
, podía subsanar, porque si con ella se justifica, 
, la reintegración no se retarda , y es justa por 
, la materia en que versa , y por no adm-itir e! 
•> lllicio otras excepciones de mas alto conocimien-
•> t0 : si rio se justifica, no se produce á la re-
, integración del que la pide, y el que ocupa 
? 'a dehesa se conserva con su sanado en ella 
Tom. X X X V l l l . D d „ se 
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, se le oye, y administra justicia; y si no obs-
, tante la falta de justificación se le expele , lo 
, mismo sucedería si hubiese sido citado por el 
, injusto procedimiento del Juez , cuyo rezelo 
, nunca puede ser suficiente para quitar la efi-
, cada de la ley, y hacer de larga discusión un 
, juicio, cuya tarda determinación es tan gravosa y 
, algo mas que la misma injusticia, si uno de 
, los que litigan no disfruta con sus ganados los 
, pastos, pues perecerán los de ambos. 
, No puede decirse despojado el que no tie-
, ne posesión : la supone la ley del Rey no para 
, prevenir la audiencia y citación ; y como por el 
, privilegio del ganado trashumante se la conce-
, den las Leyes Civil y Natural, por el aprove-
, ha miento de un invernadero en paz , ó por la 
, postura admitida, y en dos sea inverifícable a un 
, tiempo, y por una misma causa, ninguna dureza 
, se reconoce, en que constándole al Juez, que 
, conforme á las leyes la adquirió, sea mantenido 
, sin citación ; pues ninguno es de mejor condición 
, en la duda, que el que conforme á la ley la tie-
ne«, y con respecto al ganadero estante, que cum-
, piído el arrendamiento es un puro detentador, 
, ni racional concepto se puede formar para apli-
, carie la disposición , y pretender que se cite, 
, quando notoriamente carece de derecho, y no 
, le asiste posesión con apariencia de verdadera, 
, ni otra que no sea la injusta detentación , que 
, el Derecho resiste , y contra la que correspon-
, de al dueño por sola la C i v i l , que conserva 
, el interdicto de Ínterin , y la facultad de ex-
, pelerlo de propia autoridad, en continuación 
.de 
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, de su posesión , sin embargo del plcyto pen-
, diente, y sin rezelo de cometer atentado. 
. % Válese la Provincia para persuadir la pose-
i sion ó privilegio de los ganaderos riveriegos, 
, por la Real provisión de 1566, del despacho 
, librado á favor de Doña Catalina Grajera , por 
•> el Señor Don Lorenzo de Morales y Medrano; 
» Y ei\ él mismo pudiera reconocer, que no se 
* previno la circunstancia de citación para la ma-
> mitencion y amparo, pues aquel justificado Mi-
, nistro aprobó la inteligencia con que la ley se 
, ha observado : simphciür d¿ ¡acto , y sin figura 
> de juicio, no obstante que se le presentó coo-
, tradictor, mandó aposesionar el ganado, y es 
, que percibió, que tratándose del nudo hecho 
, de la posesión, no era necesario (como lo con-
r templa la Provincia numero 81 ) que de ella 
r conste liquida , clara é indubitablemente, pa-
, ra lo que no son los juicios preparatorios, su* 
, marios, y de brevísima expedición, ni en ellos 
, se admiten semejantes excepciones; y así pues-
, to en posesión el ganada, mandó oir á las 
, partes, siguiendo la ley, que claramente lo or-
, <lena; y quando no se estime tan literal su 
, contexto, la observancia y costumbre , que n o 
, se le opone y merece-todo el aprecio, sin que 
, se califique de injusta é irracional , porque v o -
> luntariamente se le quiera dar este título, y el 
^ de opuesta al Derecho natural y divino, que 
» se conservan ilesos, omitida la citación, en mu-
» chos ca^os, como queda expuesto. 
, Proponer las razones en que puede funiar-
* se una práctica, no es establecerla , es supo-
Dd ja , ncr-
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i 
, ncda introducida : momentáneo, y de corto 
, perjuicio se estima el mandato de manutención 
, con respecto al juicio, porque no quita la po-
, sesión , no dá validación á la viciosa , tiene 
, fácil reparo, preserva todos los derechos , y 
, finalmente, aunque se trate de posesión'de 
, cosa grande , siempre el gravamen , daño ó 
, perjuicio se dice leve, pequeño y momentáneo: 
, por eso no es apelable, y también porque la 
, razón, y ley natural persuaden la execucion 
, por el inminente peligro, si se demora; y en 
, qué caso será mayor y mas cierto , que en el 
, de quitar al ganado trashumante^ el alimento 
, que le tenia destinado su dueño , dexándole 
, sin arbitrio para facilitar el remedio , y asi 
, perdido, y frustrado el fin de la concesión 
, de los privilegios, por cuya razón, ni se pre-
, vino la citación ; ni se estimó en la ley ad-
, mísible el juicio, hasta que en el ganado que 
, adquirió, mediante la voluntad de su dueño, y 
, del de la dehesa , la posesión civil y natural 
, por el disfrute de un año , ó por la postura 
, admitida, se verificase la actual, sin aprovar-
, h , ni privar al tercero el uso del derecho que 
, ÍI ella puede tener , dándole substancialmente 
, la nuda detentación , y conservándole en el 
, estado en que la pone el anterior aprovecha-
, miento, ú la postura admitida , que desde lue-
, go^  consta ; y. si para llegar á este caso de po-
, sesión de hecho, que es"de la que habla Ja ley 
,en su primera parte, y a la que conviene el 
, ser detentación, necesita echar fuera los de 
, un ganadero estjinte, que injustamente deten-
, ta solo por no cumplir con el contrato de-
, xando al dueíio desembarazada la dehesa \ pa-
, ra que disponga de ella luego que finaliza, no 
, padece despojo , porque no tiene posesión: 
, ciertamente detenta, pero con injusticia cierta; 
Í Y como la Ley no ha de mantener iniquida-
, des , ni dar fomento al fraude, no le puede 
, aprovechar, por lo fundado antecedentemente, 
, ni servir de óvice para que se ponga en exe-
, cucion á favor del que pide con arreglo. 
, Esta práctica ni es tan inconcusamente ob-
, servada, que siempre que s^e pide el despacho de 
, manutención se concede constando de ella , sin 
, citación , ni el que la funda, suponiéndola es-
, tablecida, dexa de proponer en que la estime 
> precisa, y lo son todos los en que cesa el pe-
, ligro de que perezca el ganado del que la pre-
, tende, y en que la ocupación actual tenga apa-
, riencia de posesión verdadera, ni tampoco fal-
»ta breve, común y pronto remedio, con que 
, el daño que pudo causar el defecto de citación, 
, el abuso, y mala aplicación , que el Juez hizo 
, de la ley, se subsane; pues aunque el amparo y 
, restitución en su caso se le encarga, constandole 
»solamente que el ganado la tenia adquirida , y 
, dándole por lo mismo un arbitrio , que sirve 
, á moderar el rigor del derecho , y á proce-
d e r conforme á equidad, si no habiendo jus-
, tificacion suficiente, si despreciando la que in-
vcontinenti presenta (como puede, sin ser c i -
l iado el dueño del ganado, que ocupa la dehe-
•>sa) procede á despojarlos , ó al amparo del ga-
' nadero, 4 cuya instancia es requerido, su pro-
^ • - - /' T . v i -
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, videncia es notonametite injusta , con exceso 
, de la regla que debe seguir: no priva al anti-
<, guo de su posesión, ó sea detentación: no le 
, perjudica : se estima como privada persona^ 
, que de hecho causa el agravio; y representan-
, do en la superioridad contra todo lo actua-
, do , se insta la manutención ó reintegración , y 
i se concede; y asi lo insinúa el mismo que fun-
i da la razón de la práctica, y es muy confor-
, me á derecho : con que si esto sabe la Provincia 
t de Extremadura , advert irá, que# sus habitantes 
« no necesitan usar del remedio ordinario, esperan-, 
> do las dos sentencias conformes, que si en al-. 
» gun caso (porque las partes no instan, ó usan 
, de medios de mala fe) se dilata , este daño se 
, evita solicitando el cumplimiento de lo acor-
, dado por -el Concejo de la Mesta , y no inju-
, riando los Tribunales. 
, Que P^ra sostener y dar fuerza á un pen-
, Sarniento , se empleen los caudales del discur-
, so, concretando las especies, que destruyen lo 
, que se opone, y hagan patente la verdad , pa-
, ra que el público se aproveche , es una cosa 
i plausible ; pero muy detestable , el que con 
, generalidades (porque no puede salirse de otro 
i modo) se desprecie la dificultad, y mucho mas 
, y digno de reprehensión , que contra el literal. 
, contexto de lo que se escribió, ¡proponiendo 
, las razones de la práctica de librar los despa-
, chos para la manutención de los ganados, sin 
, la qualidad de citación , se afirme , que clara 
i y abiertamente confiesa ; el que la funda, du-
, ra j terrible la novedad de las proposiciones 
5 <lue establece, y que conoció lo iniquo de la 
, practica que ensena: lo que conoció y preme-
i ^t(J fue ^ á los no instruidos en la razón 
, de los privilegios, y que se gobiernan , como 
, si no los hubiera por las reglas del Derecho 
, Común se resistirían, y los impugnarían pa-
, reciendoles violentos ; y usando de la modes-
t i a (cuyo exemplo no se sigue) suplicó á to-
, dos los que aprendieren , que eran nuevas y 
. duras razones en que fundó la práctica , que 
» Procedieran según su mas segura doctrina : es-
, to no es reconocerlas, confesarlas ni estimar-
» las *aIes -> n*1 iniqua la práctica , ni semejante 
y arrojo es propio de un prudente juicio, ense-
i "?do á ío contrario por reiteradas determina-
5 ciones superiores, 
, Es el último término á que puede llegar 
9 el desenfado con que la Provincia representa 
9 dar Por sentada y fundada como sin contro-
• ^ers,a i P0r ^s razones que insinúa, la igual-
, dad de los ganaderos riveriegos y estantes en 
9el privilegio de posesión, para descender con 
, e l , y el inordmado modo de proceder (a que 
, no ha dado mas valor , que á la posesión) á 
, graduar de notoriamente injustas las adquiridas 
y por ios trashumantes desde el año de 1680 , des-
, pojando los Extremeños , por usurpaciones, las 
, que han conseguido en fuerza de los despa-
chos, y por de ningún efecto los contratos, 
ípUjas, mejoras y remates, como que proce-
» den de vicioso origen , todo con el fin de que 
'se. Ies restituyan , por ser propio de la admi-
s mstracion de iustkia y y conforme á la Real 
(216) 
, Orden de 29 de Diciembre de 760, según lo 
, expuso al mí mero 4 9 ; pues si á semejante me-
, dio se diera lugar, ^qué posesión habría segu-
, ™ ? i q « é contrato subsistente?;qué observancia 
> de buena fe? .¡qué tranquilidad en los vasallos* 
, <iqné fruto de infinitos pleytos no produciría 
^ tan depravada semilla ? ¿qué perjuicio no se se* 
, guiria á ta República? ¿qué efecto causarían las 
^ leyes establecidas para impedir los litigios, si 
, a su sombra se fomentaran por la novedad que 
, quiere introducir la Provincia en su observan* 
, cia, y siempre es productiva de fatales con-
» seqüencias f si no se contradice? pues aun quan. 
, do en la materia no estuviera rectamente esta-
b lec ido quanto es conducente, es menos malo 
, tolerarlo , que alterar la paz de la República, 
, variando lo que por tantos siglos se ha apro-
b a d o y recibido, y dando motivo á que por 
, las nuevas leyes, y providencias se sigan ma-
, yores daños, que pueden producir las antiguas, 
, y nacen , no de la disposición, sino de su inob-
, servancia. 
Sobre la Real Cédula di 15 de Marzo de 172,7, 
, La Real Cédula de 15 de Marzo de 1727, 
, expedida para el arreglo de precios de las dc-
t besas de las Ordenes Militares, sirve también de 
% apoyo á l a Provincia de Extremadura para fun-
, dar la extensión de privilegios de los trashu-
, mantés : la mala interpretación de las leyes, y 
, la igualdad con que los ganaderos riveriegos 
^ deben ser atendidos. Renovóse con esta pro-
• . v i -
, ppnen, no los estima por bastantes la Provin-
, cia de Extremadura, que se introduce á gober-
, nar todo el Reyno , instando á S. M . y al Con» 
, se;o, para que en este punto mire por su can-
, sa, y la de D ios , estimara por mejor , que el 
» cumplimiento de las leyes, la conseqliencia bar-
, bara de : Abusan los Jueces de la jurisdicción^ 
,pues no los haya, que á esto parece que aspi-
, ra , para que descuidadas las Justicias Ordina-
, rías en todo lo que es conservación de pastos 
r comunes, y solicitas en exigir penas á los gana-
deros estantes, con las que , y otras extorsiones 
, se hallan arruinados, puedan sus habitadores vivir 
» con entera libertad, sin que se les castiguen los 
? delitos, y se extinga la cabana trashumante v al-
'» la mas preciosa y estimable del Rey no. 
Sohrt Alcaldes de Quadrilla , y Recaudadores é 
Achaqueros, 
, Queda notada la executoria del año de i $95, 
v en que se moderaron los Alcaldes de Quadrilla 
, de tierras llanas, de modo, que hubiese solo uno 
, en diez leguas, y conociera entre los ganaderos 
, dp solos tres casos , en que confiesa la provin-
, cia , Basta para la obligación la humanidad , y 
, sobra la religión : sin embargo insistió el Rey-
, no, en que absolutamente se quitasen en los 
» lugares donde no hubiese hermanos de Mesta, 
•* que fuesen y viniesen á extremos; y en quanto 
•> al distrito, del mismo modo que quedaron en 
»las tierras llanas ; con que limitada así la ¡uris-
»dicción en ellas (pues en las sierras , aunque 
Ton* X X X V H L F f , se-
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, segunda vez insistió, el Reyno en las condicio-
, oes de Millones, ni lo consiguió, ni se concor-
, d ó , ni pudo, hallándose executoriado lo con» 
, trario , no, pidiéndolo los ganaderos de las sier-
, ras, y Gontradiciéndolo. ,el Concejo.-/de la-Mes-
, ta , que representaba á todos estos hermanos, 
, que por sus leyes se han gobernado y manteni-
, do. siempre), no hay motivo para que la pro-
, vincia se queje , ni pretenda hacer creer , que 
, el Concejo cíe la Mesta hace, instancia , ni la 
, necesita , para que se observen las leyes que 
., compreheoden á los ganaderos .estantes en el des-
, pojo de posesiones, señalamiento de tierras á los 
ganados dolientes-, y entregar á sus dueños los: 
, que con los suyos se envolviesen ó mezclasen,. 
, porque la humanidad no permite , que no se 
, ponga remedio á que la enfermedad de unos 
no. sea tranSíCendental á todos, y que para dar 
, á cada uno lo suyo , dexen de estar errados los 
, ganados, y no se les quiten las posesiones que 
, tienen; pues aunque en lo último manifiesten 
, los estantes de Extremadura asistencia , y en 
> muchas, ocasiones pongan en execucion los des-
,.pachos, tolerado sin arbitrio el daño, se pro-
cura resarcir al que. lo padece; y asi en los dos 
, primeros puntos , siéndoles igualmente úti-
, les que. á los trashumantes, por lo que alegó 
, la Mesta en. la executoria 'del año de 1595 , y 
, expuso en la respuesta á la condición tercera de 
, los de Millones, no consiste el perjuicio que 
,^ponderan. '.'. . P, -..^ 
, , Fúndase en los achaqueros ó recaudadores 
i de las penas legales ; y en el mo de 159S se 
0 ^ 7 ) 
sienta con mucha equivocación , que el Rcyno 
intentase extinguir esta renta del Concejo. Y can-
se en la executoria los capítulos que el Conse-
jo proposo para remedio de las quejas y clamo-
res que había en el Rey no de los Jueces de Par-
tido , que llaman achaqueros , y se daban á los , 
arrendadores de; las rentas' del Concejo de la . 
Mes ta, y se hallará, que de todo punto se quita > 
ron , mandando que los arrendadores pidiesen 
en justicia ante los Jueces Ordinarios ; é im-
pugnado por la Mesta , subsistió por'la execu-
toria la abolición délos Jueces de Partido, dan-
do á los Ordinarios la quarta parte de las con-
denaciones : lo que se ponderó en otro tiempo 
fué causa de que los arrendadores cometiesen mas 
excesos, pues ganadas las Justicias con el alicien- . 
te de la participación de penas , libremente se 
cometían con su favor y ministerio , siendo cau-
sa y cómplices de estos inconvenientes. 
, Entre los que refiere el mismo Autor ( de 
que la representación de Extremadura transcri-
be en este punto) se lastimó de que vendían la 
libertad de delinquir, y al que no se concerta-
ba , le vexaban y molestaban en los tres casos, 
para los que aun daban á entenderlos achaque-
ros, se extendia su recudimiento á una puerca ' 
con sus hijuelos si llegaba á cinco , contra to-
da razón y disposición de derecho, sin embar- v 
go de que este era el número que expresaba en 
el recudimiento, que cree se extendió á su per-
suasión hasta el de veinte cabezas en el año 
de 1625 5 y del mismo modo se hace cargo de 
la condición quinta de Millones, en que pre-
ttf a , ten-
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, tendió el Reyno no se arrendasen los achaques, 
, y que antes se prohibiese, asi por via de arren-
, damiento , como de recudimiento, ü otro qual-
, ra color; y en los tres casos de los ganaderos 
, estantes lo propuso como remedio eficaz, dan-
, do reglas parp su administración y cobranza, 
^ proponiendo medios con que el Concejo de la 
, Mesta pudiera ocurrir á sus precisos gastos, si 
, experimentase considerable baxa en la renta, y 
, queriendo dar satisfacción á los fundamentos que 
, para la subsistencia del arrendamiento expuso res-
, pondiendo á la condición de Millones con la di» 
, lerenda de ganados, pues los estantes ni eran aten-
, didos, ni gozaban de los privilegios, siendo los 
, que principalmente pagaban , porque con los 
, ganaderos de caudal no usaban los arrendadores 
, de medios violentos, á causa de que las Juntas 
, generales les servían para conseguir esperas y 
, gracias; y finalmente se sabían defender de sus 
, excesos, tomándoles residencia de ellos, lo que 
, no hacían los estantes, á quienes como no fue-
, ron citados, no les pudo parar perjuicio la exe-
, cutoria del ano de 1595. 
, Estas consideraciones, que con mas claridad 
, no se pueden explicar , dan bien á entender, 
, que la principal culpa de las extorsiones de los 
, ganaderos estantes consistía en las Justicias, que 
, no cumplían con la obligación de su oficio; y 
, no hubiera sido extraño, que el Autor aplicara 
, el argumento que antes había estimado por po-
, co digno : pero si en la actual situación de las 
, cosas advirtiera, como.el Concejo de la Mesta 
, cuida de los ganados estantes en todas las pro-
, ^ ^ • £ $ 1 . . . ; . s' vi-
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9 videncias, que les pueden convenir : que está 
, prohibido el hacer gracias á los recaudadores 
, dada por la ley, forma y modo de despachar los 
, recudimientos, quitada la cobranza del pechue-
, lo general, y libres todos los ganaderos de que 
, les puedan compeler á ir á las Mestas, sino es 
, en el caso de tener ganado a gen o, y confesarlo 
, de su voluntad, y que asi lo quieren llevar pa-
, ra que lo reconozcan sus dueños; y finalmente 
, qué sin embargo de sus reparos, se estimó por 
, mas justa y conveniente la observancia de la ley 
, por el beneficio público (que no consiste en el 
, importe de las penas, pues á ninguno sé le cxi-
, gen no contraviniendo, sino en que todas las 
, guarden ) , no instaría, como lo hace la Provin-
, cia , en reiterar los daños remediados por la dis-
, posición dé la ley, sin cuyo cumplimiento á los 
, pastores mismos que cuidan ei ganado se Ies 
, dá motivo para delinquir; pues ninguno encon-
, trará la res que se le pierde, ni tendrá reparo 
, en mezclar las enfermas en los territorios de las 
, sanas, se perturbarán las posesiones, se harán 
, reventas : en las aparcerías no habrá igualdad: 
, se conservarán mas que las necesarias , y se al-
, terará el buen orden y método establecido en 
, las leyes de Mesta , á cuya observancia conspi-
, ran todos los capítulos del recudimiento en 
, que , y por el treinta se permite al arrendador 
, la cesión de sus derechos á favor de qualquiera 
, Concejo , Quadrilla , y ganaderos en común ; y 
, es en substancia lo que se llama arancel ó tarifa 
-> é indulto formal de culpas, que si se cometen' 
5 y no se castigan , consiste en las mismas Justi' 
^ c í a s 
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* cias y cesionarios , que voluntariamente hacen 
, estos convenios, y en la inteligencia cierta de 
, que en la comisión solo se obliga á los dueños 
, de los ganados á ponerlos en parte y lugar con-
, veniente dentro de sus .jurisdicciones , términos 
, y dehesas, para que se pueda hacer con corno-
, didad la visita y reconocimiento, de que no se 
^excusan los ganaderos mas copiosos trashuman-
, tes, en quienes por su mayor cuidado se veriíi-
i can ménos transgresiones, pues generalmente en-
, vian sus ganados errados y señalados, no conó 
^ sienten que vayan con los demás aquellas cabe-
i zas, en que se descubre el contagio, y guardan 
i para sus dueños las agen as, que con las suyas se 
» envuelven ; y si el rezelo y miedo del castigo no 
5 contuviera á los pastores , no podría conservar-
, se la Hermandad, que no se estableció con pre-
cisa igualdad en la participación de privilegios, 
, como queda expuesto.. 
Causas de la decadencia de la Mor de Extremadura, 
, E n todo el Reyno se hace sensible la falta 
, de la labor, é infelicidad en que los labradores 
, han llegado á constituirse. Ninguna otra pro-
, vincia que la de Extremadura, niel Reyno mis-
» mo? ó su diputación (que á todas las represen-
, ta ) con la noticia cierta de las en que se man-
> tienen los ganados trashumantes, ha premedita-
, do , que la inmoderada extensión que han ad-
, quirido sus dueños, la mala inteligencia de las 
> leyes, abuso de los privilegios, y demás funda-
, mentos que ha propuesto la de Extremadura, y 
: ; 
, $e .han persuadido inciertos, sea la causa del mí. 
, serable estado de la agricultura. Su decadencia ' 
, se publica en la Real Orden expedida, para que 
, se propongaa medios de fomentarla; con que el 
, origen del daño no es la cabana trashumante, y 
, con^ claridad lo demuestra el exeraplar de otro 
, territorio donde no se mantiene , como el de 
' , Campos, que sin comparación se halla mas es-
, caso de ganado, que Extremadura; y como á ' 
, su abundancia no pueda impedir el trashuman-
, te, que ningún aprovechamiento tiene , ni se 
, lo quita por la preferencia á sus habitadores, 
, es necesario que la decadencia dependa de otros 
, principios, como la de la agricultura. 
t -> General y común puede ser el de la ocio-
, sidad y descuido en cultivar, como la ley pro-
, pone; pues si la tierra no se trabaja , ni ios fru-
^ tos corresponderán, ni se, experimentará mas que 
, miseria ; y al contrario, si con robusto brazo se 
, cultiva menos tierra, contribuirá mas abundan-
, c i a ; y teniéndola tan sobrada la provincia de 
..Extremadura , y principalmente Badajoz , según 
, que- por sus naturales á inteligentes se ha fun~ 
, dado , es preciso confesar,, que por trabajar po-
, co se labra mucho y mal, y de este modo no 
, hay cosechas ni pastos en que mantener gana# 
, dos , con que las tierras se fertilicen y florezcan. 
, Peculiar y privativa causa ó principio de 
•> su ruina es en Extremadura, que como por su 
5 naturaleza trae la: labranza mayor fatiga que 
->ía crianza, y esta mas; utilidad;, especialmente 
y quando para conservarla y aumentarla no hay 
^ necesidad de salir del,territorio, ni sufrir todo 
, el rigor de los temporales en continuadas mar-
, chas por despoblados y montes, se dexa creer 
, la inclinación de los de la Provincia de Extre-
, madura á este ramo; el que lo llega á poseer 
, descuida de la labranza, y aunque sea dueño de 
, tierras aptas y proporcionadas para llevar abun-
, dantos frutos, las entrega al pobre, á quien gra-
, va con la mayor pensión que puede, y ya la 
, tierra se empezó á inutilizar; pues como sale 
, de aquella poderosa mano en quien por el tra-
, bajo produciría mucho, y entra en la de quien 
, no puede hacer las labores con el mismo v i -
, gor ni al tiempo oportuno, escasea la produc-
, c ion , y con ella el mísero arrendatario se vé en 
, la precisión de satisfacer la pensión , siempre 
, cierta, por mas que la Divina Providencia dis-
, ponga que los frutos no correspondan al modera-
» do trabajo que empleó en la tierra; y como ve-
, rifícado un año estéril, la pensión no se minora, 
, el labrador no puede omitir su manutención , sa-
, tisface con el fruto, poco ó mucho , todas las 
, cargas y contribuciones, ya Reales , ya de sa-
, larios de Médico , Cirujano , y otros Menestra-
l e s que le asisten : apenas tiene grano que intro-
, diidr en sus troges, quando acabaia recolección; 
, 7 siéndole para volver á sembrar indispensa-
b l e el empeño , y aun emplear el trabajo con 
, su yunta en ageno beneficioporque la necesi-
, dad le obliga, pierde el mejor tiempo y sazón 
, de cultivar las tierras arrendadas , éstas se in-
, habilitan , y él en pocos años se destruye. 
, A este fin le ayuda el mismo poderoso que 
, le arrienda, pues como vincula, y hace priva-
, t l -
, videncia á pretendido adelantamiento de la 
, Real Hacienda, disponiendo que las dehesas se 
, tasasen por las reglas establecidas, pues no de-
•> bl"a .ser de peor condición que qualquicra otro 
, particular, á quien el Auto acordado reservó este 
, derecho. En el punto de posesión, sin embar-
, go de decirse, que nunca la tuvieron en es-
, tas dehesas, se les manda conservar y mante-
, nerá los que quando se concedió la gracia, dis-
, frutaban las yerbas por arrendamientos, y que 
, no se extendiesen á los demás , que sin haber-
, las pastado , ni ser a propósito para el ganado 
9 ni este no, intentaban introducirse en el esoccinl 
, privilegio, solo con el fraudulento pasage de 
, hacer postura en ellas, que querían llamar alen-
, guar; pues ni se comprehendieron en la decía* 
, ración, ni pudo ser la mente de S. M . quando 
, de ello se seguia tan gravísimo perjuicio á los 
, ganaderos riveriegos, á cuya conservación de-
, bia igualmente atenderse, con la prevención de 
, que en esta forma quedaba en observancia el 
, Auto acordado de 702, con las órdenes y reso-
, luciones posteriores , y la Cabana Real en el 
, claro uso de todos los privilegios como ellos son. 
, No necesitaba la Provincia para convencí-
, miento de que los ganados riveriegos no adquie-
> ron posesión, ni jamás la han adquirido, de otra 
» prueba , mas que la que produce esta Real Cé-
» ¿uh , con que se quiso interpretar la de 16 de 
, -diciembre de 720 , y dudar de la subsistencia 
» del Auto acordado de 720, pues á los riverieoc s 
9 ningún privilegio les concede , y solo estima 
» qne les era perjudicial, según la Consulta hecha 
Tom. X X X V l l l Ee , á 
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, á S. M . el de la posesión de los trashumantes, 
, á cuyo favor se declaró en estas dehesas, y por 
, los ganados que las pastaban en el año de 720, 
, y en ella se les mandó mantener , haciendo dis-
, tinción de aquellos que antes no habían apro-
, vechado los pastos de dehesas de Ordenes Mili-
, tares, en que intentaban introducirse con el 
, fraudulento pasage de hacer postura, que que-
, rían llamar alenguar; y es bien cierto , que si 
, con solo hacerla, sin ser admitida lo intenta-
, taban, el pasage es fraudulento, pues lo execu-
, toriado en el año de 723 , con respecto á la 
, dehesa de Zacatena , que entonces pertenecía á 
, las Ordenes, fué con postura admitida , que es 
, verdadero alenguamíento, según la ley; y para 
, que mas ciertamente se entienda, que las expre-
, siones de esta Real Cédula , expuestas á S. M. 
•> en la Consulta, no pueden servir al intento de 
, persuadir, que á leyes y privilegios de Mesta 
, se les da equivocada inteligencia, y se interpre-
Í tan mal, es suficiente la ninguna observancia 
, que ha tenido; pues remitida al Consejo la Ins-
, tanda , que sobre ella hizo el Concejo de la 
, Mesta, por nueva providencia quedaron sus-
, pensos sus efectos, y los de la tasa , que en su 
, virtud practicó el Comisionado Don Joseph 
, Serrano sin las formalidades debidas, quando 
, para ella , acabado el arrendamiento , no necesi-
, taba la Real Hacienda de mas privilegio ni dere-
, cho, que aquel que al particular le da la ley : y 
, de este antecedente inferirá la Provinua la razón 
, por que pudo ocuparse el bravero con ganado 
, trashumante , si se lo prohibió la sentencia , en 
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, que se dicen restituidos los de Don Pedro Cha-
vpin , y que son las consequcncias que las novc-
, tildes prod icen difíciles de enmendar , y sicm-
, pre á costa de las experiencias del daño , y de 
, dilatados pleytose 
Soh'e Alcaldes mafdres entregadores. 
, Clamándose el abuso y mala interpretación 
, de las^  leyes y privilegios, no podía dexar la 
, Provincia en silencio á los Jueces de la Mesta: 
, forzoso era que padecieran su censura, quan-
, do en ella no se libertan los mas respetables 
y Tribunales, y se notan ya de poco cuidadosos 
» del bien común en providencias convenientes á la 
, conservación y aumento de todo género de ga-
, nados, y ya de omisos en la aplicación del re-
» medio. Los Alcaldes entregadores y de quadri-
, lia son el objeto de esta queja , con los acha-
, queros ó recaudadores de las penas en que in-
, curren Jos que contravienen á las leyes de Mes-
, ta; y siendo el principal instituto de los prime-
•> ros la defensa y amparo de los ganados , para 
, que tengan libres, y desembarazadas las cañadas 
, y veredas, no se les estrechen los pastos co-
> muñes, ni quebranten sus privilegios, es empleo 
, tan antiguo y encargado en los principios á las 
5 personas de mayor autoridad , como indispen-
i sable, para que los ganados y pastores transí-
, ten con menos molestia, y sin padecer tantas 
i extorsiones ( pues todas es imposible, como lo 
> reconoció alguno de propria experiencia ) ; y 
, aunque de tanto tiempo como en el año 1532, 
i por haber notado el Reyno algunos excesos, y 
E e 4 ?pe-
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, pedido sobre ello providencias en las Cortes del 
, año de i 528 , se dio la de que afianzasen ( co-
, nio lo hacen ) de estar á derecho con los que 
, quisieran pedir sobre los agravios recibidos, se 
, reduxeron á quatro , y tomaron otras eficaces, 
5 todas para contenerlos, y que se arreglasen a 
, los límites de la jurisdicción que se concedió a 
, su empleo , jamás se intentó extinguirle ; por-
9 que no es buena política, que el daño que se 
, experimenta en una parte, no haya de tener 
, mas remedio , que la ruina del todo, y con 
, este fundamento no se detuvo el Doct. D . Mi-
, gucl Gaja-Leruela en afirmar en el lugar citado, 
, que es argumento bárbaro : abusan los Jueces 
, de la jurisdicción; pues no los haya: y asi en 
, el celebrado Tribunal de laDohana menepecudum 
, de la Pulla , muy semejante al de la Mesta y 
, sus Jueces, se conservan los cabálanos á modo 
, de entregadores, que defienden á los pastores 
, y ganaderos en los pastos afidados , no obstan-
, te que de ellos se escribe no guardan orden ni 
, método, y que es lo mismo concederles la ju-
, risdiccion, que poner la espada en las manos de 
, un furioso. 
, No dixo ni pudo tanto contra los entrega-
, dores el Doct. Acebedo, ni los injurió con las 
, expresiones que la representación , porque no 
, tuvo, como lo sienta, experiencia de sus false-
, dades, ni de que llevasen testigos. Refiere úni-
, camente lo que oyó , sin darle asenso : no re-
, probó que la pena de los rompimientos sepa* 
, gase por los Concejos, quando por ellos se hi-
, ciesen : escribió en el aíio de 1612 , con vista 
1 V t v f | , "„'• . .i-, cci - C: - , .de 
(2.21) 
5de las Pragmáticas de 603 y 6OQ , qué sírvie-
, ron de adición á las leyes del Seyno ; y si en 
, este tiempo pudo tener motivo para sus excla-
, mación es , falta para que se reiteren , quando 
, derogó el Principe los privilegios de exención 
9 que algunos lugares tenían para que no entra-
, sen en su término , porque quedando como que-
, daban remediados los daños que se podían te-
, mcr de los Ministros del Concejo de la Mesta 
, cesa ya el pretexto y justa causa con que pul 
, dieron subsistir dichos privilegios, por ser como 
9 son perjudiciales al bien público de estos Rey-
unos , y particular de los mismos lugares. 
, L o mas digno de reparo en este Autor, y 
, de que la Provincia se desentiende, es, que to-
, dos los daños y perjuicios que los entregadores 
, ocasionan á los rústicos labradores, tienen el 
, origen en las causas de acotamientos y rompí-
, míentos , que con particular encargo, y en vir-
, tud de Real Orden deben zelar, según el capí-
, tulo 16 de la Instrucción ; lo que precisamente 
, consiste en que las Justicias de los pueblos no 
, observan las leyes del Reyno, que tanto encar-
5 gan la conservación de pastos comunes; pues si 
, zeiaran sobre su cumplimiento, los castigarían 
, prevendrían las causas, y los entregadores no 
, las podrían formar , pues en este caso su jurís-
, dicción está limitada á dehesas auténticas de pas-
ito y hervaje de los ganados de invernadero ó 
, agostadero, y de Cañadas Reales ; de donde se 
, infiere , que sobre los entregadores que obser-
5 van y hacen guardar la ley, recaen los clamo-
•>res •> q^ias y mala nota , de que tiene la cul-
pa 
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, pa la omisión de las Justicias Ordinarias , que 
, en el oportuno tiempo deberían impedir el rom-
, pimiento , no solo de pastos comunes , sino de 
, cañadas, que también se Ies encarga las tengan, 
, desembarazadas, y asi no empleada el labrador 
, su trabajo donde comete delito : no le anima-
, ría la cortedad de la pena á reiterarlo, ni ten-
, dria que sufrir molestia, ni vejación de los en-
, tregadores, que usando de todo el rigor á que. 
, su jurisdicción se extiende, no pueden conseguir 
, la enmienda del daño, que en muchas, aunque, 
, pequeñas porciones del territorio , (que siem-
, pre varían por evitar la duplicidad de la con-
, denacion, y con la esperanza de coger á ménos 
, costa mas frutos) es tan considerable , como 
, principal causa de la decadencia del ganado es-
, tante , que como tantas veces queda dicho, se 
, cria, en su confianza. 
, A l número de quatro están reducidos los 
, Alcaldes entregadores; se nombran por S. M. 
, á consulta de la Cámara: dan fianzas para su 
, residencia, en que á todos es permitido quejar-
, se de los agravios que hayan hecho : están obli-
, gados á exercer los oficios por sus personas: no 
, pueden prender á alguna en el principio de las 
, causas, si su calidad no requiere mas que pena 
, pecuniaria^ aunque sea con pretexto de oir sen-
, tencia: en los meses de la cosecha les está en-
, cargado administren justicia con la posible mé-
, nos molestia y vejación : de paso averiguan las 
, ocupaciones de cañadas : las demás causas las 
, forman en sus audiencias , cuya jurisdicción 
, está limitada á cinco leguas: no pueden conocer 
,de 
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, de caso sobre que otro hubiese dado por libres 
á jas partes , ni llevarles mas derechos que los 
^ señalados , y de que se pone fe : no les acom-
^ pañan mas personas , que ios Ministros de su 
9 audiencia : no nombran Procuradores , ni Re-
> ceptores: hacen saber su comisión , ó instrue-
-> cion en las cabezas de Partido al tiempo de 
0 empezar á usar sus oficios: en ella se. especifican 
9 los oficiales que se les han señalado : si otros 
, ponen , pueden ser presos por las Justicias Or-
, diñarías, y remitidos al Consejo para su casti-
9 go : en caso de recusación se acompañan con 
, Letrados de dentro délas cinco leguas: no pue-
1 den admitir querella contra los Hermanos del 
9 Concejo, sino en los casos prevenidos en sus leyes, 
5 ni proceder por demandas generales : han de 
o traer sentenciadas las causas, cuya execucion so-
, lo pueden hacer hasta en cantidad de r>$ mara-
^ vedis: conocen solo de agravios y malos tra-
9 tamientos de los ganaderos trashumantes y trans-
, terminantes, y no pueden entender en causas 
^ de los estantes, ni en los casos prevenidos , co-
» mo queda dicho por las Justicias Ordinarias : de -
, xan pliego cerrado, y firmado de su nombre, 
5 en que relacionan los Concejos, y personas con-
,tra quienes han procedido , los que han sido 
, absueltos y condenados , y en: qué penas. S o 
, bre estas prevenciones de la ley deben observar 
> h instrucción particular que se les entrega , apror 
9 bada por eV Consejo en el año de 1757, que 
, contiene distintos capítulos, respectivos al tiem-
' P0 q«e han de ocupar en las audiencias: á la 
-> información de lugares comprehendidos en las 
cm-
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cinco leguas cle.su jurisdicción, por testigos que 
nombra la Justicia Ordinaria, y se examinan con 
su asistencia , y la del Escribano de Ayunta-
miento : á que no citen á los que en virtud de 
privilegios , ó legítimos títulos estuvieren en 
posesión de no ser residenciados , ni á los que 
hayan sido dados por libres de muchos años, 
por no haber resultado contra ellos transgresión 
alguna , si de nuevo no la cometen : á que si 
no pasan ganados transhumantes ó transtermi-
tes por sus términos, nada mas se averigüe , que 
si hay rompimientos ó plantíos en los comunes, 
ó de viñas,.. sin las facultades, necesarias , y a 
otros fines de igual naturaleza; cuya referencia 
seria fastidiosa , y fuera del intento, á que con-
ducen los citados capítulos de la instrucción, 
en quanto declaran , que si en los pueblos se 
observa la ley y privilegios, ni se les cita; y si 
por sus términos no pasan ganados, es el úni-
co delito que se averigua, la ocupación de los 
pastos comunes con plantíos, ó por rompimien-
tos; y faltando en este caso el beneficio del ga-
nado trashumante, á nada mas atiende el Gon-
ce.jo de la Mesta-, que al estante separado de su 
jurisdicción ; y si tantas prevenciones y man-
datos, en que no hay caso de fraude , ni de 
extorsión , que^no esté prevenido con la rigo-
rosa residencia, que el Señor Presidente de la 
Mesta, en conseqüencia de su principal cuida-
do , toma á los Alcaldes entregadores y sus 
Ministros, examinando quantas causas y pro-
cesos forman, á excepción de ios que remiten 
al Consejo r por las apelaciones que se inter-
,P0-
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, Uva la grangería de ganado, que libremente an-
, da por el término , y todo lo ocupa, le imoo-
, sibilita á que pueda proporcionar algún núme-
, ro de cabezas con que sostener el inmenso tra-
, bajo de la labor, y hacerse partícipe de la ma-
, yor utilidad , que le dada la grangería de ga-
, nado abonando la tierra , y en su caso los pro 
, ductos le harían conservar los frutos de que se 
, desprende y enagena tan breve como los reco-
, ge 5 y si esto sucede no teniendo el poderoso 
, Extremeño el privilegio de posesión, si lo ad-
, quinera en las dehesas de propios, boyales y de 
, particulares, ¿cómo viviría el pobre? Si estan-
) do el trashumante ceñido en la dehesa que ocu-
, pa, y consumiendo los frutos con que el labra-
, dor ocurre á sus urgencias, se exclama tan per-
, judicial su privilegio, ^cómo seria parala Pro-
, vincia si los naturales la adquirieran? 
, Esta penosa carga del pobre labrador, con 
, que el rico (que propiamente lo había de ser) 
, descuida en el cultivo, le hace discurrir los me-
, dios con que gaste ménos, y consiga que la tier-
, ra, ya que no para adelantar, le dé p^rasubsten-
, tarse; y como de la siembra en los valdíos se pro-
, mete la libertad de la pensión, y que descansada, 
, 4 ménos costoso trabajóle produzca algo mas, va-
y ría siempre, y el castigo se le hace ménos penoso, 
•> pues si coge lo -tjue necesita para su consumo, 
f vive , aunque nada le quede que vender; pero ni 
5 aun de este modo adelanta, porque como nece-
? sita de otras muchas cosas para sustentarse , y 
9 continuar este, aunque infeliz trabajo que le 
9 mantiene , hace bastante si lo soporta algún tiem-
Tom. X X X V U L Gg , po-
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, po; é imposibilitado de dar á la tierra aquel 
, cultivo, y beneficio necesario para que con 
, abundancia le reproduzca, en faltándole algu-
, na vez la correspondencia , se quedó arruina-
, do , y ha conseguido sin embargo dexar mu-
, cha inutilizada para el pasto. 
, Como por esta regla se la separa de aquel 
, destino á que en los principios se juzgó pro-
, porcionada , y el que había de ser labrador, 
, porque sus facultades, y ia propiedad de las 
, tierras le dispensan fondos suficientes á benefi-
, ciarlas de modo que le produzcan , se hace ga-
5 nadero, usurpa al pobre los medios en que se 
, le dió su manutención, y á la tierra las pro-
, duccioncs, pues como la entrega á débil ma-
, no , por mas que sea madre de todos los bie-
, nes, y principio cierto de la subsistencia , no 
, tiene sobre que manifestarse agradecida, y en 
, faltando sus frutos , porque no se aprovecha 
, como debe , la decadencia se hace á todos tras» 
, cendental, respecto deque mal puede el arti-
, fice ni los menestrales de la República submi-
, nistrar las maniobras necesarias á moderados 
, precios , si los géneros de su subsistencia le 
, cuestan caros, y mal puede tampoco el po-
, bre labrador con esta carestía adelantar los tra-
, bajos en la tierra, si la pensión siempre cier-
, ta , prodúzcale, ó no le produzca, le consu-
, me' las facultades y medios con que la habia 
, de beneficiar para que mas le rindiera; y cs-
, te es el origen de la ruina de la agricultura^ 
, E l perjuicio, que por el antecedente me-
, dio, y modo de hacer los arrendamientos se 
-i*rj- ' ' . [ "\ cau-
(235) 
, causa, trasciende á otros no mcnot consíde-
, rabies: el dueño de tierras (á quien el conti-
, nuo afán de la labranza molesta y desagrada) 
, asegurando su utilidad particular, sin la mas 
, leve tendencia á la que resultada, si las cul-
, tivase á sus expensas, perturba y altera, scgun 
t va insinuado, el orden con que se estableció 
, la subsistencia de aquella población, pues se-
, parándose de la 1 abraza y cosecha de otros fru-
, tos, á que es proporcionada, solo se dedica 
, á la crianza de ganados, y como su poder le. 
r facilita quantos puede mantener el territorio» 
, si la peculiar Ordenanza no se lo prohibe , se 
, hace dueño de los aprovechamientos, que son 
, comunes á todos, é impide el abono de las 
y tierras, y todo el fin de la ley , que fue alen-
, tar á los labradores ; multiplica sus ganados, 
, y ya le falta término en qué mantenerlos: es 
, forzoso que ocupe los ágenos, y poco tiem-
, po extiende una grangeria no tan acomodada 
, al territorio, que siendo capaz de producir mu-
y chos frutos, le inutiliza por el corto beneficio 
, que le da el arrendatario , y por este medio 
, decae también la labranza, particularmente en 
, Extremadura, que siendo tan útil para uno y 
, otro fin, como la ménos costa, y fatiga hace 
y mas amable la crianza, se extiende con la sa-
v tisfaccion de que á lo ménos en la primavera 
, no faltarán pastos á las crias ; pero como el 
, rigor del calor los escasea , ó perecen (que es 
> lo mas frequente), ó los han de conducir pa-
* ra que se puedan mantener á las sierras, don» 
«de encuentren pastos acomodados á la estación? 
(236) 
, y quando é ello se animaran los dueños, ha-
, ciéadose trashumantes según les es permitido 
, vendría á verificarse trastrocado el orden, y 
, ios territorios en que la labranza bien goberna-
, da ha de dar abundantes frutos , mantendrían 
, ganaderos, que ocupando en los veranos los 
, pastos de las sierras, las dexarian despobladas, 
y aun quando en el punto de lanas, pública 
9 utilidad, y comercio , igualaran al que pro-
y ducen los habitantes en las sierras ó trashuman-
, tes, que en ellas mantienen casa poblada, el 
, daño de su deserción seria irremediable, y míi-
, cho mas el de inutilizarla tierra apta páralos 
4 demás frutos. 
, Este daño de Extremadura es bien sensible 
, y patente en todos, ó la mayor parte de sus 
, pueblos, cuyos habitadores entregados á la 
a crianza de ganados, principalmente de lana, 
, han proeuraio refinada; y como en este pun-
, to se adequa el proloquio , ó regla s&pt sokt 
, simills film esse patr i , se valen para la multipli-
, cacion de carneros trashumantes de la mas 
, exquisita; y aunque permaneciendo en Extre-
, madura por todo el ano, al segundo ó ter-, 
•> cero va perdiendo la finura , los reemplazan 
, con otros, y este auxilio junto con el de pre-
, parar en los agostaderos yervas en que puedan 
, mantenerse en los términos de los propios do-
, micilios, y en los de vecindades mañeras, aun-
, que sin salir de la Provincia, ya que no to-
•, dos, mucha parte de sus ganados, sirve á 
, que la lana se crie, no fina como la del tras-
?, humante, pero ni ordinaria como la del estan-
\ * . : ' . í .v5 • ^ ^ - , te,. 
, te, sino de una calidad mediana , y que se 
, acerca mas a lo fino ; y estas tres clases que 
, hay en el Rcyno son conformes a las de gana-
, dos trashumante?,, transterminantes y estantes; 
, y siendo la de los primeros la que se extrae, 
, de xa i los Extremefk)s la suya considerable uti-
, lidad, porque se libertan de los crecidos gas-
, tos de manutención de pastores , satisfaccícn 
, de derechos, y otros que son precisos en la 
, trashumacion del ganado ; pero este aliciente 
, les hace criarlo mas delicado que el estante, 
, con que las tierras se benefician , y así se ex-
, perimenta, que las cosechas no son tan abun-
, dantes como pudieran., y que llevados del mas 
, pronto lucro en la lana, no tienen el cuida-
, do que antes en la cria del ganado vacuno, ni 
, del estante verdadero, que por su mayor ro-
, bustez se mantiene mejor, puede majadear, y 
, arredilar los barbechos en los oportunos tiem-
, pos; y en substancia se verifica , que es la Pro-
, vincia y sus habitantes la que atiende á la cria 
, como principal, varaja los principios, y varía 
, los destinos , que la misma naturaleza dió á 
, la tierra. 
, Nace del antecedente daño el que se sigue 
, á las fábricas, pues como se aumenta en to-
, do lo posible el ganado, que produce lana de 
ymas que mediana calidad , se escasea la vasta; 
, y para que no estén paradas, es forzoso que 
, se surtan de la que mas les cuesta, y por con-
, seqliencia, que los texidos, que sirven al uso 
, de los pobres, se vendan á mas alto precio, el 
, que cuidadosamente acrecen los extrangero .^; 
.pues 
, pues como consiguieran que las fábricas de Es-
, paña se extinguiesen, por no poder soportar 
r los de los simples, les importaba poco comprar-
r los por algún tiempo á subida cantidad, y aun 
, perdiendo , porque en menos se reintegrarían 
, después; y entonces sí que podia tener algún 
, fundamento la expresión , de que saldría á 
, mares el o ro , que entraba á r íos; pero no hay 
, que rezelar se verifique , si en la Provincia se 
, cria ganado estante, que surta las fábricas de 
v lanas ordinarias, que beneficie las tierras, que 
, se mantenga en los valdíos, y esté repartido con 
, proporción entre los pobres; pues procedien-
, do con arreglo á este sistema , la distribu-
, cion de yarvas será igual , se criará mas gana-
, do , porque no necesitará tanto, ni tan de-
> licado pasto como a]uel ,ciiya lañase trata de, 
, refinar, y beneficiada la tierra , corresponde-
, rá con sus frutos, cuyo valor , y estimación 
, no puede olvidarse en Provincia alguna, 
, quando es cierto que su decadencia hace que 
, falte aquel interés, que es la causa que mas 
^ eficazmente impele al trabajo. 
, No siendo, pues, posible al corto labrador 
, adelantar con lo que de frutos de la tierra le 
, sobre después de su subsistencia, quando ni aun 
^para ella se los t r ibuta, se le han de prestar 
, otros auxilios con que se aliente, y se han de 
, proponer medios con que sin hacer inútil al 
vpropietario su hacienda, quede al que la culti-
, va cierto interés que le mueva, y pueda repar-
, tirse en el artesano, comprando al labrador y 
, propietario de las tierras los frutos que le ali-
, men-
(^39) 
, menten , y por esta regla de dependencia mii-
, tu a respectivamente contribuyan y mantengan 
, el Estado, que siempre necesita para su conser-
, vacion de la producción de la tierra, como prin-
-e cipio de que dimana la abundancia y modera-
a cion de precios en toUo lo que es indispensable 
, al vivir, y asi de la población y comercio. 
Providencias establecidas en hemfkio, y aumento dt 
la labranza* 
, Si los medios y auxilios que conducen al 
, fin de la felicidad del Estado, se hallan estable-
, cidos muy de antiguo en las leyes del Rey no 
5 y providencias acordadas , no se necesita mas que. 
> ponerlos en execucion: es ocioso y en algún 
9 modo ofensivo, establecerlos de nuevo, y' aco-
^ modar los extraños, que fundados con la atcn-
* cion á diversos réspectos y circunstancias, no es 
9 posible adequarlos sin total alteración de los 
9 principios del gobierno; y si en esta inteligen-
^ cia se discurre, será bien difícil adelantarlos. L a 
5 proporción y aptitud del territorio para desti-
5 nade al fruto que mejor produzca, es el pri-
9 mer medio que la ley dispone , encargando su 
5 cultivo y beneficio; y contribuyendo á este fin 
a la gente, no por otra razón pidió el Reyno, y 
5 se concedió la prohibición, de que en lugares 
9 populosos se estableciesen los inútiles en ellos: 
9 se han dado providencias para el castigo de los 
Í vagos, y dispensado beneficios á los que se re-
Í tiren á los pueblos para sustentar á otros: a efec-
a to de que todos tengan que cultivar % se manda, 
»que 
ÍH0) 
, que no se arrienden mas tierras que las que ca-
T da uno pueda labrar, y un tercio mas: ningún 
, pueblo acude con justificada necesidad de tier-
, ras para el cultivo, que no se le concedan con» 
y forme á lo prevenido en la ley : porque el la* 
, brador necesita ganados" para perfeccionarle, se 
, prohibió que se matasen terneras, y privilegia-
, ron las vacas de cria ; y en su caso se mo-
) deró el uso de las muías en los coches: porque 
, se consiguiese el beneficio público de la labran» 
, za, se libertaron los ganados que la sirven : te-
, niendo presente, que las tierras necesitan de be-
•> neficio, y que se consigue con las quemas de las 
, rozas, se permiten baxo las reglas convenientes 
•> para precaver qualquieradaño; y estimado por 
f útilísimo el abono que produce el ganado la-
> nar, se asentaron también á cada labrador cien 
, cabezas, para que puedan mantener mas, y so-
, brellevar la fatiga de la labranza: se dieron re-
, glas de restituir lo usurpado á los comunes, im-
, poniendo penas á los que los rompiesen, per-
, mitiendo á los pueblos, que para sus vecinos 
, hagan cotos, con que en mejor sazón logren 
, los pastos, y facilitando asi la abundancia de 
, pieles y carnes: como que el paño de la lana 
^ basta es el que mas se acomoda al labrador y 
, jornalero, se prohibió su extracción fuera del 
, Reyno , de que resulta el surtimiento de las fá-
, bricas á moderados precios: la conservación tan 
, encargada de los montes , no fué lo ultimo que 
, tuvo presente al labrador: para que las yervas 
, no subiesen de precio, se prohibió que las com-
> prára el que no tenia ganado , su reventa, y que 
. se 
, se hiciese lucro en las que á mas de las preci-
osas se permitieron: por conservarle y fomentar-
y le, se le privó de que afianzase; y en los me-
9 ses de recolección nadie le puede molestar : á 
vfin de socorrerlo en la necesidad, se amplió el 
, establecimiento de los pósitos: en años de esca-
, sas cosechas se les conceden moratorias, usando 
, de la Real facultad que las dispensa; y liltima-
, mente, quantos auxilios y medios pueden pres-
9 tarse y concederse, tantos están prevenidos por 
, las leyes y providencias expuestas : de su inob-
, servancia nace el daño; ^ pues para qué la fa-
, tiga de solicitar, remedio, que está tan á la vis-
, ta, y puesto en execucion con el cumplimiento 
, de la ley ? 
, No dexa de ser descubierto el que está mc-
, nos observado, porque la ambición no tiene tér-
, mino; se obscurece y queda sin efecto el mas 
, encargado y justo. Manda la ley , como se 
, expuso que la tierra sea bien labrada, y que 
, ninguno se excuse: ca los unos lo han de fa-
, cer con sus manos , y los otros que non su-
, pieren ó non les conviene, deben mandar como 
>-se faga : estos últimos, que son los mas dueños 
v de tierras, se procuran en los arrendamientos 
> los mayores precios, ya en dinero, y ya en 
, cierta y determinada cantidad de frutos que se 
, les asegura: prodúzcalos ó no la tierra , para 
i ellos nunca es malo el año : descuidan por lo 
, mismo de que se cultive como debe, de que el, 
í arrendatario sea mas ó menos solicito, como 
•> que no logran mayores ventajas, y por este . 
> medio no solo no se cumple con lo que la 
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, ley previene, sino que llega el caso de que la 
, tierra se pierde, el dueño no cobra la pensión, 
, y el • labrador arrendatario queda destruido, y 
, es lo' méhós y mas cofiiunmente verificado. Si 
, la pensión fuera respectiva á los frutos, la es-
, caséz ó abundancia alcanzaría á todos: el pro-
, pietario cuidaría mucho del buen cultivo y 
, beneficio de sus tierras: no se contentaría con 
, estipularlo, zelaria su cumplimiento; y el co-
, lono esforzaría sus trabajos, animado de que 
, correspondiendo la tierra, sacada la parte del 
, dueíio, quedaría compensado, y que si la Pro-
, videncia hacia que fuese estéril, á esta aflic-
, Cion no seguirla la de pagar la pensión; y en 
, todo evento se cumpliría la ley. 
Sobre que los medios que se proponen no se ton-
forman con h acordado por ei Consejo ^ y son 
contrarios a ¡as leyes del Reyno y privilegios 
de la Mesia. 
•> No obstante los graves danos que se pon-
aderan nacidos de la cabana trashumante, del 
, abuso y mala inteligencia de sus leyes, cuyo 
5 sentido se supone ladeado hacia los propios in-
* tereses, invadiendo á su abrigo con el arte, 
, maña, poder y autoridad , las posesiones de 
, Extremadura , que se propone á los núme-
, ros 38, y 39, es el mal envejecido , y de tal con-
, dicion que sin la difícil y ardua empresa de 
, cortarle de raíz, no se evitarán los perjuicios 
, que^  produce; que de estas consideraciones se 
, había de hacer patente y manifiesta la ninguna 
» u t i • 
, utilidad del ganado merino trashumante , la 
, opulencia de sus dueños, y que ninguno de-
, seoso del bien común podría apetecer la par-
9 ticipacion de privilegios , ni intentar las pre-
, rogativas que en los trasbumantes se estiman, 
, causa de tanto daño: que al número 40 de la 
^representación se sienta, que conservadas baxo 
, las reglas con que se gobiernan , hacen incom-
, patible la subsistencia del ganado estante, y 
, consiguientemente con la agricultura, se ad-
, vierte reconocido todo lo contrario en la re-
, presentación; pues al mim. 10. confiesa la 
, Provincia útil el ganado lanar merino trashu-
, mante: al 39,que los derechos con que con-
•y tribuye á la Real Hacienda son de considera-
, cion : al 90 hace común á sus dueños la ruí-
, na en que se hallan envueltos los Extreme-
, ños , por no poder dár estimación á sus .fru-
stos, ni soportar el crecido precio de los gra-
, nos: apetece en el,72, que los privilegios de 
, Mesta vuelvan á fertilizar la Extremadura: re-
, conoce en el 46, que el beneficio piibiico, la 
, salud del Estado, la felicidad del Reyno, la 
, gloria y explendor de la Corona , consiste en 
, que haya copia de ganados trashumantes; y 
, asiente en el 73 á que es muy propio de la 
atención del Gobierno, evitar la ruina de los 
, ganaderos pobres que habitan en las sierras. 
, Estas y otras contrariedades se hacen, al 
> parecer, componibles en la representación dis-
V puesta (no se sabe si con poderes bastantes) en 
> fuerza de la Real Orden de 29 de Diciembre 
í de 760, liaicamente porque se dilata con su 
Hh 2 , exe-
(244)' 
, execnclon el remedio. K o quiso S. M . que 
, de 'él se tratase por el dictámen de uno solo: 
, advirtió la decadencia de la agricultura: que 
, para su fomento necesitaba de privilegios, que 
, podían perjudicar, ú oponerse á los que go-
, za el Honrado Concejo de la Mesta ; y así 
, mandó que eri la Sala de M i l y Quinientas-del 
, Consejo se propusiesen y examinasen los nia-
, dios de reparar la ruina, y que teniéndose pre-
, sentes á; este fío los privilegios y exenciones. 
, que goza el Concejo de la Mesta, se le cou-
^ sultase lo que se tuviese por Gonveniente á evir 
, tar en todo lo posible la decadencia, y que 
, se lograse el alivio de sus vasallos; y sobraba, 
, que S. M . manifestase tanto cuidado en la ob-
, servancia de los privilegios del Honrado Gon-
, cejo de la Mesta, para que se entendiese la uti-
lidad que produce la cabaíía trashumante , y 
, la remisión hecha al Consejo, para que los mas 
, elevados discursos se entregaran al silencio, y 
, no increparan la--dilación de dar remedio en 
, asunto que requiere maduro prolixo examen 
*, de las causas de la decadencia y medios de re-
, pararla, acaso parque las disposiciones y man-
datos expedidos con tanto'acuerdo no se han 
t cumplido-; y sin estas previas circunstancias, 
, solo es fácil al Diputado de la Provincia de 
, Extremadura (que no repara en oponerse á 
, las leyes del Rey no, y los privilegios delCon-
, cejo de la Mesta, por "mas que S. M . quire 
, se tengan presentes) dar reglas y establecer me-
<, dios, con la valentía de que sin que se pongan 
h en práctica ios que llama capitales , . es abso-
• ••• *o * • dH ' • ' ' .:lu 
(^45) 
, hitamente imposible reparar Lis quiebras de la 
, agricultura,, y que pueda subsistir la Extrema-
r dura. 
, No es asi el Honrado Concejo de la Mes-
ta , que enseñado á venerarlas Reales Resolu-
ciones, y con ánimo solo para representar, 
sin exceder-de los limites de la modestia, las 
que contempla razones sólidas, -para que se pe-
sen en el fiel dé l a Justicia, ni la Real Orden 
de 29 de Diciembre, de 1760 le prestó funda-
mento para anticipaFse á hacer mérito de sus 
privilegios, de la utilidad pública en la con-
servación del ganado trashumante , ni para 
increpar la demasiada codicia de los labrado-
res , que con la esperanza de un temporal , y 
, acaso cortísimo lucro, quieren entregar toda 
, la tierra al arado; ni finalmente se le prestó 
, para rezelar se propusieran medios que le fue-
, sen contrarios, ni para mas que gloriarse de' 
, tener Monarca tan piadoso y amante de sus 
, vasallos, que les procura qnantos alivios pueda 
, hacerles presentes la sábia prudencia de su Con» 
, sejo de Castilla; y aunque con bastante pro-
, ximidad á la Real Orden tuvo noticia del im-
, pulso de la Provincia ( nacido en la Ciudad de 
, Badajoz), no le alteró su sosiego, pues nunca 
, pudo imaginarse que pendiente en el Consejo, 
, se tratara de hacer á una comunidad y ramo 
, tan privilegiado y ' gobernado por los mas ze~ 
, losos Ministros de S. M. la causa de la des-
, truccion y ruina, no solo de Extremadura, si-
no del Reyno, si las razones fueran estimables. 
, La experiencia le. ha manifestado lo con-
t . : .^' tra* 
(246) 
, t ra rio, y que tantas reglas dadas para la uti-
, lidad y felicidad de la Monarquía, no solo 
, no se estiman convenientes, sino que se tratan 
, de alterar, proponiendo nuevos medios, y de-
, xando sin efecto aquellos que se empezaron 
, á disponer para el común alivio, que puesto 
, al cuidado de la prudente y sábia justificación 
, de los Ministros de S. M. á mas de tantas y 
, tan acertadas providencias, como las que se 
, han logrado con su acuerdo , no omitieron fa-
, cilitar á los pueblos los de que pudieran va-
lerse para conseguir sus adelantamientos, 
, Se pidieron informes á este fin de los tra-
, tos y comercios, su estado , causas de la di-
, minucion, medios de restaurarlos, de introdu-
, cir los mas apropósito, conforme a los natu-
, rales y caudales de vecinos: calidad de tierra, 
, su temple, aguas, vecindad de pueblos de fá-
, cil y freqüente comunicación, no solo en ór-
,den á mayor abundancia en frutos naturales 
, y crianza de todo género de ganados, sino 
, también á la fábrica de todo genero de texi-
, dos de seda, lana y lino: de los términos a 
, que se extienden las jurisdicciones: la calidad 
i del terreno: qué montes tiene, qué sitios pa-
, ra plantíos, qué dehesas ó pastos públicos: 
, para qué género de ganados son mas con ve-
» nientes: si se han inmutado á labor: qué con-
, veniencia habrá de su reducción, ó que así 
, se mantengan: si algunas tierras que antes fue-
, ron de sembradura, se han plantado de viñas, 
, qué medios podrá haber para dar á algunas 
, riego : por quáles se podrá distribuir aplicán-
. do-
(247) 
, dola á aquellos usos, en que sea mas prove-
, chosa á los pueblos; y hasta procurar que en 
, donde no tuviere otro ütíl se pongan cclme-
, ñas, respecto de ser el sustento de las abejas 
, las yervas y flores que se pierden en los cam-
, pos , y los frutos de miel y cera tan provecho-
s o s ; y por fin se pidieron para providenciar 
í sobre la población de las Castillas: y si con 
, algún cuidado se examinan todos los asuntos 
, de que tratan, y á que se dirigen tan gran-
í des providencias, no quedará que apetecer : se-
, ra ocioso emplear el tiempo en noticias, que, 
, como novedades, cada dia se dan á la prensa: 
j solo se sentirá que no estén obedecidas: esta 
^ es la razón por qué el daño no se remedia; ta-
, les y tantas circunstancias se necesitan tener 
, presentes, y con justificación indubitable, para 
, aplicar el remedio. 
, Si conforme á estas reglas procediera la 
, Provincia de Extremadura, representando la 
, calidad de su territorio, la extensión de cada 
, pueblo, sus vecindades, las tierras que tiene 
, de labor, sus dehesas y pastos públicos, los 
, nuevos plantíos de viñas, proponiendo medios 
, con que se consiguiera el desmonte , hacien-
, do constar falta de tierras á los labradores, es-
9 caséz de pastos comunes en un pueblo, y abun-
, dancia en otro, qué tratos y gran ge ñas te-
> nian, y lo demás que los Autos acordados 
aprevienen, no necesitaría de establecer reglas: 
^ ya se habrían dado providercias, y las dadas 
•> desde aquel tiempo manifiestan bien que inme-
i d¡atañiente que se averiguó la causa del daño, 
, se 
(24») 
, se le aplicó el remedio; pero si esta no se per-
, cibe, mal se le puede proporcionar. 
, Así procede la Provincia en los que apli-
, ca y tiene por capitales, de que el Honrado 
, Concejo de la Mesta, porque no se entienda 
, que es su fin contradecir, sin dexar de apun-
, tar la resistencia de la ley, prestara su asenso 
, (aunque sintiendo el perjuicio de los natura-
l e s de Extremadura) á que algunos se pon-
, gan en execucion; y siendo el primero que á 
, los pobres serranos, que no tienen otro comer-
, c i ó , rentas, ni modo de vivir, que la cria de 
, ganados, se les señale el número de cabezas 
, que parezca suficiente á subvenir sus necesi-
dades con yervas precisas , excluyendo dehe-
, sas de monte, novilleros y vaqueriles, la opo-
, sicion de la ley, que ni limita el número, ni 
, coarta la trashumacion precisamente á los ha-
, bitadores de las sierras, ni excluye del privi-
, legio de posesión pastos algunos, es visible, 
, pero no lo mas de admirar; pues en llegan-
, dose á poner en execucion tal medio , era 
, forzoso crear nuevos Tribunales que determi-
, náran los pleytos , y quando llegaran á este 
, estado, ya los vasallos estarían destruidos, por-
, que ^quién pondrá regla á la necesidad de un 
, pobre? ;cómo será fácil se mantenga en un es-
, tado ? el que en este ano necesitaba para man-
, tener su familia 28 ovejas, por exemplo, ne-
, cesitará el que viene 4 $ , y al it1 mediato ya po-
, drá tener renta , comercio ó modo de vivir, 
, y nunca finalizará el pleyto: ^quántos no se 
, móverian sobre la justificación de novilleros ó 
. va" 
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> vaqueriles, como lo han executado, queriendo 
, que los pastos de propios sean arbitrios? y se~ 
, parando las dedesas de monte alto ¿ qué mí-
, mero de ganado trashumante no quedaría per-
, dido ? Limitar la gran ge ría á pobres serranos 
, para solo ocurrir á sus necesidades, es cauti-
, varíes su industria ; si no lo han de poder au-
, mentar, es tenerlos siempre pobres , y no se 
, alcanza que hayan cometido delito porque se 
, les pueda imponer esta 'pena: si al que goza 
4 otras rentas ó comercio, no se le permite te-
, ner ganado trashumante, ¿quién le conservará 
, en años calamitosos r ¿ por quién se hará y có-
, mo se fomentará el comercio activo de las la-
, ñas? ¿qué perjuicios no se seguirán, faltándole 
? á tanto pobre de las sierras, empleado en la 
5 custodia del ganado, el medio de" mantenerse 
, y á su familia? Era preciso consumir mucho 
, papel, para extender las fatales conseqüencias 
, de tan poco premeditado medio. 
, E l segundo en su primera parte queda satis» 
, feclio'¡en lo expuesto al ruim. 73 ; y en lo res» 
, tante de su contexto sobre corta, lena y ramo-
i neos, manifiesta que no se percibe el espíritu 
, del privilegio , y así se extiende quando se pre-
, ten de ceñir á los términos con que al vecino 
, se permite , pues á éste le corresponde ad la-
•> cmm , al trashumante solo se le concedió para 
, la necesidad: de esta forma le usa, y no solí-
-> cita mayor extensión. 
, A la ley del Rey no , que á quantos tienen 
•> ganados permite el arrendar pastos, es diame-
^ tralmente opuesto el tercero medio, de que á 
Tom. X X X F Í I L K , á 
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, á los ganaderos que no sean pobres y serranos, 
, fuera de sus territorios no se les permita otras 
, posesiones que las de sus propias dehesas. Si 
, fuesen de invierno, y les faltasen de verano, 
, ó al contrario , ;quc se haría de este ganado, 
, acostumbrado á la trashumacion r Si el territo-
-) rio de la vecindad del dueño no es capaz de 
, mantenerlo en una ú otra estación , ó en nin-
, guna , y por ventura no tiene mas medio ni 
, modo de vivir y mantener su familia , ; á qué. 
, se ha de aplicar para conseguirlo? Esto es des-
, terrar del Reyno el ganado riveriego transter-
, minante , que sin llegar á pasar puertos varia 
, de territorios, que fué la causa de conservarle 
, baxo el amparo y jurisdicción de la Mes ta y 
9 sus Jueces. Este medio con el primero son los 
, mejores que pueden excogitarse para reducir la 
t cabana trashumante al mas infeliz y deplorable 
, estado , para extinguir el comercio de las la-
• "as , y para disminuir el Erario. A l dueño de 
, dehesas se prohibe comprar otras para reven-
, der cautelosamente , y asi se remedió el daño 
» qwe podía seguirse con este pretexto , y se le 
.9 concede comprarlas para mantener el mayor 
, numero de ganado con que se halle , sea ó no 
, trashumante ; pues ;por qué .ha de quedar sin 
v efecto una y otra ley ? Será porque h qualidad 
v de trashumante en propias dehesas solo facilita 
5 acción á los sobrantes, que es proposición tan 
» nueva, como agen a de los principios de todo 
, Derecho, y destructiva precisamente del domi-
•> n i o , que por un particular beneficio jamas se 
, embaraza; y aunque para hacerla menos re-
£ 5 1 ) 
pugnante se aplica al caso de que todo , ó 
la mayor parte del territorio esté ocupado con 
dehesas , lo que puede tenerse por ente de ra-
zón , y así no señala pueblo alguno á que se 
acomode esta regla : ello no obstante, á la ne-
cesidad del dueño ninguna otra' es preferida , y 
solo quando el vecindario no tuviera dotación, 
y el territorio adehesado en el todo ó en la ma-
yor parte fuera de un dueño , absoluto en sus 
provechamientos, como se expuso niim. 128, me-
receria alguna aplicación este medio que propone 
la Provincia en quanto á la cesión, no de mi-
tad , ó tercera parte, sino de aquella bastante 
á la necesidad de mantener ios vecinos. . 
, Este capitulo , sin embargo de ser opuesto 
ú la natural libertad, sin duda que pues lo 
pide, será útilísimo para fomentar la agricul-
tura en Extremadura , pues siendo sus valdíos 
tan proporcionados para la manutención del 
ganado lanar estante , teniendo para los de la 
labor dehesas boyales, y quedándoles desde la 
primavera todos los territorios á su disposición, 
sin salir del término , y repartido á proporción 
entre los vecinos, todos beneficiarán sus tier-
ras , y lograrán del alivio que la vecindad les 
dispensa; pero de ningún modo puede obser-
varse para el ganado trashumante. 
, Con sequen te al explicado fin de minorar 
V empobrecer la cabana trashumante , si no 
se destruye , es el quarto medio de prohibir la 
venta de pastos sobrantes de dehesas boyales; 
y como tambiem se han expuesto á num. 70. 
las leyes y providencias que lo permiten con la 
í i 2 , exe-
o executoria obtenida contra el Rey no en este par-
, ticular , no se estima conveniente la dilación 
5 en demostrar mas la resistencia , que con la ley 
9 tiene la nueva regla que se intenta establecer; 
5 pero no se puede omitir , que al paso con que 
5 la Provincia excluye posesiones de dehesas de 
9 monte alto , novilleros , baqueriles y boya-
5 les , pretendiendo al mismo tiempo que á sus 
, habitadores ganaderos estantes se les señalen 
, pastos ciertos, pudiera haber omitido la per-
o "lision de que la tuvieran los pobres serranos 
, para subvenir á sus necesidades , pues por pe-
, quenas que sean no encontrarán en Extrema-
5 dura, con que socorrerlas. 
, Lo mas particular del discurso en este me-
9 dio es , que en el octavo propone destinar 
, en las dehesas boyales para los ganados de la 
, labor terreno separado, en el que no se intro-
, duzca de otra especie , y en el de que se trata 
, es la razón para prohibir la venta de sobrantes, 
, que jamás tendrán los vecinos de pueblos cor-
y tos , ganados con que acopiarlos , ni se resta-
, blecerán las labores; pero añade , que el equi-
, valen te al producto que sirve á las urgencias 
, públicas , se ha de exigir, faltando arbitrio mas 
, suave, por repartimiento entre los que las dis-
, fruten , ó entre t o io el vecindario ; de forma 
, que es el concepto, que si se separan los pre-
, cisos pastos para los ganados de ' la labor que 
, tengan, y no ios disfrutan trashumantes , se 
» acrecerán aquellos ; como si dependiera de este 
, principio, y fuera componible con que otros 
, ganados los aprovechasen , ó mas útil que que-
, da-
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, dásen sin provecho para unos ni otros; y lo 
, que realza el pensamiento es, que asi sepa-
, rados, y no disfrutándolos los vecinos, necesi-
, tando disfrutarlos por la cortedad de ganados 
, de labor que tienen , se ha de exigir de ellos 
, el producto por repartimiento ó de todo el 
, vecindario , en que hay muchos á quienes no 
, comprehende este disfrute , y como á pretex-
, to de que no se hagan inhábiles, perezosos y 
, descuidados los vecinos de los pueblos de E x -
, tremadura , porque con el sobrante de boya-
, les aseguran con que satisfacer las Reales con-
, tribuciones ( á que tiene tendencia la Orden 
, de S. M . ) les grave la Provincia con el pago 
, de pastos de dehesas boyales, que les corres-
, ponden de valde ; y de tales pastos , que ya no 
, han de ser de esta qualidad , pues de las dehe-
, sas destinan los necesarios, ni los han de apro-
, vechar , no dexará de conseguir en lugar del 
, momento de sus labores la precisa extinción; 
, pues si sobre cortas facultades para cultivar la 
, tierra , menos para beneficiarla , muy pocas pa-
, ra reponer el ganado indispensable para la la-
, bor, y las pagas de arrendamiento y demás es-
, perifícadas , que todas salen de la corta cose-
, cha , se les carga la satisfacción de pastos, que 
, los bueyes de la labor no consumen ni nece-
, sitan, pocos adelantamientos podrán esperar, 
-> por mas que estos medios se pinten capitales, 
i para que se restablezcan. 
, E ! fin de la Provincia explicado por su Di -
9 putado, según se sentó num. 2.. es , que á sus 
naturales se les dén tierras y pastos para esta-
b l e -
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blecer , conservar y adelantar labores y gran-
gerías; y no se alcanza , qué conexión tenga 
para conseguirlo , el que los ganados mestenos 
mostrencos, que pertenecen al Concejo de ia 
Mesta por sus privilegios y expresa ley del Rey-
no , se le quiten, y apliquen á S. M . juntamen-
te con las demás penas en que incurren los la-
bradores de Extremadura , que es e! quinto me-
dio que propone en el memorial , inhibiendo 
absolutamente del conocimiento de qualesquie-
ra causa á los Alcaldes Entregadores de Qna-
drillas y Achaqueros, que también parece Jos 
quiere hacer Jueces , y dando la exacción y 
cobranza á las Justicias Ordinarias, pues de 
uno ni otro se le pueden seguir pastos ni tier-
ras ; con que ó se presume que las Justicias Or-
dinarias han de observar las leyes , y no per-
mitir que se rompa los comunes y las dehesas, 
ni de otro modo se infrinja lo ordenado para 
el beneficio público , ó no lo presume. Si lo 
primero, queda fundado, que prevenidas las cau-
sas por las Justicias Ordinarias , están inhibidos 
los Jueces de la Mesta , y se halla con lo mis-
mo que pretende ; si lo segundo se dinse el 
medio á la inobservancia de la ley, y ,á dexar 
expuestos los pastores y ganados á todas las 
violencias y malos tratamientos que los Extre-
meños les quieran hacer; y admira mucho, que 
siendo tan notorios ios servicios que el Conce-
jo de la Mesta ha hecho á la Corona en los ca-
sos de urgencias, se proponga semejante discur-
so a la sombra de dar á S. M . lo que en sus 
leyes declara pertenece á otro , áiiponiendo ce; 
, so 
, so la causa, que es la que en tantas partes de 
, la representación le ha servido de fundamento 
, para vanas fantasías. 
. i ^a mayor > mas imponderable , que mas re-
, siste á la disposición de la ley , y que es un im-
, posible de hecho , se propone en el medio 6. 
, liehesas y pastos comunes tienen la prohibición 
, de labrarse tan de antiguo , por tan repetidas 
, Leyes y Pragmáticas expedidas á continuadas 
, suplicas de las Cortes, como se ha dicho; pues 
•> P^tender que en dehesas y pastos comunes se 
, señalen tierras para la labor , es arruinar todo 
' el establecimiento del Reyno. Si en los apro-» 
, vechamiento comunes , que son dotación de 
, los pueblos y sus vecinos, se compensan las 
, Reales contribuciones, ;qué proporción tendrán 
' ^ de aquellas quedan privados > Si la exoerien-
, cía acredita, que la dehesa que se labra en mu-
, chos anos queda sin provecho , ^por qué no se 
y esterilizarían dentro de pocos las que se conce-
, dieran y señalaran , como sucede según su que-
j a , con las que hoy tiene? ¿qué justificación 
> jfe "úmero de vecinos de cada pueblo de sus 
.fondos.y territorios produce Extremadura para 
, tai necesidad > ¿este medio puede ser conforme 
, á l a mente de S. M . explicada en i a Real Or-
, den que le ha dado motivo á representar ? 
, conseguirá así la restitución de lo injustamente 
i usurpado , ó se usurpará con injusticia lo que es 
' dc; común y del particular > se conservarán 
' ^ í !os naturales propios derechos, ó se harán 
i dueños de los ágenos? ¿serán estos efectos de la 
> administración de justicia, á procedimientos 
, con-
( 2 0 ) 
, eontra leyes expresas del Rey no ? i será posible 
, que minorándose los pastos mas que lo que es-
, tan , se restablezca la cabana trashumante al es-
5 ta;do que tenia, ó será mas cierto que no piie-
, da conservarse en el que tiene ? Solo la pasión. 
, de la patria puede disimular el arrojo de pro-
, ducir tal pensamiento , quando ( aunque pa-
, rezca repetición prolixa ) no hay "pueblo en 
, Extremadura , que, ó dividido en hojas no la-
7 bre todo su término , ó no tenga tierras com-
5 .petentes, ó precisión de labrar dehesas para que 
, se desmonten , y en que se consiguen grandes be-
, neíicios ( y todos no les bastan ) ; y finalmen-
, te no le hay, ni en esta Provincia , ni en todo 
, el Rey no, que como haga su recurso al Con-
, sejo con las convenientes justificaciones, no lo» 
, gre el alivio que solicita, yá en tierras para la-
, bor , y yá en acotamientos para el pasto ; pues 
, como su atención de nada descuida, si facilita 
, y procura que se le informe de quanto es con-
, veniente á que la tierra no se inutilice , ; cómo 
, no ha de conceder lo mismo que pretende (que 
, es el bien universal) á todo el que produce, ar-
, reglándose a sus mandatos? y en este supuesto, 
, ^qué disculpa tendrá la Provincia para no po-
, nerlos en execucion, y proceder tan voluntaria-
, mente , como dexando ilusorias y sin efecto las 
, leyes? 
, Reflexión ese mas, continuando el contexto 
5 de este medio : pastos pide adehesados , y en la 
, inmediación á las tierras de la labor; y sena-
, landolas en dehesas, sin diferencias de dueños, 
^ pues solo se ha de entender á las de mejor 
,aprue-
( 2 5 7 ) 
5 apruebo y calidad, no puede ponerse en exe-
, cucion , sino concediéndoselas para la manu-
, tención del ganado lanar estante ; pues el aní-
,, mo bien declarado es de privar y despojar al 
, trashumante de su posesión, y de arruinar la ca-
, baña. A qué han de baxar de las sierras los ga~ 
, nados trashumantes, si en los extremos no se 
, les ha de permitir á sus dueños, que los man» 
, tengan^ en dehesas de monte alto , novilleros, 
, vaqueriles., ni sobrantes de boyales, y en las 
9 demás se ha de señalar á los Extremeños las 
, tierras de mejor calidad? Será bien ociosa fa-
, tiga. Arruinándose de este modo los principa-
rles privilegios de que goza,, ;para qué es bus-
, car los medios de conservarlo ? E l único mas 
, seguro y pronto es extinguirlo ; y. para que del 
, todo no se pierda sin utilidad del público, 
,-y alguna de los dueños, cederlo á los Extreme-
^ños por el precio..que quisieren dar; y quan-
, do esto se estime, recurso violento y poco pru-
, dente, no hay mas arbitrio que trasladar las fa-
, millas y habitantes de las sierras á Extremadura, 
, en donde si no se opone también á la ley del 
, Rey no , en los respectivos pueblos se les dará 
, vecindad , y asi quedarán las sierras desiertas,, 
, perdidas todas sus fábricas, y los que con ellas 
, y sus maniobras se mantenían / mendigas, que 
, estas serán conseqüencias que traerá tal medio 
, de restablecer el Rey no. 
Por, cada, yunta asigna 250 cabezas de gana-
, do lanar,fino de : parir , cuyas dos circuns-
tancias, precisamente dicen, que ha de ser nía*. 
, yor el número , y el fin á que- se dirige toda 
' Tam. X X X V U l Ivk , su 
, su pretensión; esto es, á establecer ganado fino 
> en Extremadura , porque para lo estante ordi-
, nario que produce lana vasta, y beneficia las 
, tierras , no parece es necesario señalamiento. 
, Aun se reserva la libertad de aumentarlos si 
, hubiere sobrantes : preserva bien con esta con-
, dicion su derecho, no sera fácil que verifique 
* su caso.Tiene Extremadura cincuenta leguas de 
, largo , y quarenta de ancho , de cuya multi-
, plicacíon salen 20. leguas quadradas superficia-
, les: á una legua regulado el estadal por quatro 
, varas también quadradas , corresponden 6 qs. 
, a5o0 estadales ; siendo cada fanega de tierra 
, en Extremadura de 546 y algo mas, sin de-
, detenerse en quebrados , resulta, que cada le-
, gua tiene 119446 fanegas de tierra; y compo-
, niéndoseuna yugada de cincuenta fanegas, que 
, es lo que puede darse á un labrador de una yun-
, ta , ( y no ha de padecer descuido para un me-
, diano cultivo) se demuestra, que el territorio 
, de Extremadura , suponiéndolo todo apto pa-
, ra labor y para pasto ., ascienden á 4^79840 
, yugadas. Tiene también , según se ha expuesto 
, á otro fin, 380 pueblos, con corta diferencia. 
, E n la relación que pone la Ordenanza de Quin-
, tas de 12 de Junio de 1762 se señalan 369; y 
, autique por el año de 1716 se componia de 
, 609393 vecinos, y aumentándole la quinta par-
, te por las contingencias que el autor conside-
, ra , llega á 729471 , en la misma relación de 
, la Ordenanza consta , que son los pecheros 
,1109607, cuyo aumento es bien considerable , y 
5 de él no puede argüirse la decadencia , con 
(^59) 
, que regulando una yunta por cada vecino, res-
, tan para el pasto 347^2,33 yugadas , que com-
, ponen 17 qs. 3619Ó50 íanegas de tierra; pero 
1 si á cada yunta se le dan las 250 cabezas, as-
r ciende: la suma á 27 qs. 6519750, que son mas 
9 de las que puede mantener , y mas que todas 
, las que hay en el Reyno. Véase, pués, quán-
, do podrá usar de la reserva que hace : qué pas-
, tos de Extremadura podrán aprovechar los ga-
5 nados trashumantes de serranos pobres, aunque 
9 se reduzcan las yuntas á mucho menor numero 
, de vecinos , rebaxando también el terreno inT-
, útil para los expresados fines ; y cómo se ven-
, cerá este imposible que envuelve el medio pro-
, puesto , en que se afianza la conservación de 
la labor para anos calamitosos , la abundancia 
, de carnes y moderación de precios , como si los 
, ganados trashumantes no contribuyeran al mis-
, mo intento. 
, Concedió la ley exención á cíen cabezas Ia~ 
, nares por cada labrador : estimó era suficiente 
, número para el beneficio de las tierras, que pu-
, diera cultivar, y no le señaló pastos, en el su pues-
y to de que la manutención se aseguraba en los 
, comunes sin costa , que es el modo de u til iza r-
, lo y adelantarlo ; y tampoco tuvo respecto á 
, las mas ó menos yuntas que un poderoso pudie-
, ra tener, porque en este caso se haría dueño de 
1 todos los pastos del territorio, faltando la de-
> bida igualdad , que es la razón por que, en mu-
v'Chos pueblos se modéra, y señala el número cier-
1 to de cabezas , que cada vecino puede man te-
• ner en los pastos comunes, sin prohibir que los 
K k ^ s au-
(260) 
, ,uimentcn\ man teniéndolos en ios ele 'partlcula-
, res ó extraños; y por no observarse esta regla, 
, y pagar los comunes5, el pequeno: labrador no 
, se anima ni puede al logro del privilegio-, po-
, niendo el corto número de cabezas' que le con* 
, cede; pues liabiendo de satisfacer los .pastos, no 
, le trae utilidad ; y ai que descuida en la labor, 
, y se dedica á esta granjeria , se le sigue el ma-
, yor iucro , con la prohibición virtual en que 
, constituye á los demás : así se ha quejado Bada-
, joz de las Comunidades Eclesiásticas, que man-
, tienen crecida número de ganado: pudiera que-
^ jarse la Ti l la de "Veríanga, en donde 8 ó 10 ve-
, cinos, los mas Eclesiásticos, tienen cerca' de 308 
vecabezas; y sí el tiempo permitiera averiguar 
, en quiénes está repartida la grangeria de ga-
, nados, se hallaría, que eran muy pocos de la 
, Frovincia'y' á cuyo impulso- 6, y á 1-a-sombra 
, de los pobres labradores faltos de medios, y de 
, proporción para tener ganados, se exclama y 
, piden los privilegios de posesión. 
, E l haberse mandado medir las dehesas y val-
v dios,: HmitaTlos ó amojonarlos, y tasar su ca-
,-bida, sobre cuya execucion repetidas veces ha 
, instado- el Concejo- de la Mesta , tuvo por ol> 
2 jeto evitar los rompimientos: que siempre cons-
, tase quáles eran labores nuevas ,M;y que con 
5 facilidad ,; y sin pleytos-se reduxesen á su es-
, ta do; pero no puede negarse , que era el nías 
, seguro medio de saber el número de ganados 
, que cada territorio- podía mantener, y dedgua-
, lar sin agravio el aprovechamiento que á ca-
, da vecina le correspondía; y si el fin de 1^  
t M ,Pro-
, Provincia fuera restaurar y favorecer a Jos po-
^ bres labradores, solicitaria que se pusiese en 
, práctica, y que sus pastos comunes perinane-
,;ciesen sin tributo ; pues quando la necesidad, 
, ó urgencia fuera tan grande , que se estimara 
, suficiente causa á gravarles, no era preciso que 
, se vendieran, sino- que-bastaba hacer el repar-
, timiento del contingente por cabezas , y así 
, mantendría el pobre- las- suyas, y el rico no se 
, haría-mas poderoso- con perjuicio- de la labor: 
i y lo que es mas, y de mayor beneficio , que 
, igualado con proporción el número entre los 
, vecinos , si sus val dios son de tal condición,. 
, que en ellos mantienen y aumentan los tras-
, humantes sus rebaños sin dispendio , como se 
, afirma al mimeró 17 de la representación , y 
, por otra parte la ley permite á los pueblos co-
, tos entre sus vecinos, y en su virtud se hacen 
, en muchos los que llaman ahijaderos, porque 
, sirven ai ganado de cria, tienen por esta pro-
, videncia ( que se propone en; el medio 12 co-
, mo novedad) aseglarada quanto' pueda mante-
, ner el territorio sin costa de yervas, y con 
, ella utilizar Tas tierras en los oportunos tiem-
, pos, haciendo rediles y majadas, según que mas 
, ó menos lo necesiten ; y por último aquellos 
, alivios que les dé de si este ganado, para ade-
, lantarse , si la labor corresponde, y si les íai-
Vta la cosecha , mantenerse ; lo que no harían 
, si hubiesen de satisfacer las yervas , ni del - se-
Sal a miento de este modo^ se seguiria el beneti-
•> ció públ ico, sino la decadencia de la' labor, 
•> porque todos se harían ganaderos;, y con res» 
,pec-: 
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, pecto solo á pastos comunes, ha de decir conso-
, nancia y conveniencia la labor y ganados, pues 
, el fin fue que mutuamente se coadyuvasen , y el 
, que con exceso pretenda tenerlos (como se le 
, permite) ha de ser sin oposición á la labranza, ni 
, dar causa á que se minore , valiéndose de la 
, industria, y de otras disposiciones, con que 
, están protegidos los que hacen profesión de ga-
, na de ros , manteniendo la grangeria fuera de sus 
, territorios por su precio , y sin privar al con-
, vecino de aprovechamientos comunes por me» 
, dio alguno. 
, Como no ha procedido la Provincia arre-
, glada á lo mandado por el Consejo , le falta 
, la justificación del vencindario de cada pueblo, 
, los que de él pueden ser labradores, tienen pa-
, ra ello fondos, y carecen de tierras, qnantas 
, sean estas, qué número de ganado subsiste, 
, con qué proporción está repartido en los ve-
, cinos, qué igualdad se observa en los aprove-
chamientos comunes, y de otras muchas justi-
, fícaciones, que son antecedentes precisos para 
, establecer reglas, ó poner en práctica las leyes, 
, que nunca será otra cosa ; y asi, ni asigna el 
, número de fanegas de tierra que cada labrador 
, necesita, porque le falten en el territorio , ni 
, el cíe cabezas, que con respecto á su demar-
, cacion y pastos comunes, pueda mantener, y 
, ¡es sean precisas, ni apetece la igualdad, y la 
, idea se manifiesta respectiva á particulares in-
tereses, y á obtener el privilegio de posesión, 
, no solo en pastos , sino en tierras de labor; 
(^3) 
, pero con consideración al estado presente, pa-
, ra que de este modo los poderosos y ricos, va 
, labradores, y ya ganaderos, opriman mas á los 
, pobres, lo que acredita el séptimo medio ; pues 
, dando por supuesto el señalamiento, para lo 
, que no hay regla alguna , los que excedan de él 
, en labores y grangerias, no han de ser obliga-
, dos 4 venderlos, hasta tanto que la agricultu-
, ra se halle en el debido estado;. y sf ésta se 
, ha de restablecer dando tierras y pastos para 
ganados con proporción, nunca llegará este ca-
, so, si á los que se hallan con este exceso no 
, se Ies obliga á de xa ríos, y antes bien se les 
concede el privilegio de que se les guarden los 
, arrendamientos, y el de que con pretexto, ni 
, motivo alguno sean inquietados en la posesión, 
, que es de tal condición, tan contra la liber-
tad del dominio,, y la disposición de Derecho, 
, que hasta ahora á nadie se ha concedido en 
, arrendamiento de tierras, y menos privando de 
ellas, y de los pastos á los propios dueños 
, en la mitad ó tercera parte , sin embargo de 
», que todas las necesiten. 
, Sobre el octavo medio se dixo lo princi-
") pal tratando del quarto ; y siendo el acota-
, miento á pretexto de sustentar los bueyes de 
•> la labor, con que se cultivan las tierras que 
, se hallan distantes, aunque temporal , de gra-
i ve perjuicio á la conservación^ y aumento del 
i ganado estante, porque cada labrador apete-
Í cera proporcionado terreno de privativo apro-
5 vechamiento, con que se extrecharán los co-
mu-
(264) 
, muñes contra lo prevenido en las leyes, y se-
, ra motivo á repetidas quejas , y denunciacio-
, nes, no puede el Concejo de la Mesta dexar 
, de hacerlo presente , continuando como sieni' 
, pie la defensa de esta parte de Cabana Real; 
, pero si se estima útil no haciendo los cotos in-
, mediatos á las veredas, cañadas" y tránsitos, por 
, donde los ganados trashumantes acostumbran 
, ir y venir á sus dehesas , ó reservándoles el 
, paso libre, que es como la ley los permite, asien-
, te desde luego á que se establezcan. 
Se llega á reconocer indispensable la noti-
j cía de la extensión del territorio en el 9 y ül-. 
, timo medio de los capitales; pero también se 
, llega á explicar el determinado ánimo de ex-
, cluir de Extremadura á los trashumantes, pues 
, con las limitaciones con que á los serranos po-
, bres se concede la posesión, habrá muchos 
, pueblos en que falten pastos que se les acornó-
, den , y asi premedita e-te medio el caso de que 
¡ el numero de yuntas, y ganados ocupan to-
, do el término, y entonces es quando con res-
, pecto á su extensión se ha de hacer el señala-
, miento de uno y-otro , expuesto á aumento y 
, diminución , según acrecieren ó faltaren labra-
, dores; y aunque queda advertido lo difícil que 
, será establecerlos de nuevo, é igualarlos, si has-
, ta que la agricultura se halle restablecida no 
, han de dexar tierras ni pastos que excedan del 
señalamiento, no puede omitirse la considera-
, cion, de que si desde el principio se verifíca-
, se dar al labrador, ya nuevo , ya existente, aquel 
, territorio y pastos que la Provincia se figure 
ne-
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, necesita, como no en todos puede ser igual la 
, cosecha y cria, el gasto y las ocurrencias, que 
, pueden hacer á algunos de peor condición que 
, á los demás, no se variaría de systema , pues 
9 el,que se ve en estrecho, si es dueño de tier-
, ras, las vende; si las cultiva por arrendnmien-
9 t o ¥ las dexa; si le había de dar quatro la-
, bores, pasa con dos; y si habla de vivir con 
9 economía , suele otro entregarse ai luxo , y pro, 
, fusión; y sucediendo lo mismo con los gana-
, dos, estos, las posesiones y tierras se irian , co-
9 ni o ahora, transfiriendo en los demás, é insen-
9 siblemente reduciendo, porque esto depende de 
9 bi inconstancia de lo humano, que funda la 
5 abundancia, y felicidad de unos , en la ruiníi 
9 7 destrucción de otros, y el bien estar de ca-
, da uno, nace de la aplicación, é industria con 
, que procura adelantarse, y que facilita aquel 
, lucro é interés, .que promueve sus operado-
, nes y trabajos. 
, Si pasando á los demás medios, que se-
, según la proporción de cada particular pueblo, 
, entiende la Provincia se .podran aplicar para 
, mayor formento de la agricultura, se examinan 
, no mas que con ligero cuidado, es el i o cer-
, car las tierras que cultiven, dexándolas de l i -
, bre aprovechamiento ' después de levantado el 
•> ^"»to, y concediendo derecho á las mejoras 
, y tanteo, finalizado el arrendamiento; pero si 
5 á cada vecino se le han de señalar en dehesas y 
, valdios las de mejor calidad, y quantas nece-
9 site , y con un por ahora , ( que nunca se- aca-
^bará) no se les puede perturbar, ¿para qué es 
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el tanteo? Bien es que en este particular, si 
se estima, como puede, úti l , por lo fundado 
número 103, ni en el cíe las mejoras tienen de-
recho los ganaderos como tales , y solos los 
dueños de las heredades serán los perjudicados; 
pero en el de cercarlas , por mas que se per-
mita el aprovechamiento levantado el fruto, se 
perjudica notablemente la libertad del tránsito, 
y según la disposición del terreno, podrá dar-
se el caso , que los trashumantes necesiten de 
mucho rodeo , no encuentren con que man-
tenerse, y para hallar pastos á este fin, antes 
de llegar á los propios , experimentarán mu-
chos daños; pues como por lo freqliente ca-
minan en pastoría, no pueden serviles las puer-
tas ó portillos que se hagan en los cercados, 
y en substancia para ellos es hacer cotos re-
dondos contra las leyes del Reyno , y prohi-
birles la libertad , que sus privilegios les con-
ceden. 
, E n el 11 medio se dexa para después la 
enmienda del daño presente , sobre que queda 
dicho lo que conduce número 84 , y para quan-
do llegue el caso del remedio amplía quanto 
antes dexa ordenado. D ice , que si faltasen 
tierras y pastos en el territorio del domicilio 
que tienen , se les ha de señalar en los in-
mediatos, donde haya sobrantes, por su justo 
precio; y aquí es donde se nota la desigual-
dad con que se quiere tratar al trashumante, 
y dexar sin efecto su privilegio; pues si al ve-
cino ,,se le han de dar en su pueblo tierras y 
posesiones con respecto al territorio, el no ha-
. ber-
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herks no puede entenderse de otro modo, que 
el de que no sean suficientes á la manutención 
de aquel .ganado con que intente hacer la gran., 
gena ; y esto en substancia es conservar las ve-
cindades maneras; pues como que les sobran 
pastos a los pueblos, se piden, y con mana se 
dispensan en ellos a pretexto de pagar las Rea-
les contribuciones ; y concediéndoselas , des-
pues nada le queda al ganadero trashumante, 
no obstante su privilegio, y ser la crianza de 
ganados el único medio de su subsistencia, 
quando el vecino de Extremadura la logra en 
os otros frutos de la tierra que aprovecha; y 
lo que es mas, que los vecinos de aquel pue-
blo nunca se restablecerán ni tendrán ganados 
con que ocupar los sobrantes , ni acaso en que 
mantener los con que se hallan, pues el otro 
pueblo, siempre, y en todo tiempo del ano 
ha de aprovechar los que pague, y el trashu-
mante los dexa desembarazados pasada la in-
vernada, y quando empiezan á producir con 
abundancia. 
, Lo que se propone en el medio 12 , y parte 
en que señala los valdíos para el gnnado me-
rino orro, persuade bien la calidad. En quan-
to á los ahíjaderos queda dicho la proporción 
que tienen los Extremeños en adelantarse con 
lo que de valde disfrutan , y adehesado paga-
rían los trashumantes del mismo modo que las 
demás yer/as, y lo restante de su contexto es 
lo que se practica, pues los pastos comunes 
se disfrutan con todo género de ganados, 
, Los medios 13, 14 y 15, ni son nuevos, ni 
L l z % con-
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contienen otra cosa, que lo dispuesto en las, 
leyes del Rey no, y particulares ordenanzas, 
con sola una diferencia , que todo lo destruye, 
y declara el fin particular con que en la re-
presentación se procede; y es, que el que se 
dedicase al p lan t ío , le acote hasta so crianza, 
y ío guarde perteneciéndole el usó de los pas-
tos ; cuyo medio, aunque se prepara con la l i -
cencia del-Consejo, y precedido conocimiento 
de causa (que es lo bastante á que ninguno 
se conceda ) ' si llegara á tener efecto , todo el 
territorio se convertiría en aparentes plantíos; 
y seria bien de admirar, que solo el ganado 
del dueño aprovechando los pastos , no im-
pidiera la crianza de los árboles. Extremadu-
ra necesita de desmontes , no de .montes, 
, No es de la inspección del Honrado Gonce-
jo de la Mcsta discurrir sobre lo lícito de la ex-
tracción de!granos, en qué casos, y cómo pue-
da permitirse , y su libre comercio; por lo que 
en él medio 16 ni en el 17 debe extenderse. 
, Libres son los habitantes de Extremadura 
para premeditar, y poner en execucion el de 
prados artificíales; pero con la escasez de tier-
ras que ponderan , nunca los harán-muy com-' 
ponibles , pues necesitan mucho tiempo, y el 
terreno de Extremadura naturalmente produ-
duce monte baxo, y muchos arbustos , cuyas 
xozas y quemas le fertilizan , y como en éi se 
trabaje, es mas que probable la buena corres-
pondencia , y la venta de frutos segura con 
los ganaderos trashumantes, y lo será mucho 
mas si se aumentasen/ 
* Aten-
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, Atendidas las relaciones de vencindarios, 
, que de la Provincia de Extremadura se han refe-
r i d o , se ve aumentada considerablemente des-
, de el ano de 1716 hasta el de 762. En el de 
, 732 se hizo presente á S. M . el mucho ter-
, reno inculto que tenia, y el que Badajoz ha-
•> bi a de xa do poblarse de monte, que le era in-
, út i l , com.o ahora , quando en otro tiempo sir-
, vió á producir abundantes cosechas. Las facul-
, tades que se conceden para romper dehesas y 
, valdios, aunque temporales,, son muchas : lo 
•> qu^ sin ellas se labra para aclarar y limpiar 
, los montes, y lo que como contravención á 
, la ley castigan los Alcaldes Mayores entrega-
, dores es de alguna consideración , y de tanta, 
, que le hace exclamar á la Provincia contra es-
, tos Ministros, Las tierras de labor, que se di-
ce ocupan los trashumantes , son pocas, y se 
, les dan con el fin de mejorarlas , para hacer 
, la siembra en el tiempo que á sus dueños les 
, parece oportuno. Quéjase la Provincia, no de 
, que le faltan tierras, sino de que están débi-
, les y cansadas: asi.se expresa en la información 
r recibida á su arbitrio. L a razón de su deca-
, dencia la funda en la falta de pastos para man-
, tener ganado estante con que beneficiarlas ; y 
^ al mismo tiempo representa el crecido nume-
, ro que algunos tienen , haciendo patente por 
, este medio, que el fundamento y causa por 
-> Tue todo el territorio de Extremadura no dá 
o fértiles cosechas, es que se varia el destino 
•> por sus naturales, dedicándose á ganaderos de 
-i ganado fino, (que es lo que pide) los que ha-
, bian-
, hun de ser labradores, teniendo porción cor-
y respondiente de vasto, y entregando las tier-
, ra? al infeliz cultivo del pobre, sin' dexarle ar-
, bitrio para que pueda mejorarle, porque se usa 
, de quautos son imaginables, para que el apro-
, vechamiento de los comunes no sea igual , y se 
, reparta entre pocos , ó redunde en beneficio 
, de uno solo; y es consequencia precisa de ta-
, les antecedentes, que si el ocio no dominara 
, á los habitadores de Extremadura , y usaran 
del territorio en el modo que para su subsis-
t tencia es apto y proporcionado , labrándolo, 
, y aprovechándose los comunes con igualdad, 
7 para que el pobre pudiera beneficiar con el 
> ganado aquella porción de tierra, que toma 
, en arrendamiento, y su pensión fuera respec-
, tiva al fruto, se cuidarla del cultivo, las he-
, redades no perderían su substancia y virtud : mé-
, nos extensión seria mas ütil sin tanta costa, y 
, como por esta regla habria mas pastos y gana-
, dos con que se les diera beneficio, se verifi-
, caria la abundancia de uno y otro brazo , en 
, que se sostiene la agricultura. 
f, Su restablecimiento no se logrará si la ocío-
, sidad permanece : si poca tierra no se beneficia 
> mucho, y cultiva con mano fuerte y podero-
s a , poniendo en execucion la regla ó con se* 
i ]o laudato ingentia rura exlguum eolito : si al po-
, bre se le grava con la satisfacción de lo que 
, corresponde disfrutar , sin mas respecto que 
, el de las Reales contribuciones : si se le per-
, mite mas labor que aquella, que según sus fa-
9 cultades puede traer bien gobernada, y le ven-
. ce 
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, ce'^y nunca será remedio úti l , ni convenien-
, te á la causa pública desnudar unos para que 
, se vistan otros, como sucederia poniéndose en 
, execucion los medios de privar á los trashu^ 
, mantés de sus posesiones , limitarlos á deter-
, minado número de ganados , romper dehesas 
, 7 pastos comunes, y aun así no se comccnii-
, n a el aumento de la agricultura; porquero-
,mo los pobres no tienen fondos para dispo-
-> n.erlos de ima 7 otra especie , siempre queda» 
, rían en la misma miseria , pues la siembra en 
, dehesas y valdíos por tres ó quatro años pri-
, meros con mal cultivo producirla; pero si no 
, se beneficiaba , quedarían después del mismo 
, modo que las demás, y subsistente la deca-
, ciencia de este ramo,á que habia de contribuir 
, el mayor aumento del de la crianza en los po-
, eos Extremeños en que hoy se halla vincula-
^ da, de tal modo , que los pobres no pueden 
, llegar á ser participes de este beneficio, ni del 
9 que Ies conceden las leyes. 
•> Su observancia rigorosa es la que hace fe» 
, bees á las Repúblicas y Rey nos: con ella ha 
, logrado España abundancias, sin necesidad de 
,que el cuidado varíe, ni se saque de la mano 
, y poder en que se puso, y con pleno cono-
, cimiento de su verdadero espíritu declara con 
, sus providencias el modo y forma con que se 
, han de cumplir, y así las interpreta en los ca-
»sos en que se necesita este auxilio; y del mis-
> mo modo procede con los privilegios conce-
•> didos por el beneficio de la causa pública, com-
i patiblcs con quanto á este fin contribuye ; y 
, por 
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por todo espera-el Honrado Concejo de la Mes-
ta , que pues las leyes del Rey no contienen 
providencias para remover lo que es perjudi-
cial al bien común, y eficaces medios para con" 
seguir todo quarto á la felicidad del Estado 
conviene^ desestimando los que,como nuevos 
se proponen, y son opuestos á las mismas le-
yes , se informe á S. M . que las mande obser-
var con los privilegios de la Cabana Real, y 
las demás - providencias , que en conformidad 
del Real, decreto de 29 de Diciembre de 760, 
tuviese por conveniente consultar la suprema 
justificación del Consejo, para que el Rey no 
florezca en agricultura, crianza de ganados, fá-
bricas , tratos y comercios; y de la subsisten-
cia , que estos ramos produzcan , resulte la 
abundante población , que es la mayor feiici'. 
dad de un Monarca, cum ampliar i imperium lio-
minum adjecdone podas, quam pecmiarum copia, 
malinu 
Informa legal instmcdvo de la Procuración Genera! 
de los Reynos. , 
% P; S. 
Don Pedro Manuel Saen de Pedroso y Xíme-
n o , Comisario que ha sido de Millones , y - D i -
putado dejos Rey nos en el Real Consejo de Ha-
cienda , Procurador General de ellos , en vista 
, del memorial , .que á nombre de las Ciudades de 
voto en Cortes, coprehendidas en la Provincia 
de Extremadura , sus Vil las , Sexmos, Lugares y 
Es-
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Estado da Medellín , ha presentado á S. M. D o » 
Ticen te Paino y Hurtado , su Diputado , sobre 
que se restituyan á sus naturales las porciones de 
tierras y pastos, que en lo antiguo gozaban ; y 
que á los pueblos que no tengan los suficientes, 
se dote los que necesiten , según sus vecindades 
con correspondiencia á las ciases de ganado de 
pasto y labor; y que para ello se modere la en-
trada de tanto ganado trashumante en ella , y el 
abuso con el Honrado Concejo de I a Mesta, y sus 
Ministros subalternos se valen de sus privilegios^ 
para alterar la buena harmonía que debe haber 
entre las clases de ganaderos, según las leyes 
del Rey no, y lo acordado por esto en Cortes, 
y prevenido en varias condiciones de Millones; 
cuyo memorial, habiendo merecido la atención 
de S. M. fué remitido á Y . A. para que infor-
mase sobre su contenido, 
A éste por la causa que propone, y á los 
capítulos que inserta para el restablecimiento de 
la Provincia , salió oponiéndose el Honrado Con-
cejo por un Alegato instructivo, en que funda 
no ser la causa de la decadencia de la Provin-
cia la que se motiva en el referido memorial, 
sino las que se citan á los números 154 , y si-
guientes del referido Alegato; y que asimismo 
los capítulos propuestos son destructivos de los 
privilegios del cuerpo de la cabana, opuestos á 
las leyes del Reyno , y de la Mesta, y que en 
su consequencia se deben desestimar. 
Y para dar cumplimiento con el acierto que • > ™ ^ ^ 
pide la gravedad del asunto, fué servido V . A . y ^ ^ ^ A ^ 
mandar , que todos los intendentes, Corregido- ^ 
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res y Alcaldes Mayores de la referida Provin-
cia , y Capitán General de ella , informasen de 
todos los particulares comprehendidos en dicho 
memorial, y demás que hallasen por convenien-
te ; dando , á mayor abundamiento, su dicta-
men sobre los diez y siete capítulos , que para 
el restablecimiento de la Provincia propone su 
Diputado, y se contienen en el memorial. 
Por estas causas , y las que se proponen al 
número 3 de é l , hicieron presente los Señores 
Fiscales, que el Procurador del Reyno dixese lo 
conveniente á uno y otro cuerpo , según los 
acuerdos, que para la observancia de las leyes 
de Mesta, y reformar sus abusos , estipularon 
las Cortes y este Concejo, y está mandado por 
varias Cédulas Reales ; lo que se estimó así : y 
habiendo visto para la mejor instrucción , según 
pidió en los 18 de Mayo del año próximo pa-
sado , los informes de los referidos Intendentes, 
Corregidores y Alcaldes Mayores, dice: Que el 
memorial en quanto expone, de que la Provin-
cia se halla en un estado deplorable , y consti-
tuidos sus habitadores en la mayor miseria por 
falta de tierras y pastos para sus labores y ga-
nados, que de no proveerles, según lo piden, 
llegará el término fatal de la desolación de los 
pueblos, se halla tan calificado, que no hay in-
forme que se disienta , ni en la parte mas mí-
nima de esta causa ; de modo, que puede de-
cir el^  Procurador general , que es tan público, 
notorio y visible, que no necesita otra prueba 
que los referidos informes, por ser de los su-
getos mas justificados , zelosos del Real ser-
vi-
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vic io , y bien universal de la Monarquía . 
De ésta son ramo fértil y fecundo las pro-
ducciones de la labranza y de la Cabana Real. 
N o se pueden negar los muchos millones de 
reales con que uno y otro sostienen las car-
gas del Reyno ; ni ménos se ha de dexar de 
confesar, que el número de personas que man-
tienen el cuerpo de la Cabana Real , ayudan 
á consumir el fruto del labrador. Bien ha me-
recido ésta las honras, y franquicias que se 1c 
han concedido por las Reales piedades, y me-
rece que se continúen en lo sucesivo. No se 
pretende , ni puede pasarse por la memoria des-
truir esta porción* tan noble del Reyno, brazo 
de este universal cuerpo, como los labradores, 
en quienes se sostiene el mayor peso. Por eso 
no^  se trata de beneficiar al labrador , sin qua 
primero no se plante el resorte de que la gra-
cia ó favor no perjudique al ganadero ; ni á 
éste se le fomenta sin el propio aditamento de 
ponerle delante al labrador, siguiendo en esto 
la glosa del Señor Gregorio L ó p e z , sobre la ex-
posición de la ley i . t i t . n . partida 2 . y lo dis-
puesto en la ley 1. t i t . 14. libro 3. de la Reco-
pilación, en que se dan la mano el ganado y 
la labranza , ó hermanándolos propiamente; y 
continuando en el capitulo 1. de la citada ley so-
bre la estabilidad de lo dispuesto en favor de 
la Cabana Real, se manda: que si pareciese con-
veniente añadir , ó mudar alguna cosa, se pro-
ponga al Consejo, y por éste se consulte á S. M . 
Sobre esta basa (camina la Provincia; y para 
mantener sin deformidad este cuerpo , adorna-
M m 2 do 
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do de las dos ramas mas pingües de "ganaderos 
y labradores , hallándose éstas quasi secas , y 
aquellas muy frondosas, parece.que ha llegado 
el caso de la ley , para que se mude y cer-
cene lo superfluo y perjudicial , á la similitud 
que se poda un árbol hasta lo mas verde, pa-
ra que produzcan todas sus ramas con igualdad. 
Toda la República es un cuerpo compuesto 
de varios individuos, que no deben tener mas 
que un corazón , y un alma , según el capít%. 
lo 4. de los actos Apostólicos: que todo Rey-
no es un hombre unido con el amor , es J ob-
servación política de Tomas Moro, y del Ilus-
trísimo Simancas, y cuerpo tan parecido al hu-
mano , que asi como la magnitud de un miem-
b-o mayor que otro le hace disforme y débil, 
y aun le destruye, asi la grandeza de un miem-
bro político del Estado suele servir á la des-
truccion de otro menos poderoso; y á la ma-
nera que los humores de un cuerpo humano es-
tán en continua batalla, están los del Estado 
poli: ico , como se de xa ver en los muchos, y 
costosos litigios, que se han experimentado en-
tre los ganaderos y labradores. Del mismo mo-
do que el arreglado equilibrio de los humo-
res constituyen la perfecta sanidad del cuerpo 
humano , así el mismo arreglado equilibrio de 
los del Estado le constituyen en la mas perfec-
ta robustez de abundancia, y fuerzas para su 
conservación y defensa : miembros integrantes 
de este cuerpo político son los labradores y ga-
naderos , y se les debe mantener en el justo equi-
librio , para que la prepotencia de uno no sir-
va 
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va á Ta destrucción del otro. La prepotencia de 
los ganaderos, y debilidad de los labradores bien 
se manifiesta en ia séríe del expediente,,; y para 
prueba, entre las muchas que se hallan en el, 
ha parecido conveniente hacer presente á Y . A. 
lo siguiente. 
E l Corregidor de Trnxillo en su informe, 
folio 2 . vuelta hace constar con certiticacio-
nes que acompaña, que las Villas de Garder, 
Cerzocana y Santa Cruz , que en años poco an-
teriores se componían de mil vecinos , hoy se 
hallan reducidas á solo ciento , atribuyendo es-
ta desolación á la falta de tierras de labor , por 
servir todas para pasto del ganado trashumante, 
como lo expone al párrafo segundo de su infor-
me. Con este supuesto irrefragable resta exa-
minar si las causas que le han originado, son 
las que se expresan al número 3 del memorial 
de la Provincia: la una , la immoderada ex ten-
sión de los ganaderos y ganados masteaos : la 
otra, el abuso y mala aplicación que hacen de 
las leyes y privilegios de la Mesta los ex edi-
tores de ellas ; cuyas dos proposiciones, sien-
do de hecho y de derecho , deberáse recurrir 
a los instrumentos, que califiquen la primera, 
y á las leyes, en que se funda la segunda ; y 
hallándose aquellos plenamente justiíicados en 
la serie del expediente, se hace forzoso expre-
Los documentos que la Ciudad de Badajoz 
tiene presentados á instancia de su Procurador 
Sindico general, será la primera prueba de la 
inmoderada extensión de los trashumantes. A i 
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pliego 3, del informe dado por el Administra-
dor general de la Ciudad de Xerez de los Ca-
balleros , consta, que en las dehesas del tér-
mino de dicha Ciudad no tuvieron jamas po-
sesión los ganaderos, ni ganados trashumantes,por 
ser todas de labor ; pero registrando la certifica-
ción, que subsigue al informe, hallará V . A . que 
no hay dehesa en dicha Ciudad que no se po-
sea por dichos ganaderos , sin embargo de que 
á los vecinos de la referida Ciudad les corres-
ponde el derecho de prelacion , y tanteo de 
quanto en su término se vende y arrienda ; por-
que los mesteños han podido hacer, que este 
privilegio, propio de los vecinos, no tenga con* 
tra ellos fuerza alguna para utilizarse de su ter-
reno , con perjuicio conocido de los naturales, 
que carecieron de pastos y tierras de labor , se 
ven excluidos de los medios de su conserva-
d o ñ . o ..'„•.•. / ' . •riFííd UÍ . Si i t i : :J-„-; v .„> ;:i. •/ lh 
i Pues cómo se ha invertido el orden para 
que fueron destinados los términos de esta Ciu-
dad r Entrando los ganaderos trashumantes, que 
á título de posesión , ocultando la qualidad del 
terreno, logran un despacho para la manuten-
ción , según sus privilegios, que se les debe-
rían guardar durante el tiempo de su arrenda-
miento *, pero finalizado éste, < por qué preten-
den el mantenerse ? ¿ N o es faltar al sentido de 
la ley el querer permanecer en ella, quando 1c 
falta al término ó terrazgo la qualidad de de-
hesas, por serlo solo de labor, y no de pasto? 
Con este instrumento no es dudable, que si lle-
gase á V , A . la referida Ciudad solicitando la 
res-
restitución de sus términos á su antiguo uso v de-
xaria de despojar á los trashumantes , finaliza-
dos que fuesen los arrendamientos, y de rein-
tegrar á sus vecinos en el aprovechamiento : ^ni 
qué testimonio se puede dar mas idéntico , no 
solo para acreditar la inmoderada extensión de 
los ganaderos trashumantes , y la mala versación 
de sus privilegios, sino también probadis las vo-
ces del Apoderado de la Provincia , de usurpa-
ción de su terreno y pasto? 
De este abuso ó intrusión resultan los da-
ños , que se expresan en las informaciones prac-
ticadas á instancia del mismo Procurador Sín-
dico general de la Ciudad de Badajoz, que sien-
do la mayor parte de sus dehesas de monte al-
to , y mas aptas para cria de ganado de cerda, 
hoy se hallan éstas ocupadas por ganados mes*, 
teños, en perjuicio de aquella grangeria, no so-
lo para el abasto de esta Gorte , sino también 
para la mayor parte del Reyno ; de que resul-
ta, que no teniendo con que mantenerla, care-
cen de este trgto, y se han aumentado en gran 
manera los precios, cuyo particular es bien no-
torio 4 y lo mismo se expresa acerca de las la-
branzas y ganado vacuno , afirmando, que sien-
do el destino de la mayor parte de su terreno 
para pasto de toda especie de ganados vacunos 
y Janares, tan necesarios para la mejor dispo-
sición de las labranzas, hoy se hallan éstas, y 
aquellas especies quasi arruinadas; lo que igual-
mente acredita la información de tantos con-
decorados testigos, y las certificaciones desde el 
fr^io 99 y siguientes, y esto es concerniente á lo 
que 
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que propone el Apoderado de la Provincia en 
el primero de sus capítulos, sobre cuyo asunto 
se hablará á su tiempo. 
Para mas comprobación de lo dicho hallará 
V . A . en el informe que da el Corregidor de 
Cáccres U misma qualidai en el terreno de es-
ta Villa y tierra de su jurisdicción , que en la 
de Xercz de los Caballeros y Badajoz , de no 
haber adquirido posesión en ella los ganados tras-
humantes ; antes si en los muchos pleytos que 
estos han movido á los ri ve riegos, y vecinos 
varias decisiones dadas por V . A, á favor de es-
tos , sobre la manutención de sus pastos , y 
dehesas, según su costumbre y privilegio; pe-
ro nada de esto ha bastado para que se hayan 
mantenido en quieta posesión sus naturales ; pues 
sin embargo de ellas\ han buscado los meste-
ños causas y motivos para continuar arruinan-
do los pueblos de esta jurisdicción , pues solo 
con registrar desde el número 10. hasta el 19. 
del informe deteste Corregidor , se verá el per-
juicio que se sigue de no guardarles sus execu-
torias, por falta de cumplimiento á las Reales 
provisiones, modos inauditos, y medios extraor-
dinarios de que se valen los mesteños para pro-
seguir en su extencion , como resulta del testi-
monio dado por Pedro Joseph de Cisneros, Es-
cribano de la Villa y su tierra , y el de Domin-
go Ximenez Lozoya , por los que se acredita lo 
expuesto, y la narrativa del ^memorial de la Pro-
vincia. 
En la Villa de la Puebla de Ovando , de la 
referida jurisdicción, se nota igual perjuicio : es-
ta 
ta tiene tan reducidos términos, que no toca 
cada yunta, de labor á mas que á fanega de tier-
ra : sus vecinos habían estado en el goce y po-
sesión de algún desmonte en la dehesa de San 
Pedro, donde se halla sita , cuyo arbitrio era 
muy útil al monte a l t o , y á ios vecinos, j 
Villa de Cáceres , pues ésta lograba, arrendar la 
bellota y- casca que producía el monte , cuyos 
productos los pierden en el dia; pues vuelto á 
llenar de maleza, ni los pobres labran, 'ni la 
Vi l la util iza , á causa de estar privados de este 
arbitrio por .la entrada de los ganados trashu-
mantes. 
En el lugar de Hinojal se halla una dehesa* 
llamada Casa-Sola , que traían en arrendamien-
to los vecinos a pasto y labor, sin que hubiese 
nunca tenido otro destino : hoy la poseen los 
trashumantes , y les causan el daño de que de 
nueve en nueve arios ó mas que se la dan para 
sembrar, los llevan de terrazgo muy crecidos 
arrendamientos, por cuya causa, no teniendo 
términos suficientes, aun con esta dehesa, p r i -
vados , de ella, ^corno quedarán ? 
. La-Vi-lía del Arroyo del Puerco tiene dos de-
hesas-boyales, que hasta el ano de 1719 las la-
braban los vecinos, y pastaban con sus ganados, 
y, desde dicho año v que entraron los Mesteoos, 
no se han vuelto .a romper.- Santiago del Cam-
po tiene una dehesa , llamada,de Prescriban, qué 
se labraba antes' por los vecinos,. y su cabida 
era dos mil fanegas: hoy la posee enteramente 
el ganado trashumante de la Condesa de Bena-
vente; por cuya razón no teniendo tierras que 
Tom. XXXFlll. Nn la-
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"labrar, ni pastos para el ganado de la labor, se 
ha disminuido su, vecindario en mas de trescien-
tos, vecinos. 
L a Ciudad de Mcrida tiene varias dehesa?, 
entre las quales hay unas llamadas Novilleros, 
destinadas para el ganado vacuno , que sirve á 
la labor , y para la manutención y engro-
só del que ha de servir á los abastos; las qna-
les poseen los mes te nos, alterando su desti-
n o , y aplicándolas al ganado lanar; y para mas 
comprobación de lo dicho , se podrá ver el ex-
ceso de entrada de este ganado, si se registra 
el informe de su Corregidor desde el núm. 21 
hasta el 2.3. 
La Villa de Alcántara y su partido se com-
pone de 868. fanegas de tierra, de las quales ocu-
pan los Mestenos 55^ de la mejor calidad; y 
para comprobación de lo reducido á que se ha-
llan sus naturales, y la extensión de los gana-
dos trashumantes, se nota, que habiendo 140 
dehesas en su distrito, las 42 de pasto y labor, 
hoy solo se labran 15 , afirmando su Alcalde 
Mayor hallarse todo este territorio ocupado por 
ganado de Mesta, y que lo reservado á sus na-
turales es una muy pequeña parte, y de ínfima 
calidad: de cuyo informe se ve con evidencia, 
que los mesteños, alterando el destino que de-
bían tener por -su naturaleza, han ocupado 27 
dehesas de/pástd- y labor, que nunca han vuel-
to á serlo, con el motivo del privilegio que 
alegan de su posesión; y que de las 869 fane-
gas de tierra , que componen los términos de su 
jurisdicción > tienen ocupadas 12$ fanegas mas 
- n á ' ,\v .. . - d e 
de ía mitad, quedando solo para las labores de 
íps vecinos poco mas de una quarta parte , in-
clusas en ella-las que precisamente necesitan pa-
ra pastos de sus ganados y valdíos comunes. 
Ha llegado á tanta extrechez de tierras y 
pastos para los labradores , que lo que ha que soy-
Procurador general del Rey no he visto en el 
ano pasado, y en el antecedente , que muchos 
ganaderos trashumantes han solicitado con los 
pueblos el que acudan á sacar licencias para 
romper dehesas y egidos, y expresar los dichos 
ganaderos hallarse los pueblos faltos de terrazgo 
para la sementera y pastos de sus ganados: otros 
le han solicitado con el pretexto de que las de-
hesas, egidos y valdíos se hallan tan pobladas 
de monte baxo, que ni para pasto las podían 
aprovechar. Estas diligencias prueban claramen-
te, que no tienen tanta necesidad-de dehesas-
Ios, trashumantes, pues nunca darían lo que ne-
cesitan^ para s í , y á no estar impastable, no lo 
alargarían, quando su posesión, y el privilegio 
de ésta le quieren extender á todo género de 
terrazgo,, sin distinción de la qualidad de é l , abu~ 
.sando para, este fin de sus privilegios; que será' 
la segunda parte, y en que se funda e ímem o-
rial de la Provincia, 
Para proceder en este particular con el fun-
damento que hace á favor de los naturales y 
ganaderos trashumantes, tengo por conveniente 
recurrir á la causa en que unos y otros fundan 
su derecho : mas antes se ha de suponer, que todos 
os ganados, de qualquiera especie que sean, están 
baxo el amparo Real, y son un cuerpo mixto, 
^ Nn 2, que 
I 
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que se llama Cabana Real, según la respuesta 
de la Mesta á la condición 1. de Millones del 
quarto género, puesta por el Rey no; la ley 1. 
{ 2. 'del Quadcrno de la Mesta , titulo 6. de 
as posesiones ; y de los privilegios el x. y el 2. 
del Señor Don Alonso X í . dado en la Vi l l a Real 
Ü 17--de Enero de 1385 ^ y:'expbniendo el Se-
ñor Salcedo la ley 13. libro 3, t i tulo 14. de 
la •Rocopilacion-al ntrniero- 14* conviene con 
este opinión , asegurando , que. todo el cuida-
d o , deíendimiento , y seguridades concedidas-
por los; Reyes.:á la Cabana Real , .se concedie-
ron con igualdad á todos los ganados de qual-
quiera especie. ^ 
' Supuesto lo dicho, la razón en que fundan 
su derecho se halla en el Quaderno antiguo- de 
la Mesta al folio 145, en que se declara el mo-
do de adquirir las posesiones entre riveriegos" 
y trashumantes; dice asi la Cédula de S, M . 
despachada-en los 19 de Noviembre del añó" 
de 1566 : Los pastores y dueños de ganados r i -
veriegos, que trashuman términos para llevar á 
hervajar sus ganados, no puedan arrendar - nin-
gunas dehesas ni pastos , que los Hermanos del 
Concejo de la Mesta tuvieron antes arrendados, 
en que sus ganados, conforme á las leyes de la 
Mesta., hubieren ganado posesión, baxo la pe-
na en - que incurren los, Hermanos de la Mesta; 
que sacan .á otros Hermanos de posesión» Y asi-' 
mismo mandamos, que los Hermanos de dicho 
Concejo de la Mesta no puedan arrendar nin-
gunas yervas, 'que los riveriegos tuvieren antes 
arrendadas, baxo las dicha? penas. Estas pala-
,. ra • , ' • . K nrÁ' : "bras, 
bras, .que explican el concepto de la posesión 
á favor de los trashumantes y Cabana Real, iden-
tifican igualmente la posesión de éstos con el 
ganado ríveriego ;. y recurrir á otros sofísticos 
discursos, será preciso decir, que la Metafísica 
tiene mucha parte en la interpretación , y no son 
de otra causa las que se expresan al num. 106 
del Alegato instructivo. 
Supuesta esta ley, ¿qué pueden pretenderlos 
trashumantes en asuntos de pastos adquiridos, 
que no sea- común á los ganaderos riveriegos„ 
y demás vecinos de los pueblos? asi debiera ser? 
pero léjos de guardar esta disposición tan equi-
tativa , este medio de quitar tanto litigio entre 
unos y otros, los trashumantes auxiliados , no 
tanto de su poder, quanto de la independencia 
y subordinación que te han abdicado 'de los T r i -
bunales, han sido la causa de que con la to-
lerancia, y de no poder los pobres soportar 
tanto gasto, se hayan tomado las licencias de in-
terpretar ésta y otras leyes á su propio aco-
modo , y que muchos hayan vivido tan de bue-
na-.fe , que creían no xeconocer superior el Con-
cejo dé la Mesta, sujetándose á quanto sus M i -
nistros les sugerían , contra lo dispuesto en la 
ley i . capitulo 5. titulo 14. libro 3. de la nueva 
Hecopilacion, y á pagar quantas penas y mul-
tas les imponían , con tanta , y aun mayor pron-
titud que si fuesen los Reales tributos, 
j De todo lo dicho tiene V . A . sobrados tes-
timonios en el expediente; y para acreditarlo 
-se referirán algunos.-Desde el número 23 hasta 
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el 2,5 refiere el Corregidor de Mérlda, que en 
el ano pasado de 764 presenció el caso siguien-
te , que por ser de un trashumante contra otro 
trashumante, consocio de un riveriego , tiene 
mas especialidad para hacerle presente : se hallan 
varios efectos concursados en la referida Ciudad, 
y entre ellos algunas yervas de proprios; y ha-
biendo aprovechado muchos años un riveriego,' 
y un trashumante las del quatro del Cerro Ver' 
de, por otro Hermano del Concejo de Mesta 
se pujaron las yerbas, y por ser con tanto ex-
ceso , se remataron en él : viendo el exceso (es-
tando ya en posesión) pidió, en fuerza de la 
ley del Rey no, la tasación ; diósele su despa-
cho , y se reduxo la puja á baxar del antiguo 
arrendamiento una octava parte , habiendo su-
bido con la puja tres tantos mas de lo antiguo. 
Tenemos en este caso un riveriego, socio de 
mn trashumante , en el arrendamiento ; los gana-
dos Qn posesión , correspondiéndolos todos los 
privilegios de Mesta; que se despojase al riverie-
go , acabado el arrendamiento (según lo preveni-
do en el capítulo 8 de la ley del Reyno, aco-
modándole la interpretación que le da ei Con-
cejo de la Mesta al número 116 del Alegato, 
que nunca se debe admitir, y sobre el que se 
hablará después) pasémoslo; pero que se despo-
je al trashumante por otro Hermano del Conce-
jo, no entiendo cómo pueda ser, no usando 
de algún frude ó inteligencia entre los dos Her-
manos para despojar al consocio riveriego; y 
la razón es patente: si tienen prohibición ex-
presa para no sacarse de las posesiones unos Her-
ma-
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manos a otros, ^por qué el Hermano aposesio-
nado consintióla puja, y el desando? ^pues qué 
el remedio de que el otro se valió no le te-
ma con justicia en s.u mano ? No admite duda, 
pues si hubiese ocurrido por la ordinaria de am-
paro , no la hubiera dexado de lograr, con mas 
las penas en que incurrió, por no haber guar-
dado lo dispuesto en la ley : luego se presume 
convenio entre los Hermanos para despojar al 
consocio riveriego , á quien , según las leyes 
de la Sociedad, le debía guardar el contrato, y 
mejor correspondencia 5 pero , Señor, todo es-
to se tolera, porque redunde en beneficio del 
ganado trashumante, convirtiendo en convenien-
cia propia todo el rigor de la ley , que segura-
mente no se hubiera dispensado una tilde, si el 
contrario y nuevo arrendador hubiera sido rive-
riego. 
No es de menos consideración el caso qué 
se expone al número 24 del informe de dicho 
Corregidor, que se reduce á que por alguna ur-
gencia arrendaron los pastos de sus egidos pro-
pios para la manutención de sus ganados de am-
bas especies, las Tillas de la Puebla del Prior, 
Y la del Arroyo de San Servan á los trashu-
mantes : gozáronlas por algunos años; mas re-
conociendo el daño sus vecinos, ofrecieron es-
tos el precio que daban los trashumantes para 
restituirse á sus pastos, y no lo pudieron lo-
grar ; pues con la ordinaria provisión del Se-
íor Presidente se mantienen en los egidos, y 
se abandonan los pueblos en sus propias dota-
ciones : motivo justo para una desolación 5 pues 
sien-
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Sien do e x p r e s a ley del Rey no el que semejan» 
tes pastos queden' para común aprovechamien» 
to, no parece podía tener lugar en ellos el pri-
vilegio de posesión ; y para acreditarlo, se ha-
ce la consideración siguiente. 
Xas dotaciones que se Conceden á los piie« 
blos son á dos fines: el primero para alivio de 
sus vecinos, no en particular, sino en común: 
el segundo , subsidiario al primero , para que se 
mantengan los ganados de éstos , tanto los que 
sirven á las labores, como los que son nece-
sarios al aumento y conservación de las labran-
zas, sin que los vecinos puedan enagenarlos por 
titulo alguno: de donde se infiere forzosamen» 
te, que siendo la posesión, que intentan tener 
en ellos los trashumantes, una quasi enagenacion, 
no siendo capaces de ellas estos términos ( guar-
dando proporción) tienen los ganados de los 
vecinos el derecho prelativo á sus propios pas-
tos, que tienen los trashumantes á los de sus 
posesiones, según el capitulo 5. de la ley 3. titu-
lo 14. libro 3. de la Recopilación, '..que el de-
recho de posesión no le pueden renunciar los 
ganaderos; pues si esta posesión tienen los ga-
nados de los pueblos, aunque arriende el sobran-
te , ; por qué desanclados en tiempo los trashu-
mantes de los egidos referidos, han de carecer 
.aquellos de lo que la ley les concede r ; Y -es-
tos , á título de una provisión fraudulenta, se 
han de mantener en términos incapaces de su 
posesión} Y aunque para información de la qua-
lidad del terreno se dio la orden correspondien-
te , ya manifiesta otro fraude la ocultación del 
• Al -
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Alcalde de Qnadriíla, que á haberse continua-
do en las diligencias, y llegado el caso de in-
formar con justificación al Señor Presidente , no 
es dudable que hubiera decretado, que el desalí-
elo estaba hecho en tiempo, y restituidos los 
pueblos á su antiguo usufructo. 
'No podria de ningún modo oponerse á es-
ta disposición lo dispuesto en el. capítulo final 
de la citada ley, título 14. libro 3. de la Reco-
pilación ; pues este .habla acerca de que los r i -
vcriegos no se entiendan ser hermanos de Mes-
ta, en quanto á adquirir y ganar posesiones; 
pues éstas se deben entender de las posesiones de 
los heredamientos ó de personas particulares, no 
de aquellas posesiones de pastos comunes y egi-
dos, que son propias dotaciones de los pue-
blos; porque éstas, según las leyes del Rey no, 
y la condición 35 de Millones del quarto gé-
nero , se deben sacar al pregón todos los años, 
con cuya providencia interrumpida la posesión 
de los Mesteños, no están privados los riverie-
gos de arrendarlas y pujarlas. 
Sin embargo de esta interpretación, que se 
ha dado al citado capítulo final, por lo que 
respecta á lo referido en el párrafo anteceden-
te , resta ahora hablar de él , como antes se ha 
ofrecido. Válese de él la Mesta para probar, que 
el derecho de posesión no corresponde á los ga-
nados riveriegos: asi lo afirma el Manifiesto ins-
tructivo al número 116 ya citado, y á los nú-
meros 119, 120 y 121 , explicando este capí-
tulo; pero supuesta la igualdad de posesión, que 
corresponde á unos y otros ganaderos, como se 
Tom. X X X V í l U Oc ha 
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Ha explicado ya en la exposición sobre la Prag-
mática ó Cédula de S. M . de 19 de Noviem-
bre de 1566 , supongamos que los riveriegos 
entre sí se pueden pujar los pastos : ^ de que á 
estos se les conceda las pujas, de ahí se ha de 
inferir, que también es permitido a los trashu-
mantes pujar los pastos de los riveriegos? Es ma-
lísima ilación , pues la contradice la citada Cé-
dula , y de esta permisión de pujarse los rive-
riegos se infiere una virtual prohibición fue-
ra de ellos, como lo expone el Memorial de 
la Provincia al número 62. 
Mas : no se puede negar, que el capitulo 5 
de la citada ley se opone al final de ella : aquel 
impide la renuncia de la posesión, porque este 
privilegio está concedido en favor del mismo ga-
nado (de quien habla sin distinción) : éste per-
mite las pujas entre los riveriegos, acabado el 
tiempo de los arrendamientos. Expónele la Mes-
ía en su papel instructivo al número 116 ya ci-
tado, y dice, que su contexto , como de ley-
inserta en la Recopilación, y observado (aun-
que no conste en la Pragmática del año de 1633) 
sirvió á remover la duda , que pudiera susci-
tarse al capítulo 5; pero combínese esto con lo 
que la misma Mesta dice al número 21 de su Ale-
gato : afirma en é l , que los hermanos de Mes-
ta pueden renunciar la qualidad de hermanos: 
no puede ser otra la razón , que por qualidad 
inherente á la persona y no al ganado, porque 
la qualidad de posesión concedida á éste , es ir-
lenunciable; pues ahora bien : supóngase un her-
m a n o de Mesta con ganado aposesionado, que 
. :-í^ " . ' J ' . J . K? • re-
reffuncía cualidad de hermano: con esta remin-
ciá^dexá dé ser del Cénce jó ; nd siendo herma-
no de Méktav es necesario,- que se: le'acbmode 
e! nombre de • riveriegó : éste hecho rivenego, 
no puede reñuñeiat la' po'seéiori de ios pastos* 
por ser privilegio propio del mismo1 ganado, se-
gún el citádo capitulo 5 :; luego este privilegio 
oe la posesión es perteneciente'á todo genero 
de ganados,; sin distinción 'de' trashumantes"y 
rivenegos , no inherenté^soló ános trashuman» 
tes, 'como quier'e' 1/•Mesta'pifes4'si e l 'p r iv i le -
gio dé la posesión estuviera anexo a la qualidad 
de h e r m a n ó , si ésta- es renunciable1; lo -seria 
también e l ' de la posesión/' - • - , ,-- t 
- - Pero aun resta mas que- decir sobre este ca-
p i t u l o : en la citada ley 3 se'hallah'insertos va-
nos capitulos\-quc se trasladaron'dé la Pragmá-
tica que - el-Señor Don! Felipe I V . el Grande 
}>rom'i]lgó 'envMadrid el ano'dé 1633: estos son 
el 3 ' Y '7 V!seguri las notas 'marginales de 
élía. En estos funda la Mesta su derecho ó pri-
vilegio; y para'excíiiir á los rivenegos de la po-
sesión; se vale" del c a p í t d o 8 , que es el final de 
ia íey y qíié los excluye en el concepto cié la no-
ta marginal: de está'nota se 'deducé trasladado 
este- cápítüló de la citada Pragmática con la ex« 
presión d mismo ^ / / i c o n c i a qual1 se notan ios 
antecedentes ; • pero "no se encuentra su contex-
to en toda ella. La representación de la Provin-
cia al nü'rtiero'ói dice , que la facultad que se 
QÍO á los Ministros del Consejo1 por el mismo 
Key Don Felipe I V . en su Real Cédula de 4 
de -Diciembre de 1640 fué solo para recopilar: 
O Q Z lúe-
luego este capitulo no 'puede tener efecto , y de 
consiguiente, no se puede argüir de él contra 
los riveriegos la exclusiva de la posesión , que 
se dice al citado número 116 del Alegato: es-
te particular es muy digno de consideración, 
pues de él pende el derecho de posesión de todos 
los ganados, ó de solo los Mesteños, y a nin-
guno toca mas peculiarmente que al Supremo 
Consejo dar al citado capitulo el valor que se 
merece» 
Volvamos sobre el caso que refiere el Corre-
gidor de Mérida del riveriego, consocio del 
trashumante, á quienes el otro hermano de Mes-
ta les pujó las yervas, y con la puja les quitó 
la posesión: éste incurrió , por razón del nue-
vo arrendamiento y puja, en las penas expre-
sadas en la citada Cédula de 19 de Noviembre 
de 566, y siendo el primer móvil 4e esta Cé-
dula el exceso á que llegaron las yervas por las 
pujas, declara, que éstas son en si nulas, y que 
les arrendadores y consentidores son compre-
hendidos , ó incurren en las penas que les ^ im-
pone : asi el capitulo 12 de la Pragmática del 
año de 1633, asi la citada ícy 3 del Rey no , ca-
pítulo 7. ; Qué otra cosa es esto,'" Señor, que abu-
sar de las leyes y privilegios á su modo ? Lle-
gan pocos de estos lances al Supremo Tribu-
nal, que por disposición de la ley está destina-
do para conocer de tales excesos, que á tener 
noticia , fuera sin duda remediado el daño. 
< Y de esta puja ó instrucción, qué ha re-
sultado en benefició del pueblo y de' los tribu-
tos? Ninguno; ántes si los daños siguientes: la 
Ciu-
Ciudad, que la tenia arrendada en 4^058, rea-
les por la tasa, perdió 368 : la Real Hacienda 
los derechos correspondientes á estos 5 pudién-
dose decir, que llega á. tanto su arrojo y des-
potismo , que se valen del beneficio de su bien-
hechor, tomando sus armas para destruirle; pues 
a no haber dispuesto la tasa , percibiría el co-
mún 178700 reales, y de éstos S. ]VL los Reales 
tributos. • 
Continúan estos abusos por quantos medios 
son imaginables: piden por el beneficio de la 
tasa ; logran su despacho; señalan ganaderos ta-
sadores, porque lo es el tercero , que regularmen-
te nombra en discordia: hácese ésta con el A l -
calde de Quadrilla las mas veces, sin que las 
Justicias Ordinarias entiendan en ella; regulan 
los tasadores la calidad de las' yervas, y cabida 
de la dehesa por tanto precio y terreno , 'que 
la que vale los seis reales por cabeza (según el 
Auto acordado del año de 1692 referido'en el 
de 1702) la hacen que valga á quatro reales 
ó menos; pues si le hablan de dar de cabida 
doscientas cuerdas, la quedan en 150, rebaxan-
do por esto el precio; y de este arbitrio sacan 
otras ventajas, que se les nota : la primera , me-
ter ganado suyo, una parte mas de la que de-
bieran : otra de sus mayorales y pastores , con 
lo, que no les pagan quasi salario: y la segun-
da, el que en las administraciones no pagando 
por cabezas, sino por el precio de la tasación, 
hacen dos perjuicios: el primero, defraudar al 
dueño de la yerva, y el segundo á S. M . en lo 
wénos que se adeuda á su Real Hacienda. 
De 
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De este modo de'hacei- tasaciones tiene V . A . 
. bueñas pruebas en el informe que háííen el CdrI 
fegidor y Alcalde Maybr de Llerena en don-
de al folio a güei ta se hallan los: casos siguien-
tes : resulta de é l , .que la,.dehesa de.'San Martin 
contigua a t : té rmino de dicha Ciudad,- la pas' 
tan ganaderos - trashumantes,:: qite; en ella man-
tienen .veinte rebaños de ovejas; y que. recono-
cida dicha dehesa por peritos, aseguran se pue-
den mantener en ella, , sin perjuicio deh ganado 
lanar,,quatro mil reses vacunas, atribuyendo es* 
te perjuicio á la demarcación y tasa , padecien-
do la Ciudad el de que regúlado su valoreen. 579 
reales para dlos trashumantes / pierde 2 ^ reales^  
carece de las: quatro mil vacas, y del ganado de 
cerda que pudiera:ímantenen, por; ser. de mon* 
te al to, y S, losiReales tributos: y diezmos. 
: ;E1 otro es una dehesa propia de dicha' Ciu-
dad, 'por-concesión del Señor Infante ^Don En-
r i q u e c o n . la calidad, de ser ;paia el: ganado "va-
cuno:, entraron; los'trashumantes: en ella ; qui-
sieron despojarlos, los vécin^s ^resistiéronse aque* 
líos,- comp siempre; y • seguido' el pleyto en la 
Sala del' Consejo =, fueron; despojados. <N"o Coñ^ 
teritos', buscarqn otro arbitrio , y a titulo de 
aeoginiiénto alegaron posesión, hicieron puja; 
y,;lográron. su. intento. En ella se mantenían por. 
sus vecinos treinta mil feses vacunas^ de las qué" 
ya no hay algunas;) ,iquatro m i l cabezas de ga^  
nado lanar , y apagaban por ella 28^500 reales 
vellón : • otros años subió á 32^ , y llegó á valer 
40^ reales. En - esta . segunda posesión pidieron 
el que se regularse por tasación, y lograron los 
& > ~ x ' - f . ' * . y tras» 
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trashumantes el que toda la dehesa se pusiese en 
149300reales, y la bellota en io9; cuyasatisfac-
cion es tan enorme, que quasi tiene la mitad 
menos del valor supremo , y del mediano una 
tercera parte, y del intimo una quarta. Si se 
observasen las leyes con igualdad, y según están 
dispuestas, el que admitió las tasas no pudo ig-
norar el estado de los precios, y conociendo el 
Infinito exceso, debió conceder el beneficio de 
la retasa á la Ciudad, á quien como dueño y 
por la ley se le concede. De esta mente de' la 
ley no se habla jamas de beneficiar a los tras-
humantes , siempre mirando por punto único la 
causa particular de éstos, y abandonando la pú-
blica,^ huyendo siempre de las Justicias Ordina-
rias, á quienes corresponde la intervención y 
nombramiento del tercero en discordia , según 
la Cédula del año de 1585, y condiciones de 
Millones. 
Tiene mas malicia la segunda posesión para 
conservase en ella, si reflexionamos los arbitrios 
de que se valen los mayorales de los ganados-
sabían éstos el privilegio de la dehesa, el quaí 
tiene tanta uniformidad con el Auto acorda-
do 83, que pidiendo los vecinos el desaucio por 
el y por su privilegio , hablan de ser despoja-
«os, como sucedió en el año de 732. <Pues qué 
hacen? Huyen de los Tribunales • no guardan 
regla, que prescribe el Derecho; saltan todos los 
escalones, que tienen dispuestas las leyes, y por 
un Decreto irregular logran su mejor pcrmanen-
C1? \ pero sin permitir á los vecinos el corto 
ahvi0 de disfrutar la montanera , según estilo 
y 
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*f:práctica. ¿Si no •inventasen éstos y otros ex-
ímordínarios mcdios^y recursos, ¿podían en tér-
minos de justicia mantenerse en muchas poses i o, 
oes? Era imposible; pees por lo que resulta de 
los informes de ios. Corregidores é Intendentes, 
se persuade el Procurador general de los Rey-
nos , que disfrutan los trashuniantes-tantas .dehe-
sas incapaces del privilegio de posesión, quan-
tas tienen ( que son muchas) de toqias las GÍU' 
dadcs y Villas de su jurisdicción. " 
Esta proposición tiene su fundamento en la 
condición 35 4e Millones del quarto género, ya 
citada, y es correspondiente á la 18 del" 5.0: ha-
bla de las posesiones , que pueden competir á 
los trashumantes en las dehesas propias pie las 
Ciudades, Villas y Lugares , y hecho cargo el 
Rey no del privilegio de posesión^ y suponienr 
do lo perjudicial que es el que se extienda á 
ellas, concluye : que todas las personas que terir 
gan .ganado propio -puedan hacer posturas en di-
chas yervas y dehesas, en atención á que estas 
dehesas no son de posesioneros , sino propias de 
las dichas-Ciudades, Villas y Lugares, que'to-
dos los años te arriendan á diferentes personas, 
y en este caso .se derogan qualesqulera leyes, que 
en contrario hubiere; y los dichos Alcaldes da 
Mesta no puedan conocer de semejantes casos^  
De esta naturaleza han sido las dehesas de la 
Ciudad de Badajoz, en las que los naturales te-
nían preferencia al tanteo , del que, por el pri-
vilegio á favor de la Mesta, fueron despojados. De 
esta misma han sido las déla Ciudad de Llerena 
y otr as, que con excesi vo mi mero 111 antienco* 
L a 
La otra razón en que se funda esta condi-
ción hace mas al intento: dice, que'el motivo 
de no competirles el privilegio de posesión, es 
también porque los pueblos pierden mas de la 
mitad del justo valor, porque aunque las me-
joren en pujas arregladas á derecho, y según les, 
está mandado á los pueblos por reperidas Chs 
•denes del Consejo , el que se saquen en subhasta 
todos los propios arrendables , io executan los 
trashumantes con tanto exceso , que los veci-
nos no se atreven á mejorarlas, porque no les 
corresponde el beneficio de la tasa, ó. porque 
no encuentran modo de que se Ies acomode:, 
remátanse en los trashumantes, piden, la tasa que 
no debía corresponderles , según lo preveni-
do en esta condición, y con ella se quedan en 
posesión, ó en el precio del antiguo arrenda-
miento baxo , ó con el inmoderado é injusto, 
como llevo ya explicado en los números 32 y 
33 de este informe, relativo al que hace el Cor» 
regidor de Llerena. 
No salgamos de las' leyes y sus disposicio-
nes , pues obligados estamos á guardar las que -
han establecido nuestros Supremos Monarcas, co-
mo nos previene el capitulo 8 de los Prover-
bios: previénense por ellas las cantidades de ver-
vas, que puede arrendar cada ganadero; véase 
la citada Pragmática^ del año de 633 , capitu-
lo 13; véanse las leyes de la Mesta i véanse las 
del Rey no , y señaladamente la 24. titulo 7, l i -
bro 7. de la Recopilación , en que solo pue-
den arrendar las que necesiten, con otra terce-
^ parte mas; y si algo les sobrare de ella 'lo 
lom. X X X V Ü L Pp pue-
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pueda dar á otro, que tenga ganado, y mas. bien 
le pareciere ^ por el mismo precio que les-cues-
ta , y baxo varias penas á los transgresorcs. Es-
te delito y transgresión: de la ley le tiene Y . A . 
naanifiesto en la pieza de- doeumentos-. qiie pre-
senta la Ciudad de B a d a j o z a l folio 2, vuelta 
de la información que hace el Administrador 
de los. Reales Haberes por el partido de la Ciu-
dad de Xerez dé los Caballeros. Hállase en esta 
Ciudad, una dehesa llamada. Alcoz'ovar, la que 
tuvo, arrendada un vecino- de,ella eri: 3,;^ rea-
les, y posteriormeilte la arrendó im: ganadero- tras-
humante, vecino- de Agreda ,,, en 59 rea l e s : no-
pidió- éste tasación, , porque con los- subarriendos.-
que hizo, su mayoral,., no solo- sacó,el arrenda-
miento, suyo,, sino- que lucró: 79966 reales, sin 
los mas intereses que,- expresan por el referida-
Administrador. 
Y para que no se diga, que el caso; con 
la ley es- distinto, porque ésta trata de reven-
tas de yervas ,, y el caso, es de aprovechamien-
tos, tratar la ley de que cada uno arriende: la 
que necesita, y prohibir el exceso-es; el fin : lue-
go qualquiera que arrienda mas de lo- que nece-
sita , va contra Iaúnente de la ley. Esta, prohi-
bición no se debe-.entender solo, de las yervas,: 
sin O: de todo pasto, como, habla el capitulo^ 6; 
de la ley 1., libro 3. t i tu la 14. de la Recopila-
ción , pastos algunos: y habiendo en esta de-
hesa el de bellota , no teniendo ganado de esta 
especie , parece que le comprehende el caso pro-
hibitivo de la ley; pues, este pasto debia ser re-
servado á ios dueños del .ganado de cerda , no 
- en 
•en concepto de yerva , sino en el de dehesa" 7 
pasto de monte alto, Y si la ley prohibe la re-
venta .en ia tercera parte, ademas de lo que se 
arrienda, es presumible fué-su intento el que nin-
guno revendiese, aun los aprovechamientos en 
n^s precio, en daño de los •otros ganaderos, 
'debienaose conceptuar por tales los grangeros 
de esta especie, quando á sus ganados se les se-
ñala dehesas igualmente que i los novilleros v 
•vaqueriles. 1 
Sobre los graves perjuicios , que ya queda 
• referido está padeciendo la Provincia de Extre-
madura con la inmoderada extensión de los tras-
humantes , ocupación de la mayor parte de su 
terreno fértil , sin perdonar las dehesas de labor 
de pasto y labor , -las boyales y novilleros, los 
egidas y val dios comunes, que todas por su na-
turaleza, tienen otros destinos muy diferentes que 
la manutención del ganado lanar, valiéndose pa-
ra este fin del decantado privilegio privativo de 
posesión, con el aboso que queda expuesto: no 
es de ménos consideración el que -sufre con sus 
Ministros de Justicia,- como son los Alcaldes 
tntregadores de Quadrilla y Achaquems, cuyo 
daño no se queda solo en Extremadura , que tam-
bién transciende á las demás Provincias del 
Keyno; pues desde el tiempo que ha que soy 
Procurador general de él , he visto en los 
muchos expedientes de rompimientos , que han 
tegado á mis manos, que algunos de ios pue-
b^s de Castilla y Andalucía han pretextado, 
para consecución de la facultad , las graves 
multas las han exigido los dichos Entre-
P p ^ ga-
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gadores, y han pagado sin resistencia los pobres 
infelices pueblos, por ser sus Justicias, por lo 
común gente rústica, inexperta , y del todo 
ignorantes de las leyes de Mesta y condicio-
nes de Millones , y lo que es mas , de la ju-
risdicción que exercen tales Jueces; cuyas mul-
tas he conocido , según los capítulos de M i l l o -
nes , ser en la mayor parte injustas. 
Para ocurrir á estos danos, y cortar los abu-
sos que de sus privilegios y leyes hacían estos 
Jueces, propuso el Rey no junto en Cortes, en 
las que celebró para, la concesión de los Mil lo-
nes en el año de 1620 , las mas de las condi-
ciones , que se refieren en el quarto género de 
sus Escrituras, baxp las quales , con su concor-
dia y ajustamiento se concedieron. Sin duda 
eran muchos los agravios que se hacían á los la-
bradores , quando con tanta porfía insistió el 
Rey no en que se observasen como condiciones 
puestas en contrato oneroso, y tuviesen tanta 
fuerza como las leyes de la Recopilación : re-
conócense estos abusos del principio de las con-
diciones 2 9 , 30 y 36; las dos primeras'empie-
zan asi: Que por quanto el intento del Rey-
n o , de castigar, y reprimir los excesos de los 
Alcaldes entregadores, tan perjudiciales á los la-
bradores y naturales de estos Reynos. La 36 dice: 
Que por ser tan notorios los agravios y beja-
ciones, que los Jueces de Mesta hacen a los la-
bradores y señores de tierras con livianas cau-
sas. En estas condiciones pactó el Reyno las re-
glas que debian guardar los Entregadoies; pero 
sin, embargo de- ellas y de la concordia que hi-
zo 
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zo con la Mesía , que no han tenido otro efec-
to que llenar el volumen de las escrituras, han 
proseguido en los mismos excesos los Jueces de 
Mesta , haciendo los mismos y aun mayores agra-
vios á los labradores, siendo impunes sus exce-
sos, porque saben ahogarlos, y nunca llegan las 
quejas á los superiores Tribunales, ni al Señor 
Presidente de la Mesta; porque los pobres pue-
blos tienen á mayor conveniencia pagar las con-
denaciones que les imponen, que gastar sus cau-
dales • en la defensa. „ 
Con estas palabras habla de estos Ministros 
en su informe el Comandante General de Extre-
madura Don Juan Gregorio Muniain (que no 
me atreverla á expresarlas , á no proferirlas un 
sugeto de tan alta graduación ) : erea Ministros 
de Justicia; distribuye cargos y oficios; impo-
ne y exige , aunque con pretexto de penas, im-
puestos y subsidios, de que son los executores 
-sus entregadores y achaqueros, unos y otros es-
tafadores públicos , sin que que haya quien pue-
da, contener los injustos atropellamientos, extor-
siones violentas y tiranas injusticias con que opri-
men y maltratan los pueblos; cuyo aserto le 
confirma con exemplares. Esto mismo confiesa 
de algún modo . la Mesta en su manifiesto ins-
truct ivo, pues al mim. 246 , hablando del T r i -
bunal , y de los Ministros de la Dobana de la 
Pulla , llamados Cabalarlos , afirma qué se dice 
de ellos, que no guardan orden ^ ni método, 
y que es lo mismo concederles la jurisdicción, 
que poner la espada en manos de .un furioso; 
y añade , que aquel celebrado Tribunal es muy 
' '" ' ' - • - ; , ' '' •se-
semejante al de-ía Mesta y sus. Jueces. Véase 
.si con esta aserción-, y -seniejanza que hace de 
.sus Jueces a ios,de la Pulla, Ministros reputados 
por furiosos, parecerán exageraciones las claúsu. 
las con que habla de ellos el •Comandante de 
Extremadura, yvson correspondientes á las vo-
ces que se ponen en la Cédula de S. M . que á 
petición del Reyno se expidió en Madrid á 18 
de Junio ÚQ 1650. 
Pe esta misma opinión es el Doctor Don 
Alonso de Acevedo en la exposición de la ley 3. 
t i tulo 14. libro 3. de la Recopilación , desde el 
núm. 1 hasta el 10; pues aunque el manifiesto 
de la ;Mesta, al núm. 147, Impugnando el 89 
del memorial de la Provincia, dice, que el Doc-
tor Acevedo refiere únicaraentelo que o y ó , sin 
darlo ascenso , no se puede componer bieft esta 
expresión con aquellas palabras suyas : Y por eso 
no nos admiremos si nos falten los temporales, y 
las pestes y guerras nos infesten. Las providen-
cias que da contra sus injusticias y tyranlaslas 
formidables amenazas que fulmina contra los que 
consienten sus excesos, no indican las oídas va-
nas y faltas de .asenso, que dice,el ¡manifiesto. 
Prosigue en el mismo núm. el manifiesto, y dice; 
Que este Doctor escribió en el año de 16,12 con 
vista de las Pragmáticas de ,603 y 609, que sir-
vieron de adición á las leyes del Reyno ; y si 
en este tiempo pudo tener motivo para sus ex-
clamaciones, falta para ¡que se reiteren quándo de-
rogó el Príncipe los privilegios de exención , que 
algunos lugares tenían para que no entrasen en 
su término, Si entónces tuvo motivo para las 
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exclamaciones, no faltó después n i . el presente; 
y si no óiganse las expresiones que se refieren 
en la supradicha Cédula de 18 de Julio de 650: 
Que por quanto- la experiencia ha mostrado, tan 
á costa de los pobres- lugares y vasallos y los 
graves daños- que resultan de señalar las- audien-
eias de los- Alcaides Mayores Entregadores en' 
fugares- cortos; y por serlo tanto y su corta ve-
cindad, no hay en- ellos Letrados, Procuradores, 
ni hombres de capa negra, que íos' puedan ha' 
eer defensa ; y fásjustícias Ordinariasque lo de-
bieran hacer , con quienes, conforme- á las ins-
trucciones- de los Alcaldes Entregadores, se de-
ben acompañar , ó ser los Alcaldes ó Jueces unos 
pebres Jabradores , como los demás vecinos,, los 
temen- igualmente, y dexan obrar como quieren: 
con que* se hallan las partes indefensas, y obli-
gadas , y aun tal vez comnclidas á nombrar por' 
su Procurador uno' de los oficiales que traen con-
sigüo los Alcaides Entregadores, que como son 
de; una data, la defensa, que en ellos hallan, es 
hacerles causa de lo que no hay , y unos y otros 
llevarles indebidamente su dinero. 
EL Corregidor de Cáceres al num. 62 de 
SUÍ informe corrobora: lo dicho,, y dice: Que lo 
que sucede, ha visto y observado con los A l -
caldes Entregadores,. Jueces de Mesta y arrenda-
dores de los pecados de los pastores' 4iíesteños 
que vulgamente llaman' Mestilla, es una codi-
cia y malicia de las audieneias de dichos A l -
caides ,, y de los expresados- recaudadores de- pe-
cados de pastores, siendo los suyos mayores, por 
ser los primeros contraventores y defraudadores 
de 
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de las leyes Reales, vendiéndolas,, y á sus con», 
ciencias, - por viles intereses , en agravio ds la 
causa pública, y en destrucción conocida de los 
pueblos y vasallos del Rey • que á esto ayuda el 
que las Justicias Ordinarias, que podían conté-
ner-sos excesos , ignorando, qué es Mesta y Cfüé 
es Mestilla , creyendo los mas, que son unos 
misterios incoryiprehensibles; y que como natu-
ralmente causa tedio y enfado el tener que leer 
mucho para entender algo, y es tan dilatado el 
quaderno de Mesta, y al parecer con contra-
dicciones , se cansan de leer, ó no le leen , se 
quedan en la misma confusión, en la que, co-
mo á rio revuelto , ganan estos pescadores. 
Frueba esta aserción en el núm. 63 cdn los 
exemplares, que en los Corregimientos, que ha 
servido le han ocurrido con estos Jueces , sin 
duda , porque no dexaria de c p í i o c e r q u e los 
exemplares son la mejor doctrina, y que los he-
chos prácticos, demuestran con mayor eficacia las 
cosas,; pues siendo de tan gran t a m a ñ o , es difi-
cultoso demostrarlas sin exemplos, según la doc-
trina de Platón. En el citado núm9 se pueden 
ver por extenso, y asi basta el apuntar la subs-
tancia de ellos, los que han sucedido en Me-*" 
dina del-Campo, y este Corregimiento, y son, 
del modo siguiente, 
egan los Entregadores á la Capital, tienen 
alquilado el Escribano , que ha de requerir con 
el despacho al Corregidor : quando hace el re-
querimiento , pinta el caso como la cosa mas cor-
riente , y que no tiene nada que advertir, ni eiw 
tender , mas que dar el cumplimiento liso y lla-
no; 
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n o : que con este informe que hace el Escriba-
n o , se les da así el cumplimiento; empiezan sus 
procedimientos f hacen las violencias y extor-
siones que quieren, porque las Justicias asi en-
gañadas^ no zelan sus desórdenes; que cumplí-
do su té rmino , es necesario estrecharles para que 
ée vayan , dexando cerrado el pliego de las con-
denaciones : y añade, que advertido en Medina 
del Campo por un sexmero de la tierra de Aré-
valo, de la obligación que tenia de estar a la 
mira de lo que executase, le costó mucho t r iun-
fo el^  que el entregador le manifestase el exem-
plar impreso de la instrucción que llevaba: que 
hecho cargo de ello, sacó copia de los capítu-
los, que sin duda eran los que él no queria vie-
se, ni entendiese: que llamó al Escribano, que 
le sacó el cumplimiento: éste reconvenido, afee-
t ó ignorancia; y preguntado de lo que se ha 
hecho en el tiempo anterior, después de levan-
tada^ la audiencia de Mesta de la cabeza del 
Partido, respondió, que dexaban un pliego cer-
rado, y que los que hablan dexado en su tiem-
po los tenia todos en su oficio cerrados , co-
rno los hablan dexado; y habiéndolos hecho traer 
á su presencia , eran veinte y uno ó veinte y 
dos: que levantada en Medina la audiencia, 
procedió á la residencia del tal j u e z , que jus-
tificó" las instas quejas que' dieron ^ de él los pue-
blos; se las remitió al Señor Presidente del Hon-
rado Concejo, con lo que después entendió , que 
dicho entregador fué separado de est- cargo. L o 
mismo dice, aunque con ^guna diferencia , de 'ló 
-le sucedió en Cáceres., que por convenir con 
'L ^om. X X X F M L Q<i ' lo 
jo referido se/omite y conviene esto con • las 
quejas que da de los entrcgadores el memorial 
de la Provincia á los números 50, 51 y 52. 
Teamos ahora, si este modo de proceder que' 
tienen los en bregadores, es. coníorme á los ca-
pítulos 16, 2 9 , 3 0 y 36 del quarto género de 
las condiciones de Millones, y, se hallará, que 
no lo es de ningún modo, y que con mucha 
razón profiere en su informe el Corregidor de 
fpáceres.-las*expresiones, que contra ello le dic-
tó el zelo del,,bien público. La, condición 16, 
impide 'á los..entrcgadores todo •conocimiento de 
cotos, viñas, oí de entre-panes, ni de otros qua-
lesquicra cotos , ni dehesas ni plantas que hicie-
ren los vecinos entre sí. mismos para su conser-
t.acion, si no :fuere ten solamente en quanto á 
la prenda hecha en ellos, en contravención de 
los ..privilegios dg Mesta ; y esto yendo de pa-
so , y no de otra, manera. Con esta prohibición, 
f.qué jurisdicción pueden tener en Medina del 
Campo ? Tierra, que sé de propio conocimienT 
tonque si tiene dehesas algunas, son muy po-
cas : que no tiene hermanos de, Mesta , ni allí 
tienen posesión alguna los Mesteños: solo en 
la dehesa de Cuvillas , propia *de la Orden de 
San Juan , pastan ganados merinos de los Virse-
das:, de tierra de Segovia, y esta., dehesa es ya 
íuera-deja jurisdicción de Medina: con que que-
dando reducida la jurisdicción ' de. los; entrcga-
dores á las cañada? Reales, veredas, majadas, des-
cansaderos , abrevaderos, egidos y pastos .cornil^ 
nes^ muy poco tiene que hacer allí la audien-
cia , sino es que ,sea para executar extorsiones, 
^r, • »r \ ' ' \ H f era-
gravar los pueblos, y exigir penas, que crecii 
Sln c;l;da fIS vecinos ser especie de tributo» 
. r ias ; la condición 36 manda,-que los rom-
pimientos hechos en cañadas, veredas, y demás-
dc csta especjc , se hayan de reducir á pasto 
sin embargo de qualquicra apelación. vSi el A l -
calde lo hace reducir ,: aína vez que. se reduz-
can , ya no hay sobre qué recaiga la pena ó 
multa; los mismos pastores de la tierra son bas-
tante para hacer que ¿iempre esté de pasto 
pues tienen buen cuidado de que sus o vejas se 
coman io que se siembre en tales rompimientos; 
Y no hay que dudar en que así lo executen 
pues si no respetan lo vedado para mantener si¡ 
ganado, con mejor razón lo apacentarán en los 
rompimientos de las cañadas y demás cosas man-
dadas reducir á pasto, en las que impunemente 
eses permitido apacentarle: pero su ñongase que 
o rompido no se ha reducido á pasto, y que 
ios pastores de la tierra no lo han podido re-
ducir por medio de su ganado: ^por qué ra-
Zpn :Í0S fní:regadores no hacen que se reduzca? 
< Por qué no ponen en observancia la ley? No 
puede ser otra la r azón , que porque no les cbn-
v.,ene se observe: quieren que los delitos sean 
siempre unos, que sean siempre unos los pecados 
y.siempre una la materia de innumerables causas 
y procesos; porque los sitios que se rompen, siem-
pre rotos permanecen ,, para tener motivo de ha-
cer extorsiones, exigir penas, en que no incurren 
ios pueblos , cuya innumerable suma es la prin-
«pal substancia del Concejo de la Mesta, 
Las -gondiclones 29. y 30, ordenan el modo 
Qq ¿ con 
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con- qué se lia de residenciar á los Alcaldes En-
tregadores; y. éste se reduce á que en cada ca-
beza del Par t ido, pena de.suspensión de oficio, 
y de- 508 maravedises, dcxcn en pliego cerrado 
de las condenaciones que hicieren, firmado de 
dicho Alcalde y , su Escribano, de los Concejos, 
Comunidades, y.:, personas -contra quienes haya 
procedido;: que este pliego le hayan de entre-
gar á las Justicias, tomando de ellas recibo; y 
que el Señor Presidente del- Concejo nombre y 
•envié. aeoMÓ dos Escribanos, de - confianza , dos 
quales, con dicha .Justicia abran el pliego, y 
con su asistencia hagan la averiguación , pesqui-
sa , é información de las quejas y agravios , y 
de cómo-diayan procedido dichos Alcaldes; y que 
estos . papeles • originales los entregue el Escriba^ 
no en el Concejo del Señor Presidente de él, 
|>ap, verse en- residencia, y, que no se le apagué 
el salario de su ocupación hasta haberles en-
tregado. Supuesto esto, ¿cómo se cumple con 
esta condición ? Ya se ve , que de ningún mo-
do; • pues, los veinte, y dos pliegos cerrados, que 
se hallaron en Medina del Campo,, bien lo de-
muestran : ; qué justicia se baria á los agravia-
dos? Ninguna: las condenaciones las pagaron sin 
duda ; pero no se les dio lugar al recurso, que 
ptidieran prometerse de :1a, residencia. A esto po-
•: cjr.an decir, que no, es'culpa • de-los entregado-
res, el que no se les residencie; pero desde lue-
go no estará inmune de ella el Concejo de la 
Mesta, que no cuida de enviar á residenciarlos, 
á lo ménos la tiene en no cumplir con la con-
cordia que hizo con el Reyno,:. ¿y esto por 
qué? 
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qué? Porque le conviene el que los entregado-
res, sabiendo de cierto que no se han de re-
sidenciar sus procedimientos , hagan con toda 
libertad las condenaciones que quisieren , y á 
.su arbitrio , exponiendo, como al del vencedor, 
á los misefos labradores...-
: Mas: la condición 36 , ya citada, ordena: 
Que dichos Alcaldes Entregadores no puedan 
executar sus sentencias en mas cantidad que 38 
maravedises , cumpliendo la persona denunciada 
con depositar la demás pena en el Deposita-
rio general de aquel lugar, ó en persona abona-
da , nombrada por la Justicia de é l , ó diere 
fianzas de estar § derecho, pagar juzgado y sen-
tenciado ; y que en quanto á las condenacio-
nes del tres-tanto , y otras penas, en que fue-
ren condenados los reos, no se han de poder 
executar en mas cantidad-que la de 38 mara-
vedises , porque en lo que excedieren de ellas,, 
apelando la parte , se ha de otorgar la apela-
-cionro: v J . i r . ^ . ?Lu'á <:4,''!Í-K; d ' K , * > 
Hagamos reflexión de esta condición con lo 
dicho en el párrafo anterior, y se sacará por 
hilacion forzosa los muchos daños que padecen 
los pueblos con el procedimiento de los entre-
gadores. N o se puede suponer, que se contu-
s o para las condenaciones en los límites que 
prescribe esta condición 5 pues el Corregidor de 
Cáceres afirma, que en la residencia que hizO! 
después de levantada la audiencia, justificó las 
quejas que dieron de él los p u e b l o s q u e pox 
ellas, remitidas que fueron.al Señor Presiden-
te de la Mesta , fué separado de su encargo el 
en-
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cntregador : con que es- menester confesar, que 
excedió en ellas. Si excedió , ^cómo se han de 
reintegrar los agravios, si no se residencian los 
Jueces .> De no residenciarse se sigue , que no 
se depositaron las^  penas, ni otorgó las apela-
dones; con que es menester recurrir á pensar^  
c^ ue el no otorgar las apelaciones, nace de otro 
principio: y quál será ? Este es, la práctica de 
esta ^ audiencia, valiéndose para ella de ia igno-
rancia de los pobres pueblos. Ertos,4uego que 
se les despacha la vereda , envían .sus Comisa-
rios á la Capital, donde reside el Juez, con el 
número de los vecinos que le señalan para tes-
tigos: llevan poder del Concejo para responder 
á Ia« causas de excesos cometidos por Jos veci-
nos: como para esto es necesario alguna deten-
c ión , con ella hacen falta á sus casas jos capitula-
res , y los gastos fuera de ella .son excesivos: no 
tratan de otra cosa , que de ajustarse en un tanto: 
para esto les hacen que presenten un pedimen-
t o , presentando el poder , abonando á Jos tes-
tigos en sus personas y dichos ; otro confesan-
do ser ciertos los cargos, renunciando ios tér-
minos, y concluyendo para difínitiya. Recae la 
sentencia sobre el ajuste, la paga sin demora, 
y se vuelven sin entender lo que han executa-
4o, ni saber los delitos sobre que ?e les casti-
ga; y es conforme ,á lo que el dicho Cor regi-
dor expone al mim. 64 de su informe. 
Pero demos por cierto que lo saben que 
no lo ignoran : si no se convienen en la pe-
na, si apelan de la sentencia, ^qué consiguen^ 
Mayor gravamen y costa en el seguimiento de 
» , un 
fe") 
mi pleytonque ha de ser precisamente en esta 
Corte , en el Tribunal de la Mesta ó en el Con-
sejo : para seguirle necesitan enviar Apoderado ó 
dar poder á Procurador conocido: el contrario 
es grande y poderoso ; los gastos, son excesivos; 
los recursos dilatados; el éxito dudoso; y al 
quando ganaran el pleyto, quedarían con» 
denados. 
Muy loable es la mente del Reyno en el 
fin que tuvo para poner estas condiciones: cre-
yeron los Diputados de Cortes, que asi cortarían 
los excesos,.que quedarían indemnizados los pue-
^blos, y libertados los pobres labradores : proce-
dieron según sus buenos deseos, y sanas inten-
ciones, pareciéndoles que así se cerraba la puer-
ta á los agravios y violencias, sin tener presen» 
t e , que á la malicia y cavilosidad , sostenidas 
de la jurisdicción y del poder, les es muy fá-
cil abrir otras: ¿ Q u é importa , que impidie-
sen executar la sentencias sóbrela cantidad de oS 
maravedises, si les concede facultad para que pue-
dan condenar sobre ella? ¿De qué sirve, que 
sobre la demasía permitan la apelación , 'depo-' 
sitando la pena, si en seguirla han de gastar mas 
de lo que importa? De esto nacen los ajustes, 
de esto los convenios , de esto el que paguen 
los pueblos las multas que se les exigen, y que 
no se vea una apelación sobre ellas. 
: Cerremos este asunto con la reflexión siguien-
te , que comprehenda los demás Jueces. Si los 
entrenadores, que son hombres literatos, que por 
razón de sus empleos no deben Ignorar las le-
yes de Mesta y condiciones, de Mil lones , co-
me-
meten estos-excesos, i qué no cometerán los A l -
caldes de Quadrilla y Achaqucros? Aquellos sons 
•por lo coman, unos rústicos pastores tr^sliu man-
tés , y por consiguiente ignorantes- de lo-que es 
Justicia; pero muy sabios en adelantar-sus i n -
tereses y • conveniencias: juzgan de los tres ca-
sos : uno es sobre-amparo y despojo de pose-
siones: llevan su despacho, para que amparen 
j oigan en justicia : con ésta parte no pueden 
cumplir , porque su entendimiento no puede 
discernir quál sea, y quién ia tenga;: con aquella 
es dificultoso, porque si la question es entre tras-
humante, hermano de la Mesta y riveriego, son 
Jueces apasionados, y casi se puede decir, que 
en causa propia; lo que es a todo derecho re-
pugnante por ser individuos de una comuni-
dad, ó por lo ménos criados de' hermanos de 
ella, sobre cuyo favor se litiga. Estos solo cui-
dan de la mayor suma de dinero, que pueden 
exigir á los pueblos; la que pagan por evitar 
mayores males. E l Rey no en la condición 5.a pU 
d ió , que se quitasen de todo punto : se reduxo 
este género á arrendadores, que tienen -obliga-
ción de . pedir su justicia ante los Jueces Or-
dinarios ; pero ellos se la toman por sus ma-
nos, como lo afirma el Corregidor de Gáceres 
en los numero 63 y al fin 64 y 65, 
Todos estos excesos y fraudes se cortarían 
sin 'duda alguna:, si se observasen integramente 
las leyes y concordias del Reyno con- ei Con-
cejo de la Mesta 5 pero ésta , sin embargo de 
que no ignora , que son eondiciones pactadas 
con S. - M . empeñada la Real -palabra ea su ob* 
5 ^ 
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servancía , y como tales, puestas en los capítu-
los de Millones, y, que cada seis años se renue-
van en la nueva concesión , hace todo lo po-
sible porque no se entiendan ni se comprchen-
da su espíritu, y mucho mas porque el Dipu-
tado del Rey no , que asiste por su turno á ios 
Concejos generales de Mcsta , no- perciba lo que 
en ellos se hace, pretextando , para que se apar-
te de é l ,en contravención déla condición 13 del 
quarto género, el que no se puede hallar pre-
sente á las cosas que se tratan , correspondien-
tes al Concejo general , y su administración, 
corno me sucedió á m i , quando asistí como D i -
putado del Reyno , y sucederá á todos los de-
mas que asistan por su turno ; porque por lo 
regular todos están con ignorancia absoluta de 
lo que es Mesta, y van como á ciegas, porque 
las .condiciones de Millones, que procuré estu-
diar para'ír instruido , no dan suficiente luz para 
conocerlo.' asi ios Jueces-de Mesta obran con l i -
bertad, los pueblos no tienen defensor, los labrado-
res se arruinan, el Concejo de la Mesta se engrosa 
con ías condenaciones: de ellas coge innumerables 
.sumas, que es el fomento para- defender sus cau-
sas 5 y arruinar los demás vasallos contribuyentes. 
Pues , Señor, si todos estos excesos son pal-
pables , si lo executan sus Jueces, quítense del 
todo , ó señáleseles distinto método con mayores 
cohartaciones: y no es argumento bárbaro el de-
cirlo asi, como lo asienta el impreso de la Mes-
ta al mím. 146. citando á Lemela; pues si esta 
especie de Jueces siempre sirven de d a ñ o , y nun-
Tom, X X X F Í I L Rr ca 
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ca de provecho , ¿el que estos se extingan, qué 
tiene de barbaridad? Mejor estaría,, si lo- que 
éstos tienen á su cargo se pusiese al de los I n -
tendentes y Gorregidores, que como Jneces im-
parciales, y Ministros mas zelosos del Real ser-
vicio y de la, causa pública , le cumplirían con 
mas exactitud ^ y desinterés, y sin agravio de^  
los pueblos y demás interesados. 
Pudiera , Señor , de estos abusos poner a 
T . A . infinitos mas exempiares; pero conocien-
do que el ^ expediente se halla sobradaoiente lleno 
de ellos, no- me ha parecido razón abultar mas 
éste,, asegurando á V . A . no hay informe al-
guno que no confirme el estado deplorable de^  
k Provincia, por la inmoderada extensión de 
los ganados trashumantes, y el abuso de sus pri-
vilegios , que son las causas en que funda, su 
queja el memorial de la Provincia , á la que no 
puede el Reyno.dexar de coadyuvar en el esta-
do presente , por resultar de su pretensión gran-
des utilidades á la causa públ ica , particular y 
común á los vecinos , y á la Provincia toda, 
Y demás-, del continente y no-.- se debe extra-
ñar esta acción del Reyno , pues quando los 
ganaderos han tenido otras pretensiones pata au-
mento de sus grangerías , y han hecho constar 
la necesidad, igualmente ha dado sus providen-
cias, y . ha hecho súplicas para reducir á pas-
to todas las- tierras valdios y egidos , reducidos 
á labor con demasiado exceso. Véanse las con-
diciones de Millones del quarto género , y prin-
cipalmente la 113. de las nuevas y y 18 de las 
an-
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antiguas, y las leyes del Reyno en su observa-
ción , la, 22 , la 23 y 27 del libro 7. título 7» 
Véanse las providencias de la tasa de yerbas , pa-
ra que no se menoscabase la cabana trashuman-
te, por los excesivos precios : véanse los señala-
mientos de dehesas y apeos -que mandaron hacer, 
en que el Reyno intervino, y todo para alivio 
del ganado. 
4 Pues qué estos oficios no son una prueba 
manifiesta de que el Reyno no mira estos "asun-
tos con parcialidad , sino con una total indi-
ferencia ? ^que dirige sus pasos, acciones y pa-
labras á inducir la Real persona, á fin de que 
se incline á poner remedio á tanto mal? Pide 
socorro la Provincia'; y así, si se le aplican me-
dicinas , podrá reparar las fuerzas perdidas, que 
con tanto litigio la tienen estenuada. Pero aun 
quando no se hallase ésta en el estado que se 
manifiesta , debia coadyuvar su pretcnsión el 
Reyno , reducida á términos de pedir se la 
restituyan las mejores porciones de su mayo-
razgo , que como bienes sujetos á restitución, 
no cabe en ellos prescripción: estos son los val-
4íos, comunes, egidos, dehesas de pasto y la-
bor, y labor solas las boyales , novilleros y va-
queriles, en que se hallan intrusos los trashu-
mantes ; las que V . A . les tiene dadas á los 
pueblos por juro de heredad, y en que S. M . 
tiene vinculados los millones de su Reyno, y 
demás pensiones con que se hallan gravados sus 
vecinos. Por esto, y porque deben ser preferi-
dos los labradores mas que los ganaderos , por-
que esta qualidad la tiene todo labrador, como 
Rr 2 es 
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ts forzoso; pues para conservarlos se previene 
en varias leyes del Rey no, Pramagticas y Rea-
les Cédulas haya de mantener poixiones de ga-
nado lanar ; y si las dehesas de pasto señaladas 
permitiesen la de otras especies, haya de man-
ner vacas á proporción ; y si por estas grange-
rías han merecido tantos privilegios los ganade-
ros , hallándose los labradores con las dos qna-
lidades, no deben ser menos privilegiados, án-
• tés si considerados por mas otiles y necesarios 
al Rey no , que los mere ganaderos; y por con* 
siguiente mas preferidos á iguales términos, en 
aquellos que estos. 
Persuaden esta aserción las conocidas utili-
dades públicas , las poblaciones , los mayores 
intereses de la Corona, y,en fin, el derecho de 
ser preferidos en el orden natural. Las utilida-
des públicas se sacan de la comodidad de los 
precios: éstos no 'se logran equitativos sin la 
abundancia; y como el nervio principal para él 
sustento del hombre es el pan , faltando éste, ya 
por esterilidades, ya por falta de labradores, y 
ya porque no tienen en que sembrar, resultan 
mendicidades, de éstas, destruirse las poblacio-
nes por falta de matrimonios: de la abundan-
cia mas diezmos, mas gastos en todas las es-
pecies de Millones. Las - poblaciones, ¿quiénes 
han sido los que han aumentado sino es los la-, 
br a dores , que dexando la comodidad de sos ca-
sas y sociedad humana , buscan la fatiga en los 
despoblados, aumentando muchas sierras y tier-
ras inútiles, poblándolas con sus familias, y fer-
tilizándolas á costa de su sudor y trabajo, co-
^ (3T7) 
mo sí ellos solo hubieran sido los transgresores 
del precepto del Paraíso? Díganlo• tantos luga-
res sexmerías como se hallan en los dominios 
de S. M . y aun aquí no les dexan los trashu-
mantes quietos. ;Los mayores intereses de la Co-
rona dónde salen y han salido í Del trabajo del 
labrador: díganlo los crecidos pagamentos que 
hacen de los tributos Reales, los continuos uten-
silios con que socorren la tropa de S. M . : dí-
ganlo los soldados , que salen de este cuerpo 
para sostener en paz la Monarquía : díganlo las 
Historias, que no dan otra causa para la felicidad 
de ella, que la de fertilizar los campos, ayu-
dando sus labradores. Mal se puede lograr esta 
máxima, si á éstos no se les dexan libres: mal 
se puede seguir la máxima de Joseph, Ministro 
Plenipotenciario de Faraón , en que le aconse-
ja , que si quiere lograr el amor de los Egip-
cios , y un feliz Rey nado, llene los pósitos de 
t r igo , según el capitulo 41. del Génesis. M a l 
pueden cumplir los Corregidores con la máxi-
ma que los propone este citado cap í tu lo , y la 
ley 1. Cod. de Condiús in publlcis horréis , si les 
faltan labradores y tierras; y últimamente de-
ben ser preferidos en el órden natural por dis-
posición D iv ina , por mas necesario este trato 
á la conservación del género humano: aun por 
eso la primera necesidad que se procuró reme-
diar fue la del hombre: así resulta del. capitu-
lo i . del Génesis; y por lo mismo nuestro p r i -
mer Padre destinó á la labranza á su primogé-
nito Caín , y á Abel su segundo hijo, al oficio de 
pastor. «12 , . ... Új ' , n . j 1. r:' 
y 
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\ Y para que se vea mas patente la preferen-
cia de la agricultura , en competencia de los 
ganaderos , demos otro paso por ios primeros 
siglos. Convino destruir el género humano por 
su corrupción : dispuso el Diluvio Universal; y. 
preguntando : ; Por qué se destruyen y aniqui-
lan los animales, incapaces de pena por delito? 
Responde San Ambrosio al intento sobre el 
mismo capí tu lo : que habiendo sido todas las co-
sas criadas para el hombre, faltando éste , to-
das ellas estaban demás, y por eso se aniquilan. 
¿Pues parecerá exageración si se dice , que es 
el caso muy semejante al estado de la Provincia? 
No ; IY si no, no lo afirman tantos exempia-
res como hojas tiene cada uno de los informes 
de que muchos pueblos se hallan tan aniquila-
dos, que no son la quarta parte de lo que eran; 
Y tos que han quedado, tan pobres, que les 
falta para el sustento? Pues si esto es cierto, 
< para qué tanto cuidado del ganado lanar, si 
no hay quien lo consuma, ni menos quien gas-
te sus, lanas? pues no habiendo para el preciso 
alimento, menos habrá para el adorno. No sir-
ven-de otra cosa éstas, que de enriquecer a los 
Ingleses: lanas tienen éstos; pero tienen impe-
dida su extracción con graves penas: solo cui-
dan del aumento de la agricultura, dando gra-
tificación á los extractores de granos en bande-
ra, suya , con^ lo que han aumentado en gran 
número sus intereses, su población y fuerzas 
con el mayor número de hombres y baxeles; y 
para el fomento de ésta no reparan en rom-
per los comunes, dehesas y cgidos, sin temer 
que 
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que les falten pastos para sus ganados propios* 
Lo cierto es , y de ello están llenas las His-
torias Divinas y Humanas, que la mayor feli-
cidad de un Reyno consiste en la fertilidad de 
los campos, pues la tierra no tiene otra an-
sia, que enriquecer á sus-habitadores : así lo ex-
perimentóla Provincia quando mantenida en sus 
pastos y dehesas de labor , lograban sus nata» 
rales copiosos frutos á costa de su trabajo, la 
mayor conveniencia en sus abastos , y de ella 
lograba la mayor parte del Reyno, y S. M . 
mayores tributos en el consumo de las especies 
sujetas á Millones , y sus alcavalas en las ven-
tas, mayor fuerza en la mayor población. D í -
ganlo los. Regimientos levantados por Extrema-
dura al principio del Reynado de nuestra glo-
rioso Monarca Don Felipe Y , para sostenerle 
en la Corona, como lo patentizan les testimo-
nios,de Ja Ciudad de Truxi l lo , y las certifica-
ciones é informes de la de Badajoz; aquellos á 
los nlimeros 99 y siguientes, y éstas á la pre-
gunta 6.. de sus interrogatorios, y lo mismo eí 
informe del Comandante General de la Provincia. 
^ Restituir á sus habitadores las antiguas po-
sesiones es el remedio: que el executarlo es de 
justicia y no hay duda; pues no se hallan sino 
repetidas leyes del Reyno , señalando términos 
para aprovechamientos de las labranzas , y pas-
tos para eí ganado lanar, que necesitan para su 
permanencia; y siendo á este fin las quejas de 
la.Provinda , parece fusta su pretensión , me-
diante no alterarse por ella .ninguna condición 
<ie Mi l ionesvm acordada:'con el Reyno y 
el 
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fel Concejo de la Mesta ; ni serle á éste perju» 
dicial que sea comunicable á todo ganado (co-
mo llevo referido en la exposición de la cita-» 
da Cédula de S. M , de 19 de Noviembre de 
•15.66-. ) el • privilegio de posesión , y sí cono-
das utilidades á la causa pública, * 
Para este efecto, considerando la Provincia, 
que para rnantenerse en quieta posesión, no 
han bastado las mas exactas diligencias, ni tan-
tas executorias como tiene en su favor, sobre 
cuyo cumplimiento kan sufrido graves, costo* 
sos y dilatados litigios, ni menos las represen-
taciones y acuerdos del Rey no para defender 
á los labradores del poder de la Mesta y sus Jue~ 
ees, propone en sus memorial 17. capítulos por 
medios únicos para su restablecimientos : y pa-
sando á reconocerlos, por quanto por ellos se 
puede inducir algún particular contra las con-
diciones de Millones, y que su aprobación ha 
de servir por ley municipal, se expondrán igual» 
-mente , para que objetando ó aprobando sus 
particulares," pueda V . A . consultar sobre to^ 
do lo que hallase por -mas cpnveniente^ 
C A P I T U L O L 
Es el primer capitulo conservar al-serrano 
^o.los pastos de Extremadura , y-para quien jus-
tamente se- estableció esta causa alimentaria; y 
dárselos según su necesidad, calidad y circuns-
tancias , es de derecho : por lo que fundido en 
este principio, nada contiene opuesto á .las le* 
yes.; á n t e s s i i a segunda parte procede'con las 
del 
del Rey no , •pues queriendo la Provincia, que 
á cada dehesa se la dé su destino, es cumplir 
con lo que disponen las mismas leyes, por ha-
llarse alterado por los trashumantes. 
C A P I T U L O I I . 
E l segundo capitulo de la Provincia contie-
íie el particular de limitar el número de ye-
guas y potros, los que sin duda llevan los pas-
tores con tanto exceso, que suelen necesitar tan-
tas yervas para ellos , como para el ato que 
pastorean, sin otros perjuicios , que , por ser 
ganado suelto, causan á las inmediaciones en los 
sembrados, egidos y comunes; y tirando á cor-
tar este abuso, es digno de reparo su contenido, 
y lo mismo sobre el corte de madera, leña , ra-
mgnSos y casca, pues poniéndolos en igualdad 
con los vecinos en este aprovechamiento , río 
pueden tener queja. 
C A P I T U L O I I I . 
E l capitulo tercero parece restrictivo del sex-
to de la citada ley i . del Rey no: no tiene na-
da de eso, dice, que á los demás ganaderos, que 
tienen dehesas propias, no se les conceda fue-
ra de los territorios de sus vecindades mas po-
sesión que las de sus propias dehesas: si la men-
te de la Provincia parara aquí , sin extenderse á 
mas de lo que suena , y como lo explica el 
alegato instructivo al mim. 174. era repugnan-
te, y contrario á la ley del Rey no; pero ex-
•. Tonu X X X F I l l . Ss pl i -
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pilcando, que solo tengan derecho á los sobran-
tes en los pastos de extraña vecindad , qnando 
los vecinos no los necesiten; esto no es quitar-
les el que arrienden todos los que hubieren me-
nester , como la ley les permite, sino que en 
los pastos de su territorio quiere que sea pre-
ferido el vecino. De esta preferencia habla el 
Señor Salcedo al núm. 3 y siguientes, explican-
do el citado capitulo 6 de la referida ley, y 
adopta esta opinión : que se prohiba arrendar 
los pastos á quien no tiene ganado , es el capí-
tulo 6 : que sean preferidos los mes teños á los 
vecinos, no lo dice: que éstos lo sean á aque-
llos , es opinión cierta: luego siendo la inten-
ción de la Provincia el que sean preferidos los 
ganaderos vecinos en sus propios territorios, ¿que 
tiene contra ley? y mas quando en los sobran-
tes les da la preferencia en competencia de otro 
extraño. 
Así como se ha considerado por causa pu-
blica prohibir á los dueños arrendar los pastos 
á otros que á los ganaderos, no es de menos 
principio el dotar los pueblos con pastos y tier-
ras; y siendo la propuesta de la Provincia, el 
que si las dehesas de particulares ocupasen el to-
do ó la mayor parte del termino, cedan estos 
la tercera ó mitad á sus vecinos por su justo 
precio , no tiene cosa que no- sea equitativa; y 
mirándolo así , S. M . fué el primero que les ce-
dió la tercera parte en toda la dehesa de la Serena. 
CA-
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C A P I T U L O I V . 
E l quarto capitulo contiene la expresa pro-
hibición de vender ios pastos de dehesas boya-
les, aun quando los vecinos no compongan el 
número de ganados que la puedan ocupar, re-
cargando á los vecinos á proporción del ganado, 
para que de este modo se satisfagan las contri-
buciones Reales: suponiendo, que este capitu-
lo tira á estimular á los vecinos al aumento de 
sus labranzas, será útil su observancia en los 
pueblos , cuyo número de ganado de labor sea 
con poca distancia á la cabida, qué se podrá 
estimar por suficiente en teniendo de tres par-
tes dos, llamando, si les conviniese, á los la-
bradores convecinos, si les faltase ganado con que 
completar el número de la cabida ; pero si aun 
asi no pudiesen completar las dehesas ó dehesa, 
para que no les sirva de gravamen tanto recar-
go , se les podria dexar á los vecinos el arbi-
trio de beneficiar los sobrantes i los trashuman-
tes, que pastasen en dicho pueblo ; pero con la 
exclusiva de llamarse á posesión , pues en estos 
pastos y términos han de ser preferidos los ve-
cinos en todas sus necesidades, no solo de pas-
to , sino de labrarlas quando lo necesite el ter-
reno, pidiendo su licencia , según la ley del 
Rey no» 
C A P I T U L O Y . 
E l quinto capítulo se reduce á quitar las 
tres ciases de Jueces executores de la Mesta, y 
Ss 2 que 
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que de ello se encarguen las Justicias Ordinarias, 
aplicando las multas que se exijan á S. M . y 
lo mismo los ganados mostrencos. E n la prime-
ra parte ha sido pretensión del Rey no , consi-
derándolos infinitos danos y perjuicios, que es^  
tos Ministros han causado á los pueblos , pidien-
do se regulase á tres el número de Alcaldes E n -
tregadores', ínterin se trataba de establecer el que 
se- reduxesen á dos; y habiendo acordado el 
Rey no el modo'de proceder de estos, nada ob-: 
servan'de sus eapitulos ; y lo peor es, que el 
método que llevan no se cortará jamas si no se 
quitan del todo : y el decirlo así no es propo-
sición temeraria. 
E l mismo Concejo de la Mesta se hace car-
go de los excesos que cometen los tales Jueces 
eft la respuesta á la condición 29 y 30 del Rey-; 
no, y confiesa , que por providencias que se to-
maron por el Señor Presidente en nombrar Le-
trados , a su parecer de integridad, cada uno 
hacia mas cohechos, y cometía mas delitos; qué-
jase de que le costó el poner en planta el esta-
blecimiento del Re y no 1S500 ducados cada año,' 
y* para esto no quiere el Concejo de la Mesta 
que cesen, sino que sigan , como antes, en su 
número y mala conducta. ; Qué tiene de ma-
la la condición en la reducción y método , para 
que sus Ministros sean malos? si los pocos son' 
tan perjudiciales, como lo expresa la Mesta ;squé 
serian los muchos que antes había? Quéjese la 
Mesta de que no envía hombres de integridad 
yzelo : como de eso se queja la Provincia, y 
no de que se quiten las condiciones» Pero no 
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tiene esto conveniencia al Concejo de la Mes-' 
ta , sino el que vivan y obren con despotismo, 
y que sacrifiquen á los pueblos. Hágase el cuer-
po de la Mesta rico, que lo demás poco ira- \ 
porta. Pues' Señor , si en los tiempos dé la con- _ 
cordia no pareció conveniente quitar esta casta 
de Ministros-, seria sin duda , porque el Conse-
jo no tendría tanta noticia, ni tantos exempia-
res; pero hoy , que no se hallan sino continuos 
manantiales de delitos, y que de ellos resultan 
graves daños á la causa pública, parece que ha 
llegado el caso de que Y . A . consulte la reduc-
ción al número que pidiéronlas Cortes, ó la ex-
tinción de estos Ministros, 
C A P I T U L O V L 
E l sexto capítulo va , conforme en ías dos 
partes con la ley del Re y no y condiciones de 
Millones: propone el que a cada pueblo en su 
término se le señalen tierras y pastos para sus 
ganados de labor , y al mismo tiempo los que 
necesite para el ganado Jánar, para aumento, y 
conservación de la. agricultura. No tiene duda 
de que á los vecinos les corresponde por dere-
cho el dotarles en sus propios territorios; y sien-
do esto lo que propone el presente capítulo, x 
< qué introduce de huevo arbitrio ? Influye muy 
poco ó nada lo accidental de que las tierras y 
pastos sean los mejores; pues á lo esencial de ser 
preferidos , ^quién les quita la elección? E l ga-
nado lanar se permite á cada labrador para sut 
subsistencia: asi lo previenen las' leyes del Rey» 
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no; y por lo mismo, en la citada Pragmática 
del ano de 633 se Ies asigna número de cabe-
zas: luego el que se les asigne alimentos para 
esta especie es consiguiente, y reformar este ca-
pítulo es no querer que se guarden las leyes, 
C A P Í T U L O V I L 
E l séptimo capítulo parece se opone al pri-
mero^ pero no tiene nada de eso: varia de cau-
sas, y así es necesario produzcan distintos efec-
tos ; en éste se trata de conservar al vecino en 
su propio .territorio : en el primero de asignar 
mí mero y tierras al extraño; y asi dice en éste, 
para remover dudas: que si admitido el arre-
gla mentó de estos capítulos á su tiempo, se 
hallase .algún labrador, que excediese el núme-
ro de cabezas, no se le obligue á su venta, si-
po que,se le mantenga con ellas y sus posesio-
nes, para que] sirvan á calentar Jas fierras y fo-
mentar la labranza de los demás, ínterin se re-
cupera el cuerpo de labradores; y así, por evi-
tar estps danp^, es la prevención de este capí-
tulo , que no es nuevo establecimiento , sino ex-
cepción , en algún caso de la regla del prime-
ro ; por lo que es admirable, 
C A P I T U L O T U L 
E l octavo capítulo'., en la primera parte es 
concerniente con lo dicho en el capitulo l Y . 
fundado en la condición de Millones: y siendo 
el fin de éste f en su primera parte, el que se 
asig-
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asigne en las dehesas boyales terreno separado 
para el ganado de la labor, no induce novedad 
el que sea con exclusión de otro, aunque sea de la 
especie. La segunda parte de este capítulo, no 
solo la persuaden las reglas económicas , sino 
que tiene su origen mas alto en la parábola del 
Señor, quando dixo , que no estuviesen ocio-
sos los obreros de su viña. Con esta máxima 
(dice ^ Provincia ) s^ucede muchas veces, que 
el terreno labrantío se halla distante de las de-
hesas, y que de traer el ganado que le labra, 
se han de perder muchas horas de trabajo ; y 
este es un ganado de tal especie y condición^ 
que necesita tener el pasto inmediato á las tier-
ras de labor; pues de otra suerte , con el can-
sancio del camino queda inutilizado para el tra-
bajo que se hace en ellas: pues para evitares-
te daño , señálesele á este ganado en sus cerca-
nías terreno suficiente, y que se acote por el tiem-
po que durare el cultivo , restituyéndose des-
pues á su antiguo y natural uso, no estendién-
dose estos pastos cercanos á las tierras de par-
ticular dominio , sino en las mismas dehesas , en 
la parte mas inmediata, ó en otro término de 
esta clase, como valdíos ó términos comunes. 
C A P I T U L O I X . 
E l noveno capítulo procede en suposición 
de que se aumenten las labores : logrado éste, 
es forzoso el de las grangerias; y para que de 
este aumento no resulte perjuicio á los pobres, 
se propone equitativamente el que se limite á 
los 
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los poderosos ^  y se les p^nga nuitieco en sus yun-
tas, píira,4ue: á proporción del terreno, y nú-
mero de labradores, le disfruten todos eon pro-
porcionada igualdad. Y porque el haber en los 
. pueblos muchos vecinos útiles es mas provecho-
ÍSQ , que pocos muy poderosos., s^ prudente, y 
mirado á buenas luces, el que á éstos se les mo-
dere , y se cuide, del mayor número de contri-
buyentes , que es ,el fin á que se dirige* 
C A P Í T U L O X. 
E l décimo capítulo no mira tanto á la eos» 
mun utilidad, qnanto al ínteres del arrendatario, 
mn embatgo , que del interés de-éste puede resul-
tar alguno al común. E l que se cerquen las tier-
ras labrantías, no solo es útil, sino muy pro» 
vechoso para el resguardo de.los sembrados, y 
..demás cosas que en ellas se plantasen , segunda 
qualidad del terreno. Esta es máxima que han 
seguido los Ingleses para hacer mas seguras sus 
cosechas, como lo afirma el Caballero John Ni-
ckolís al folio $2 del libro intitulado: Repara 
s.ohrí las ventajas y desventajas de h Francia, -y 
i^. ¡a Gran Bretaña: pero esto se jsodrá permi-
tir sin reparo en las heredades propias y en las 
agenas, consintiendo el d u e ñ o p u e s si se per-
mite al arrendatario el derecho á las mejoras, 
; pueden .ser .éstas con: tanto .exceso s que no te-
niendo el propietario con que pagarlas, se al-
ce, con el terreno ; y esto se debiera entender 
sin que el suelo pierda por medio de las cer-
cas la naturaleza qne antes tenia j y en quaj»-
to 
(3^9) 
to al tanteo qué se podrán arreglar á lo qué 
dispone el Derecho. 
C A P I T U L O X L 
E l undécimo capítulo sobre los vecinos ma-
ñeros, poco hay que decir, sino lo que expre-
sa en el sentido literal, pues muchos, para apro-
vechar mas los comunes y valdíos de ios pue-
blos, y tener todos los demás aprovechamien-
tos, piden varias vecindades, y adonde cono-
cen han de sacar mucho mas de lo que Ies car-
guen por las contribuciones; de modo, que re-
gularmente hay de esta casta en donde sobran 
pastos y tierras, y faltan vecinos labradores que 
los pudieran arrendar, que sin duda lo serían 
si no hubiera estos mañeros, que se les comen; 
por lo que es conveniente sujetarlos á vecindad 
señalada. Pero si fuera de ésta tuvieren tierras 
de ^ labor, se les podrá permitir el pasto nece-
sario para aquellas cabezas lanares , que según 
la ley del Reyno , se asigna' á los labradores por 
cada yunta , por ser necesarias para calentar las 
tierras que cultivasen , y no mas, entendiéndo-
se lo mismo en quanto á los ganados de labor, 
C A P I T U L O X I L 
E l duodécimo capitulo es consiguiente al es-
tablecimiento de las dehesas, como queda expues-
to al capítulo I . y así el que los pastos val-
dios se destinen , como lo expresa la Provin-
c i a y con particularidad las dehesas de mon-
Tom. X X X V l l L Tt te 
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fe alto para el ganado de cerda, cuyo trato es 
de alguna consideración en muchos pueblos de 
ella, es conforme, y se logrará de este modo 
el que esta grangería se restablezca. Igualmente 
propone en la segunda parte otro medio muy 
arreglado al mejor establecimiento de la labor y 
ganados; pues si sobran comunes y valdíos, y 
no hay otros pastos que se adehesen y acoten, 
repartiéndolos por ahijaderos entre los labrado-
res , á proporción de las yuntas, es muy adap-
table. 
C A P I T U L O S X I I I . 5 » . X I V . 
E l decimotercio y decimoquarto capítu-
los son útiles y muy importantes en la Provin-
cia : el primero, porque abundando de tanta tier-
ra montuosa , que ni para pastos es buena , y 
que para ei logro que hoy se solicita se halló 
anteriormente provechoso el medio; por lo que 
podrá concederse el desquaje con las prevencio-
nes que se expresan , incluyendo entre los ár-
boles el plantío de viñas en los sitios que no 
sean a propósito para siembra de granos» 
La labor de vinas es una de las mas pre-
ciosas porciones de la agricultura: su conserva-
ción y aumento es muy esencial y muy útil , y 
aun rinde doble producto que la de granos, mu-
chos mas intereses á la Corona, por ser una de 
las mas principales especies en que están afianza-
dos los millones , crecidos diezmos á la Iglesia, 
y al Rey, en la parte que tiene en ellos : en 
la labor de ellas se emplea mucho mayor nü-
• • • 1 . - ' f ' - " . vX - r • ' me-
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mero de gentes que en la guarda de ganados, 
con lo que se aumenta la población, ios opc-
rarios de la labranza se emplean en su cultivo 
en el tiempo riguroso del invierno, en que ha-
bian de estar ociosos, si se aplicasen solo á la 
Jabor de granos; por lo que es muy digno de 
que se permita á los dueños de tierras el plan-
tarlas en aquellos sitios, que conocen ser mas 
apropósito para ello; y en los sitios valdíos y 
montuosos, de que habla este capítulo, es igual-
mente arreglado y provechoso, baxo las preven-
ciones que en él se expresan. 
E l segundo sobre plantío de monte, se po-
drá limitar en tierras de labor , haciéndole solo 
en valdíos, terreno montuoso de jarales, chapar-
rales y demás malezas, de cuyo producto no 
se origina sino la cria de animales nocivos, em-
boscadas de ladrones, é impedir los mismos pas-
tos ; mas todo se podrá executar , como lo pro-
ponen los capítulos, con el prévio conocimien^ 
to de los sitios y licencia. 
C A P I T U L O X V . 
E l décimoquinto capítulo, sobre que se 
guarden á los labradores y sus ganados las exen-
ciones y privilegios que les están concedidos, no 
tiene cosa que no sea conforme á las leyes del 
Rcyno, 
C A P I T U L O X V I . 
E l decimosexto capítulo será muy útil á ía 
Provincia, en logrando su antiguo estado de 
Tt z abun-
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abundar de'granos y cosechas; y esto esta yá 
prevenido en la Pragmática de S. M . sobre la 
abolición de la tasa del trigo , y comercio in-
terior y exterior de granos, 
C A P I T U L O X V I I . 
E l decimoséptimo capitulo dispone, no des- > 
perdiciar su terreno, ni aguas , que en Éxtre- ' 
madura son muchas con la inmediación á las 
sierras; y asi trata de que todo se aproveche, 
que es su fin. 
Estos son los medios que propone la Pro-
vincia para el logro de sus deseos, y restableci-
miento á su antiguo esplendor, los que juzga el 
Procurador general del Rey no ser conveniente 
ponerlos en práctica, ya porque los mas dé los 
informantes asi lo confiesan, y ya porque -los 
mas de los capitulos convienen con las leyes del 
Rey no y condiciones de Millones; y siendo mu-
chos dictámenes y juicios de los que cada uno de 
los informantes hacen , si no semejantes en el 
modo, muy idénticos para el fin .que se solici-
ta: por lo que gobernar el juicio por éstos ó 
por los de la Provincia, no pueden apartar al 
Procurador generar á .que pida que se atienda 
al memorial en quanto. expone, por ser útil á 
la causa pública, y observancia de las condicio-
nes de Millones, en las que y leyes Reales fun-
dará su juicio ó dictamen, adhiriéndose á los 
que con tanto acierto han dado los demás, ar-
reglándose al estado de sus términos jurisdiccio-
nales, j | v otr, r3n}>, ^ - c - -,:sLt 
Que 
(333) 
í. Que siendo el fin principal'que ha mo-
vido á la Provincia á hacer la representación, 
el que se restituyan á sus naturales las tierras y 
pastos que en lo antiguo gozaban, y que para 
este efecto se limite la inmoderada extensión 
de los trashumantes , siendo ésta con tanto ex-
ceso, como queda expuesto, es justo que se mo-
dere de algún modo; pues de aquí resultará la 
restitución de las tierras y pastos que preten-
de : para cuyo fin, habiendo introducido la equi-
dad el que para auxilio de los serranos, que en 
lo riguroso del invierno no pueden mantener en 
las sierras su ganado, se les señalen dehesasen 
la Extremadura, se les debe conservar á los que 
son verdaderamente, y no tienen otro comer-
cio ó modo de vivir, este derecho ya adquiri-
do , con la restricción que propone el primer 
medio de la representación ; pero á los demás 
que no son serranos, ni tienen sus habitaciones 
en las sierras, ni precisa necesidad para su sub-
sistencia (como los serranos) de la cria del ga-
nado lanar , no se les deberá permitir otros pas-
tos que los de sus dehesas propias , con el mé-
todo que propone el medio tercero de la repre-
sentación ; pero si éstas fuesen tan estrechas, 
que no sean capaces de mantener el ganado d^ 
dueño, se les podrá permita? la posesión • de los 
sobrantes que quedasen, después de dotados los 
pueblos , con tal que no sea muy excesivo el 
número de cabezas de cada particular, porque 
este exceso también debe -moderarse. 
11. Que siendo opinión 3universalmente re-
cibida , que es mas útil y provechoso al. bien 
(334) 
público del Estado el que haya muchos y pe-
queños labradores, muchos y pequeños ganade-
ros, que pocos grandes , opulentos y ricos de 
ambas especies; porque aquellos pueblan los lu-
gares con sus familias r abastecen el Reyno cotí 
sus frutos, contentándose con un modcrad'o pre-
cio en las ventas, en las quales con el concur-
so de muchos vendedores se minora el precio 
de las cosas venables; y éstos, sostenidos de 
sus copiosas riquezas, hacen como estanco de 
sus géneros y frutos, para valerse de las ocasio-
nes y necesidades de los tiempos y comprado-
res, introduciendo, aun en el tiempo de la fer-
tilidad la carestía, impidiendo el que así circu-
le entre sus compatriotas el beneficio que de-
be ser á todos comunicable, y podia resultar-
les de la labranza y cria de ganados, y a S. M . 
el que tenga mas número de vasallos contribu-
yentes 5 será muy conveniente el que á los po-
derosos , y hombres de negocios acaudalados, 
que suelen tener á 40, 60 ú Sod. cabezas de 
ganado lanar , se les reduzca este excesivo nu-
mero a 10 ú 128. cabezas, que precisamente man* 
tengan en sus dehesas propias, quedando el so-
brante de ellas á beneficio común de los demás; 
^.aun esto podrá extenderse también con las 
Comunidades Eclesiásticas., según hallare V . A . 
que se debe practicar; sin perjuicio de su in-
munidad é indigencia. 
I I I . Que siendo asi , como queda expuesto, 
que todos los ganados del Reyno, de qualquie-
ra especie que sean, están debaxo del amparo 
Real , y componen una sola cabaña, á quien 
. .v se 
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se han concedido sin distinción todos los pri-
vilegios de Mesta, y que del genuino sentido 
de las leyes y establecimiento, que así el Hon-
rado Concejo como la Provincia producen , no 
se puede afirmar otra cosa , sin tener espíritu de 
parcialidad, siendo el mas nervioso el privile-
gio de posesión, con cuyo auxilio se han abro-
gado los trashumantes todos los mas y mejores 
pastos de Extremadura, estando este privilegio 
concedido por Cédula de S. M . (ya arriba ci-
tada) de 19 de Noviembre del año de 1556, 
no solo á los ganados trashumantes, sino tam-
bién á los estantes y riveriegos, se debe hacer 
observar esta referida Cédula y haciendo trans-
cendental este privilegio á todo género de ga-
nado , ora sea trashumante y hermano de Mes-
ta so dueño, ora sea transterminante, estante y 
riveriego, baxo las penas que en ella se impo-
nen á los unos y los otros, que reciprocamen-
te se sacan de posesión; pues además de pre-
venirlo asi esta citada Cédula, ningún perjuicio 
trae al ganado trashumante, pues las posesio-
nes que ya tienen adquiridas no las pueden per-
der de algún modo, á excepción de aquellas que 
se les arranque para dotar los pueblos, si S. M . 
tuviere por conveniente el reducir su immode-
rada extensión, como lo solicita la Provincia, y 
á los demás ganaderos se les reintegra de este 
privilegio , que con tanto daño suyo han tenido 
tanto tiempo usurpado, para que puedan man-
tener con quieta posesión sus ganados en las de-
besas que tuvieren arrendadas; pues el querer Ta 
Mesta hacer propio y privativamente suyo el 
pri-
(336) 
privilegio posesión, tiene-visos de ser-con-
tra el precepto natural; y guiados solo de esta 
luz de razón los Romanos Jurisconsultos, dis-
pusieron que cada uno usase del derecho que 
estableciese para otro. . 
I V . Que á conscquencia de la condición 18 
del quinto género de Millones , se restituyan á 
los pueblos sus dehesas y valdios, como propios, 
para sus aprovechamientos , con exclusión del 
privilegio de posesión en ella á los trashuman-
tes, según se expresa en la citada condición. 
V , Que se vuelva á practicar el capítulo 3 
de la Pragmática del ano de 633, conforme á 
la ley 27. titulo 7, libro 7. de la Recopilación, 
sobre que se apeen todas las dehesas y pastos 
públicos, para que de este modo se puedan ha-
cer las asignaciones correspondientes á las Ciu-
dades , y illas y Lugares de términos para pasto, 
y labor ^y pasto á losj^arshumantes y riveriegos, 
y restituyan las^dcrTabor, y pasto y labor, en 
que se haüan''intrusos los trashumantes, en las 
que río ha podido tener lugar el privilegio de 
posesión con la intervención .que previene el ci-
tado capitulo* 
V i . Que siendo el cap. 13 de dicha Prag-
mática conforme las leyes del Reyno, de que al 
ganado se le asignen pastos, según su especie, 
queden excluidos los Mestenos de poder entrar 
ganado lanar en las boyales y novilleros abso-
lutamente , y solo podrán entrar en las de mon-
te alto, quedando privados de poder arrendar 
la bellota, que ésta ha de quedar para el gan^-
á o de cerda , sin (jue en 'tiempo de montanera 
pue-
(337) 
puedan andar las ovejas, por ser pasto propio 
de aquella grangeria, y tan necesario á la cau-
sa publica. 
V I L Que por quanto el Rey no tiene Cé-
dulas de S. M . para que no haya mas jurisdic-
ción que la ordinaria y eclesiástica , como el 
que no haya Jueces Conservadores, y que no 
es otra judicatura' el tribunal de la Mesta , de 
quien está sufriendo el Reyno las extorsiones 
de que se hace mención en la Real Cédula de 18 
de Julio del ano de 1650, sobre corregir los 
excesos de sus Ministros , cómo y dónde dcbeit 
establecer su audiencias, si pareciere convenien-
te, se podrán reformar los referidos Ministros, 
inhibiéndoles absolutamente del conocimiento de 
qualquier género de causas entre ó contra la-
bradores , y de la cobranza de las penas en que 
éstos incurriesen , cuyo conocimiento, y exac-
ción se podrá encargar á las Juscias Ordinarias; 
y quando no, se podrán limitar sus facultades 
con ciertas reglas, las que inviolablemente ob-
serven; y para que las cumplan religiosamente, 
y les sirva de estimulo , se podra erigir una Jun-
ta económica del bien público en cada Corre» 
. gimiento ó cabeza de Partido, sin jurisdicción 
alguna. 
Esta Junta se podrá componer del Inten-
dente ó Corregidor, dos Regidores, el Procu-
rador Sindico general, dos labradores y dos ga-
naderos de los mas hábiles, y estará a su cargo 
el promover la labranza y crianza; observar si 
á los labradores y ganaderos estantes se les cau-
san algunos agravios y vejaciones por los Jue-
Tonu X X X F U L Y v ees 
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ees y Ministros de Mesta, y el proponer y re-
presentar al Consejo, asi los medios que íes pa-
reciere conducentes para el aumento de ía agri-
cultura y cria de ganados, como para evitar el 
que á los labradores y ganaderos se les hagan 
por los referidos Jueces de Mesta mayores ve-
jaciones, dando siempre noticia á la Diputación 
del Reyno por medio de sus Secretarios ó Pro-
curador general, para que instruida ésta de to-
do, pueda acudir, ó representar al Conseja en 
favor de los pueblos lo que le pareciere mas 
co-nveniente á ía causa pública , en donde se de-
berán decidir estos asuntos con la precisa au-
diencia del Procurador general del Reyno. 
: Con las noticias que por este medio tendrá 
la Diputación, podrá tomar las providencias con-
ducentes á fin de resarcir á los pueblos y veci-
nos las multas indebidas, que no se les devuel-
ven por indefensos ; y el Diputado del Rey-
no , que asiste á los Concejos generales del Hon-
rado de la Mesta > podrá proponer lo que re-
sulte contra sus Ministros inferiores, defenderá 
los pueblos, como las condiciones de Millones 
y ordenanzas del Reyno se lo previenen; y de 
no^guardárseles justicia , podrá determinarse por 
último recurso en Sala de Mil y Quinientas,, co-
mo está mandado. 
Este medio estiimilará sin'duda á tos refe-
ridos Ministros inferiores de Mesta al cumpli-
miento de su obligación : no se verán los pue-
blos tan gravados con las sumas excesivas de ma-
ravedises que les exigen con título de Mesta y 
Mcstilla; y quando se los saquen, hay »el arbi-
trio 
(339) 
Irlo de que aquí se les pueda reintegrar : se ve-
rá si tantas prom isiones subrepticias en materia 
de amparo han sido dadas con razón ó sin ella, 
y si la posesión es de término que lo permi-
te. Y últimamente es un medio, por donde no 
se puede ocultar al Rey no el sigilo y despotis-
mo con que obra el Concejo de la Mesta para 
poner remedio pronto á los daños , con todas 
las demás precauciones que hallase V . A . por 
conveniente al mejor arreglo de esta Junta, y 
en beneficio de un Cuerpo de mas lustre, mas 
necesario en ia Monarquía , por depender de 
él la subsistencia y población , que son mayo-
res motivos de causa pública, que los del Hon-
rado Concejo, por ser el de éste interés propio 
y peculiar. Por eso aconseja Aristóteles en el 
libro 3. de las Políticas , que todo bien civil 
que se establezca , haya de tener por objeto ia 
comodidad pública, y ésta no es otra que la 
que redunda en beneficio de toda una Provin-
cia, Ciudad y vecinos. 
A esto nos invita el Ilustrisimo Simancas en su 
libro de República, citando ya lagares sagrados, 
ya decisiones y declaraciones de Santos Padres, 
ya leyes civiles y canónicas, ya dictámenes de 
los antiguos Filósofos; y siendo el asunto de 
la Provincia no otra cosa que mirar al bien co-
mún , se puede decir con propiedad que ha exc-
cutado lo que Onías, referido en el libro 2. de 
los Macabéos, capítulo 4, que considerando el 
peligro en los recursos reducidos á juicio con-
tencioso , recurrió á la Suprema Magestad, no 
como acusador , sino previendo que el reme-
Vv 2, dio 
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dio que solicitaba le era imposible alcanzar de 
otro, que de la Real Providencia para quedar-
se en tranquila paz: la que espera el Procura-
dor general del Rey no logre la Provincia , coad-
yuvada del pratrocinio de V . A . que determi-
nará , como siempre, lo mas justo, y consulta-
rá á S. M . lo que estimare por mas convenien-
te y acertado., Madrid y Marzo 16 de 1766. 
Don Pedro Manuel Saenz de Pedroso y Ximeno. 
M . P. S. 
A l Expediente de la Provincia de Extrema-
dura se ha mandado por V . A . juntar una Re-
presentación, que hizo á S. M . su Comandan-
te General Don Juan Gregorio Muniain , so-
bre el método que se podia tomar para hacer 
fértiles y fructíferas muchas y dilatadas porcio-
nes de su terreno inculto , que no se aprove-
cha actualmente, ni para labor, ni para pasto 
de ganado , por lo fragoso y montuoso que se 
halla ; y lo que es mas, por impedir la Cabana1 
Real y ganado trashumante el que sus naturales 
puedan facilitar con su industria y trabajo al-
gún medio con que fertilizarlas; pues con el tí-
tulo de posesión de aquellos, no solo les tienen 
impedidas las roturas de tierras labrantías, sino 
que también les impiden el hacer algunas en los 
términos comunes é incultos, de que la Provin-
cia abunda (como lo demuestra largamente Don 
Miguel de Zavala) y podian disfrutar sin per-
juicio del ganado trashumante. E l Comandante 
General y llevado de su amor ai .bien público, 
pro-
(34*) 
propone dos medios, según las tres clases, á 
que reduce el territorio inculto de la Provin-
cia para cultivarle y fertilizarle: el primero , el 
desquaje de lo montuoso; pero sumamente ar-
duo , costoso y difícil: el segundo, la continua 
majada sobre el continuo arado , fácil, suave y 
mas seguro; pero mas lento , y que no se pue-
de practicar sin que los trashumantes dexen li-
bres y desembarazados los pastos immediatos á 
las tierras que se arasen y majadeasen para la 
manutención del ganado lanar , que fuese nece-
sario para calentar y beneficiar dichas tierras, que 
se fertilizasen por este medio. Y Jiabiendo vis-
to esta Representación el Procurador general del 
Rey no , á quien por Decreto de V . A , de i S 
de Junio del ano próximo pasado se mandó co-
municar, dice: Que el terreno inculto es justo 
que se reduzca á labor , pues en él no tienen 
posesión adquirida los gana-dos trashumantes, ni 
justa razón para impedir á la Provincia un be-
neficio que la resultará, y á ellos no Ies daña? 
antes y si bien se advierte , Ies aprovechará con 
el tiempo. r 
Este terreno inculto absolutamente es távzo^ 
so se deslinde, y determine en cada .pueblo-., pa-
ra evitar excesos y ocupaciones. Qualquiera de 
los dos medios-, ya sea el del desquaje , ó del 
continuo arado^ son útiles, y ha de depender 
del conocimiento práctico del respectivo terre-
no y - su elección á los vecinos, é igualmente el 
señalamiento de pastos para el ganado lanar, ne-
cesario para las majadas, „ 
E l Consejo en su Provisión .acordada de ¿ 
de 
(44^) 
de este mes tiene prcjcripta la regla para re-
partir en suertes las tierras, tasao^Q la pensión 
que le pertenece al común, y conservando en 
el disfrute de ellas á los colonos que las culti-
ven, de suerte , que en esta parte están hechas las 
prevenciones necesarias. También es convenien-
te alentar este cultivo con algunas franquicias, 
como las que propone el Comandante General, 
y que en estas tierras no ganen posesión los ga-
nados mesteños, pues nunca la han tenido ni 
debido tener. 
E n cada Partido de los de la Provincia de 
Extremadura, con el Corregidor p Gobernador 
respectivo, se deberá establecer la Junta econó-
mica , que va propuesta en el informe, para que 
entiendan en deslindar y promover estos desqua-
jes y cultivos, y en proporcionar nuevas po-
blaciones donde convenga, dando cuenta al Con-
cejo para arreglar la pensión, y demás preven-
ciones qiie sean beneficiosas al bien común, y 
eviten agravios, decidiendo estos negocios con 
audiencia del Diputado que en la Corte tiene la 
Provincia , y con el Procurador general del 
jReyno, 
L a misma práctica irá dictando los derna$ 
medios de vencer las dificultades ocurrentes, 
que siempre las hay en todo lo nuevo, por lo» 
principales particulares que se atraviesan , y se 
disiparán Con las acertadas providencias de Y , A. 
á cuya elevada comprehensión no puede dexar 
el Procurador general de recomendar el plan 
propuesto por el Comandante, General de Ex-
tremadura , que podrá servir de pauta y estimu-
la 
lo á romper y beneficiar tantos centenares de le-
guas quadradas como hay incultas en el Reyno 
con inmenso beneficio del Estado, avecindan' 
do con buenos pactos de población á muchos 
regnícolas vagos, faltos de tierras propias , y i 
muchos extrangeros, que sirven en las Trepas de 
& M . y cumplen su tiempo, y á otros que 
irán viniendo á la fama del buen trato. 
Estos son los medios de engrosarla Monar-
quía, de restablecer la población, y de que re-
cobre aquel esplendor que conservó mientras la 
labranza y crli de ganados se miraron con el de-
bido favor, sin el abuso actual de tolerar que 
uno cultive un cortijo, que podría dar suelo a 
cien vecinos labradores contribuyentes, y que 
nna Comunidad grande ó Caballero poderoso 
tenga un rebaño de 6o ú 8o9 cabezas. 
Los pactos mas esenciales de estos desqua-
Jcs 7 desmontes deben poner coto al número 
de yuntas que pueda tener cada vecino, y al pas-
to para el ganado que se le conceda por yunta; 
regla ai canon, que debe pagar á los caudales de 
propios del pueblo, duración invariable en la 
famüía de esta suerte mientras la cultive y pague 
ia pensión, y por conseqliencia la imposibilidad 
ae venderla ó en agen arla en quien no sea pobla-
dor útil , secular y contribuyente , como las le-
yes lo disponen en los fundos eníiteúticos, re-
novando el nuevo adquirente ó poseedor ía obli-
gación de pagar al común el canon ó pensión 
arreglada. 
Esto es lo que se le ofrece al Procurador 
general del Reyno sobre la referida Representa-
ción 
(344) 
cion del Comándate General de" Extjemadura; 
lo que hace presente á V . A . para que en su VÍST 
ta se digne resolver y presentar á S, M . loque 
hallare por mas conveniente. Madrid y Mayo 22 
de 1766. Don Pe^ro Manuel Saenz 4^ Pedroso 
y Xi/vieno 
WTB DEL TOMO XXXYffl. 
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